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Sinopsis



Después de que su novia le dejase por ser feo, David Coleman regresa a Bravetown convertido en David Cheist, un actor famoso y cotizado. Su objetivo: vengarse de Liberty, la chica que le rompió el corazón, pretendiendo enamorarla para luego abandonarla con la misma excusa cruel.

Pero no todo será tan facil, el corazón no entiende de venganzas.
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Venus

Pilar Parralejo


Capítulo 1



DIEZ años atrás:



Como cada día, se arregló frente al espejo y, después de comprobar que lucía justo como él quería, corrió para encontrarse con su novia, con esa chica que le volvía completamente loco y a la que quería más que a nadie.

Como cada día, corrió por las calles hasta el domicilio de los Barlow y aflojó el paso, no le gustaba llegar jadeante y parecer desesperado por verla.

Como cada día se detuvo frente a la entrada y llamó con tres toques, dos suaves y un tercero más fuerte, ese era su código y el que ambos usaban cuando iban a la casa del otro, pero esta vez, después de llamar, quien abrió no fue su ella, sino su padre, algo que nunca antes había pasado, no porque el señor Barlow no conociera de su relación, llevaban juntos 3 años y era imposible que no lo supiera, pero ese día David desconocía que fuera la última vez que viera a Libby.

—¡Coleman! —exclamó el hombre, sorprendido por verlo allí.

—¡Oh Sean...! —exclamó con una sonrisa—Libby...

—Ella no está. Pensaba que estaríais juntos...

—No... Supongo que habrá ido al depósito... —el hombre se encogió de hombros¬— entonces voy para allá. ¡Salude a Doris de mi parte! —exclamó mientras se alejaba de allí a toda prisa.

Nunca antes había pasado eso, Liberty nunca se había marchado sin que él pasase a recogerla, nunca se había marchado sin decirle antes que no podían verse ese día o que tenía cosas que hacer.



Al llegar al parque, Libby estaba donde siempre, subida en el enorme depósito de agua, con los pies colgando, completamente sola y con la mirada perdida en el horizonte, sonrió al verla y, sin pensarlo, subió para encontrarse con ella.

—¡Hola preciosa! Me ha extrañado no encontrarte en tu casa.

—¡David! —exclamó, poniéndose en pie y abrazándose a él de un modo que nunca antes había hecho.

—Sólo hace dos días que no nos veíamos —rió, rodeándola con fuerza— ¿O... es que pasa algo?

—Yo...—la muchacha colocó las manos en su cintura y lo apartó despacio, mirándolo directamente a los ojos, tratando de ocultar sus sentimientos reales.

—¿Dime, qué pasa? Me asustas, ¿Está todo bien?

—Yo...David te dejo... —soltó de pronto, como si no pusiera retenerlo más, el muchacho la miró inexpresivo, sin saber muy bien qué decir, aquello le llegaba por sorpresa y no sabía cómo responder o qué palabras usar— Estoy harta de lo que hablan los demás. Debra me tiene cansada con que no eres lo suficientemente atractivo para mí...

—Espere, espera... —interrumpió— ¿Me estás diciendo que me dejas, después de tres años, porque soy feo? —Preguntó con el ceño fruncido, pero ella no le respondió— Esa es una excusa penosa Libby...

—Lo siento... De verdad que lo siento.

A duras penas podía creer lo que acababa de pasar, aquello tenía que tratarse de una broma pesada, ¿Por ser feo? ¿Y se daba cuenta ahora? Llevaban tres años juntos, y muchas de sus primeras veces había sido el uno con el otro, siendo más o menos atractivo.

David llevó una mano a su frente y, después de mirar alrededor empezó a reír, creyendo que se trataba de una cámara oculta o alguna broma por el estilo, pero ese gesto hizo que Liberty empezase a llorar, y eso ya no podía tratarse de una broma, ella nunca lloraba, jamás lo hacía, incluso en sus peores momentos se mantuvo entera y fuerte, pero ahora estaba llorando, y lo hacía de verdad.

—Vamos Libby, no llores...podemos arreglarlo... Dime qué he hecho mal, te juro que jamás volveré a hacerlo.

—No David, no es eso, es solo que no quiero que volvamos a vernos, lo siento mucho pero esta es la última vez —respondió con la voz tomada.

Después de agarrar su antebrazo con una mano y de mirarle a la cara por última vez, corrió tan deprisa como sus piernas le dieron hasta su casa, dejándolo ahí, inmóvil, incrédulo y ofendido.

No podía creer que realmente hubiera preferido escuchar a su amiga que a su corazón, no podía creer que hubiera dejado a su novio, al que quería de verdad por el mero hecho de que a su amiga le pareciera feo.

Ella entendía que quizás David no era una belleza, y que había miles de chicos mucho más guapos que su ahora ex, pero había actuado pensando en un tercero antes que en ellos mismos y ahora no podía dar marcha atrás, y menos aún después de haberle herido de esa forma tan cruel.

Al entrar en su habitación se tendió sobre la cama, llorando como nunca por algo de lo que ya se arrepentía.



Cuando David llegó a casa se estiró sobre el colchón cubriéndose con las mantas, como si esperase despertar de lo que creía que era una pesadilla. Liberty Barlow, la hermosa dueña de su corazón, acababa de arrancárselo del pecho deliberadamente sólo porque su físico no era del agrado de su amiga. Cerró los ojos con fuerza, pensando en cómo arreglarlo, pensando en qué hacer.

Después de varias horas, ya anochecido, se dio cuenta de que era verdad lo ocurrido, Liberty le había roto el corazón con dos de las cosas que nunca esperó oír de ella, que le dejaba, y que lo hacía por ser feo.



Casi sin poder pensar en otra cosa se destapó y bajó corriendo al salón, dónde sabía que sus padres estarían, sentados en el sofá y viendo la televisión.

—Papá, ¿Sigue en pie la oferta del tío Claus? Aun quiere que vaya con él a Stormville.

—Supongo que sí, hijo, ¿Por qué?

—Quiero ir, quiero ir mañana mismo.

Los padres se miraron incrédulos, él nunca había pensado en apartarse de su novia, estaba completamente ciego con ella y a duras penas podían creer que su hijo estuviera pidiéndoles ir a más de 5000 kilómetros de allí, donde sabía que no iba a poderla ver a diario.

—¿Y Libby? —preguntó charles, su hermano mayor.

—No quiero que volváis a mencionarla, hemos roto, eso es todo lo que necesitáis saber, y no quiero volver a escuchar su nombre. ¿Puedo ir con el tío Claus?

—Bueno hijo... déjame que le avise primero. ¿Pero... mañana? —el muchacho asintió serio.

Después de esa última tarde juntos ya nada volvería a ser igual, ella... realmente no le importaba lo que hiciera, pero él se marcharía para no volver jamás, jamás volvería a Bravetown y por supuesto jamás volvería a enamorarse de una chica.


Capítulo 2



TIEMPO actual:



Un fuerte estruendo le sobresaltó, haciendo que se sentase, casi instantáneamente, en la pequeña cama portátil que había acomodado en un rincón del set de rodaje.

—Lo siento, Cheist, culpa mía —se disculpó Logan, el tipo de iluminación al que se le habían caído los andamios, haciendo un ruido ensordecedor.

—No importa... —refunfuñó, levantando la manga de la camisa para mirar la hora—Solo una hora...

Por culpa de su trabajo había temporadas en las que David apenas podía dormir, el maquillaje cubría sus ojeras, el café en grandes dosis camuflaba el sueño y sus papeles de don juan ocultaban el mal humor por culpa del poco descanso del que disfrutaba.

Una hora, eso era lo que había dormido desde que la directora de su nueva película le concediese permiso para descansar, una hora y, completamente desvelado no pudo más que levantarse.

Se incorporó, dando un puntapié al catre plegable y caminó hasta el salón improvisado, donde parte del equipo dormía entre sillas, mesas o en el suelo, y se acercó al pequeño sofá en el que estaba sentada Emma, la mandamás del equipo.

—¿Puedo preguntarte algo?

—Adelante, dispara —respondió la mujer, colocando tras la oreja un mechón de pelo naranja—rojizo que se había venido hacia adelante y le molestaba en los ojos.

—¿Cuánto queda para terminar en esta locación? Necesito un descanso urgente, así no puedo trabajar.

—Aún te quedan 12 escenas, Cheist, pero depende de ti cuando terminemos. Tenemos reserva en Garamond Ville para dentro de 10 días de modo que has debido rodarlas, si o si, para entonces.

—Entonces preparaos, pienso terminarlas ya.

—¡Así me gusta! Que trabajes motivado, aunque solo sea para descansar...

A David le gustaba su trabajo, a pesar de lo duro que resultaba a veces. Siempre pensó que hacían magia: un par de escenarios, unos cuantos trajes y una cámara y, lo que eran solo frases, tomas y cortes, acababa siendo una película maravillosa con la que cientos de miles de personas se emocionaban de mil y una forma distinta.

Venus era su último proyecto, una historia de amor entre un humano y Venus, la diosa del amor y la fertilidad. Particularmente no le gustaban las historias de ese tipo, en la que ambos están tan enamorados que absolutamente nada puede quebrar esa relación, detestaba que la gente creyese que existían amores de ese tipo, pero lo detestaba aún más porque él mismo fue víctima de ese pensamiento años atrás. Pese a todo, eran las películas para las que más solicitado estaba y las que más dinero le hacían ganar. Y, después de terminar con las presentaciones y los viajes de promoción de la película, tenía previsto descansar una temporada, unos meses tal vez, al menos eso era lo que él pensaba.



Estaba preparado para la doceava escena, la última, al fin, habían pasado cinco días y se encontraba al límite, casi no había dormido nada y ya, ni el café, ni bebidas estimulantes conseguían mantenerlo despierto.

—¡Corten! —Gritó Emma— Maldita sea Cheist, ¡Largo! ¡Vete a dormir!, hemos rodado la misma parte 53 veces y no hay manera.

—Voy a dormir, pero lo haré en mi casa, cuando terminemos la escena.

—Terminar la escena...esto... —se levantó furiosa y se acercó a él— esto es un auténtico horror —señaló sus ojeras, sus ojos visiblemente cansados y luego hacia la cámara— eso lo capta todo y no pienso grabar nada más hasta que te veas en condiciones.

—Descansaré en mi casa, Emma.

—Para eso has de conducir 3 horas, así que haz el favor de ir a dormir ahora mismo, seguiremos cuando hayas descansado —pidió— Greg, llévale aunque sea por la fuerza, me niego a rodar ni una sola escena más sin que haya descansado. Esa cara no inspira amor sino terror, así que si no quiere, oblígale.

Greg era, aparte de compañero, amigo de Cheist. Lo había sido durante toda su infancia y lo fue también de Libby, antes de su ruptura con David. Después de que se fuese de repente de Bravetown éste convenció a sus padres para ir con él unos días, sabía por Debra que se había marchado y sabía que le necesitaría. Poco después terminó viviendo con los Coleman, como si fuera uno más de la familia. Lo sabían todo el uno del otro, y también sabía Greg acerca de la venganza que había estado planeando hacia esa chica que le había convertido en el tipo frio pero seductor que era ahora.

—Venga tío, hazle caso, descansa un poco, luego, cuando termines de rodar la última parte podemos ir a celebrar antes de que vayas a casa... —y ahí estaba ese amigo convincente que, con cuatro palabras dichas de la forma correcta podía hacerle cambiar de opinión en un santiamén.

Cheist dio un puñetazo juguetón en el estómago de su amigo y se dirigió al saloncito, dormiría en el sofá, aunque no pretendiera hacerlo por más de una hora.



Esa era la primera vez que Emma trabajaba con Cheist, lo había elegido a él de entre todos los actores que le habían sugerido porque, aparte de atractivo, era un éxito de taquilla seguro. Recientemente había sido nombrado el hombre más atractivo del año, lo que, además, le hacía el más codiciado y solicitado de todos los hombres.

Pese a todo, con otro jamás había tenido que repetir tantas veces una escena de amor realista, no sabía si porque estaba demasiado cansado, si porque estaba frustrado por tantas repeticiones o si simplemente no sabía actuar de esa forma, algo que no tenía sentido.



Llevaba un buen rato durmiendo cuando, víctima de una pesadilla se despertó sobresaltado, frotó levemente sus ojos y, al mirar el reloj se sonrió.

—Cuatro horas... —murmuró antes de estirarse y ponerse en pie.

—Hey dormilón... —dijo Greg entrando en el saloncito— ¿estás más despejado?

—Estoy como nuevo, y con unas ganas locas de terminar esa maldita escena.

Como un rato antes golpeó su estómago y siguió caminando hasta que Greg corrió tras él y, rodeando su cuello con un brazo se descolgó con peso muerto a su lado, algo con lo que los dos chicos empezaron a reír. Parecían adolescentes pero no les importaba lo que los demás pensasen, su relación era casi más de hermanos que de simples amigos.



Esta vez no llevó, ni tanto tiempo, ni tantas tomas, en un par de horas había terminado satisfactoriamente y Emma le dio el permiso que necesitaba para ir a su casa, no sin antes salir a celebrar sus mini vacaciones con Greg, y Hal, su asistente y vigilante encubierto quienes, pese a no poder faltar a los rodajes, también tuvieron un permiso para ausentarse unas horas.

Los tres chicos salían del edificio cuando, de repente, David recordó que Emma le había pedido que vaciase el camerino, de forma que, mientras unos se dirigían al pub en el que tomarían unas copas, el otro iría a recoger las cuatro pertenencias que guardaba en aquella habitación, un par de chaquetas, unos libros, algunos pares de zapatos y poco más.



El aparcacoches de la entrada se llevó el vehículo mientras Cheist entraba en el local, la sonrisa de satisfacción por saber que podría descansar en su casa no se borraba de su cara. Caminaba hacia la barra cuando notó el teléfono vibrando en su bolsillo, sabía que era Emma, la directora del rodaje y, tras comprobar en la pantalla que era su número se llevó el aparato a la oreja.

—Es una catástrofe, es una auténtica catástrofe —lloriqueaba dando golpes.

—Tranquilízate y dime qué es lo que pasa.

—Necesito que os reunáis conmigo y con el resto del equipo en el edificio Velvet cuanto antes.

—¿Ha pasado algo?

—Sí, ahora os cuento, no tardéis por favor —su voz sonaba angustiada.

—Está bien, pero procura tranquilizarte, Emma, ahora nos vemos.

Lejos de lo que hubiera hecho en otro momento se acercó a los chicos, que reían de algo mientras tomaban la primera de sus copas y tiró de ellos, diciéndoles que tenían una reunión de emergencia en las oficinas de la productora.

Los muchachos subieron al coche del actor y condujeron lo más deprisa que pudieron hasta allí. Debía tratarse de algo serio.



Emma caminaba nerviosamente por la sala, alrededor de la mesa donde todos estaban sentados y en silencio.

—Chicos tengo algo importante que deciros, Bacon Hills... ellos han tenido una plaga de no sé qué y debido a la fumigación que han tenido no podremos rodar hasta dentro de dos meses.

—¿Dos meses? Pero eso es...

—En dos meses tiene que estar la película en los estudios de la productora —respondió a la pregunta a punto de ponerse a llorar otra vez.

—No te preocupes —empezó Greg— seguro que todo se arregla.

—Necesitamos que se arregle, necesito que, si conocéis un pueblecito arrebatadoramente bonito, acogedor y romántico me lo hagáis saber cuanto antes.

David bajó la mirada al suelo, recordando el pueblo donde nació y creció, recordando a la culpable de su corazón roto, imaginando cómo se vería después de 10 años. Siempre tenía esos pensamientos, de hecho no pasaba ni un solo día que no recordase lo ocurrido, que no alimentase su sed de venganza con ese recuerdo desagradablemente doloroso, de repente se le ocurrió que esa era una oportunidad de oro que no podía desaprovechar, se puso en pie, llamando la atención de los demás y propuso ir a Bravetown contando que Greg era de allí y las cosas maravillosas que su amigo le había contado.

Greg lo miraba con el ceño fruncido, se suponía que estaba haciendo un bien, pero sabía perfectamente por lo que quería ir, y sabía que no sería capaz de estar por su trabajo una vez la viera.

—Muchas gracias Cheist, agradezco que me lo hayas sugerido, estaré el resto del día tratando de contactar con Bravetown y, en cuanto sepa algo os lo hago saber. Por si acaso pensad en otras alternativas.

Todos en la sala se pusieron en pie y Cheist, lejos de esperar a Greg huyó tan deprisa como pudo, sabía que le iba a recriminar por ello y prefería atenderle por teléfono que tener que verle la cara mientras le decía que eso no estaba bien.

Subió a su coche y un par de minutos después ya estaba en la carretera que le llevaría a su mansión en la playa.



Al llegar a su preciosa casa tecleó el código de seguridad de la entrada y caminó, con un gesto de agotamiento hasta su dormitorio. Tras pulsar un botón, la enorme cristalera se volvió completamente oscura, dejando la habitación en penumbra.



No hacía ni una hora que se había dejado caer sobre el colchón cuando, como siempre, Liberty se colaba en sus pensamientos, sus bonitos ojos azul violeta, su largo cabello castaño que en verano se aclaraba con el sol hasta ser completamente rubio, la suavidad de sus labios al besarle... Se sentó en el borde de la cama con las manos formando dos apretados puños y, poco después se llevó una mano al pecho y la otra a la frente, ¿Es que nunca iba a dejar de dolerle esa ruptura? Una fracción de segundo es lo que tardó su cabeza en idear un plan. Quería hacerla sufrir del mismo modo que ella se lo había hecho a él, hacer que se retorciera de dolor cada vez que recordase su nombre, cada vez que viera el amor a su alrededor, así que, en cuanto llegasen a Bravetown la buscaría, encontraría un modo de acercarse, fingir quererla y luego destrozarle el corazón diciéndole que ella no era lo suficientemente atractiva, y luego se marcharía sin más. Ahora sólo quedaba que su improvisado plan de llevar el rodaje a Bravetown saliera bien.



Eran las 6 de la mañana cuando el teléfono empezó a sonar. En otro momento lo habría lanzado contra un sofá, contra el suelo o contra cualquier sitio, pero esta vez esperaba esa llamada, esa llamada que le confirmase si irían o no. La suerte estaba de su lado, Emma había pasado las horas movilizando Bravetown y organizándolo todo y, tan pronto como lo tuvo todo bien zanjado llamó a Cheist. En 4 días debían estar rodando en su pueblecito natal y tendría 2 meses para dar a la insensible Liberty su merecido.



Sus días de descanso los pasó hecho un manojo de nervios. A medida que se acercaba el día de volver a aquel pueblo, de ver a Libby, no estaba tan seguro de que su plan de venganza surtiera efecto, quizás ella estaría felizmente casada, a lo mejor incluso con hijos, quizás no le reconocería, o no le creyera, igual ni siquiera vivía allí...


Capítulo 3



TODO estaba preparado, equipajes, documentos, contratos de confidencialidad. El autocar con el que iban a ir a Bacon Hills seguía estando alquilado por lo que irían con él, pero Cheist se negaba a ir sentado 20 horas en un autocar lleno de lunáticos, en los ratos libres entre escenas, en los descansos o cuando festejaban algo se comportaban como locos y él no estaba dispuesto a aguantarlos gritando, riendo escandalosamente, cantando... por lo que él iría en avión.

Llevó sus maletas hasta los estudios y después de una leve despedida tomó un taxi hasta el aeropuerto.



Tan pronto como el coche llegó a Bravetown se dio cuenta de que, ese pueblecito en el que creció había cambiado muchísimo a simple vista.

Antes de ir al hotel paseó por su antigua calle, en la que también vivía Liberty. La que fue su casa seguía igual que la recordaba, incluso mantenía los mismos colores, por el contrario la de ella estaba totalmente irreconocible, tanto que tuvo que asegurarse un par de veces de que era esa casa mirando el número o el nombre en el buzón. Permaneció un rato frente a ella, preguntándose si también habrían reformado el interior, pero no quería que le viese alguno de los Barlow y pensase que se trataba de un acosador, de modo que siguió con su ruta.

Caminó por las callecitas empedradas por las que supuso aún no pasarían coches, dando un rodeo paseó por el parque donde estaba el depósito en el que Libby había cortado su relación con él y siguió caminando hasta el hotel.

Éste era pequeño pero con una apariencia de lo más moderna y lujosa. Por su trabajo se había hospedado en muchos hoteles, carísimos todos ellos, y había visto multitud de decoraciones, multitud de habitaciones y multitud de distribuciones distintas, pero la de ese hotel le llamó la atención especialmente.

Justo cuando se disponía a subir el primer escalón de acceso a la recepción apareció el autocar, llamando su atención con varios toques de claxon.

—Hey, podrías haber venido con nosotros, ¡también lo hemos hecho volando! —dijo el conductor, que a su vez también era el cámara, Todos rieron en respuesta.

—Estás loco, Jackes —rió, sacudiendo la cabeza mientras caminaba hacia ellos.

—¿Ya has visto las habitaciones? —preguntó la mandamás.

—No Emma, aún no he entrado.

—¡Entonces vamos! —sonrió, agarrándose del brazo de Greg.

Las más de 30 personas de las que constaba el set entraron en el hotel y él lo hizo al lado de Hal, el chico que le llevaba la agenda y sus encargos, alguien que le recordaba a su yo anterior. Su asistente llevaba un par de maletas a rastras y él decidió ayudarle.



Al entrar en la recepción su corazón se detuvo. A duras penas podía creer que fuera cierto lo que veía. Liberty, la dueña de su corazón roto y sus deseos de venganza estaba ahí, tras el mostrador, más hermosa de lo que imaginó que pudiera estar. La melena que nunca llegó a sus hombros, ahora llegaba a su cintura, decorada con dos bonitos mechones de color rosa, sus ojos aún parecían más grandes que la última vez que los vio, su por entonces buena figura ahora era digna de portada de lencería, y seguía teniendo esa cara de niña que siempre amó.

—¡Eh Cheist, despierta! —dijo Emma, chasqueando los dedos delante de sus narices para devolverlo a la realidad—La dueña del hotel nos ha informado de que no contaba con que fuéramos tantos y no tiene suficientes habitaciones.

—Yo...

—Está embobado con la recepcionista —interrumpió Greg.

—Entonces tendremos que dividirnos e ir al pueblo más cercano en el que haya un hotel —explicó la directora con cara de fastidio— Si nos juntamos de dos en dos en las habitaciones aún siguen sobrando tres personas...ella nos ha ofrecido su casa pero...

—¡Acepto! ¡Yo acepto! —interrumpió Greg, mirando a David, que a su vez seguía con la vista fija en esa chica— él acepta también y Hal... tú serás el tercero. Ahí está los tres que te sobran, infórmale de que prepare las cosas —rió, sabiendo lo entretenido que iba a ser ese par de meses de rodajes.

La directora suspiró satisfecha por saber que no iban a tener que repartirse en más de un hotel y, después de concretar con los chicos lo que podían o no podían hacer sin su supervisión fue a hablar con la simpática y agradable recepcionista.



A sus 26 años, Liberty regentaba un hotel, nada grande, apenas 15 habitaciones que ella misma se había encargado de diseñar, 15 pequeñas suites decoradas con estilo modernista de las que nunca había más de dos ocupadas, al menos nunca hasta ahora.

Por suerte no era demasiado caro mantenerlo y podía hacerlo gracias a los envíos que le hacía a la floristería de su tía.



Liberty había visto a Greg y a su ex, pero después de 10 años no pudo reconocerlos y los trató como al resto de clientes.

Les mostró las habitaciones, el salón comedor, la sala de estar, una pequeña sauna que había instalado y el pequeño gimnasio.

No había ni una sola persona que no creyera que ese hotel era lo mejor que habían visto y los cuatro comentarios halagadores le hicieron sonreír, sonrisa que Cheist tomó a mal sin saber por qué le había molestado.

Les informó que, al tener todo el hotel para ellos, ellos debían ser quienes establecieran las horas de las comidas y quienes informasen al cocinero de lo que querían comer. De forma extraordinaria, dejaría el hotel para ellos, y solo iría de vez en cuando para asegurarse de que no necesitaban nada.



Cerca de tres horas después, con cada cual instalado en su cuarto y las llaves repartidas entre todos ellos decidió mostrar su casa a los tres que deberían compartirla con ella durante los próximos dos meses.

—Señorita Fieldman, dígame, por favor, ¿Quiénes son quienes vendrán conmigo? —preguntó tímida desde la puerta, que estaba abierta de par en par.

—¡Oh! Pues Greg, Cheist y Hal, supongo que deben estar con el resto de personal en tu hermosa sala de estar.

—De acuerdo, entonces se vienen conmigo, le he dejado en la recepción un pequeño plano del pueblo y le he marcado con un círculo rosa la ubicación de mi casa, no está lejos de aquí...

—Muchas gracias Liberty, eres la mejor hotelera que he conocido, la más joven y la más atenta también...

La muchacha sonrió ruborizada por los halagos antes de marcharse en busca de esos tres.



En la sala, trató de identificar qué tres eran los que debían ir con ella y, analizándolos a todos se dio cuenta de que de treinta personas sólo 7 eran chicas, dos de ellas gemelas.

De entre todas aquellas personas había alguien que le llamaba especialmente la atención, un tipo alto de pelo negro y rizado que tenía dos marcados hoyuelos en sus mejillas cada vez que sonreía, un tipo que se parecía muchísimo a alguien de su infancia. De pronto sus miradas se encontraron y Liberty cambió la vista inmediatamente, algo que aún le llamó más la atención.

El tipo en cuestión se puso en pie y se acercó a ella despacio, poniéndola nerviosa.

—¿Soy guapo? —preguntó directo y sin rodeos.

—No, si, no... —no sabía qué decir— es solo que me recuerdas a alguien, eso es todo.

—¿Quizás a Gregory Demsing?

Ella lo miró con los ojos abiertos de par en par y con una sonrisa que empezaba a dibujarse en su cara.

—Greg... ¿tú eres ese Greg? ¡No!, ¡no me lo puedo creer! —exclamó, poniéndose de puntillas y abrazándolo, gesto que llamó la atención de todo el mundo, incluido Cheist, que había dejado bien claro a su amigo que jamás dijera quien era en realidad.

—La última vez que te vi estabas muy guapa, pero ahora...Dime, hay alguien...

—No... —sonrió— ¡pero esa no es la primera pregunta que esperaba que me hicieras!

—¿Pensabas que te preguntaría por David? —de pronto la sonrisa de ella desapareció, intrigando al actor, que seguía mirando desde la distancia.

—No, creí que me preguntarías por mi vida, por el hotel quizás... ¡pero hey!, tú estás asignado a mi pequeño palacio, así que, ¡tendremos muchas horas para hablar! ¿Quiénes son Cheist y Hal? Ellos también vienen.

—¿No conoces a Cheist, el actor de moda? —preguntó con el ceño fruncido en una expresión simpática— ¡No lo puedo creer!, ¡es famoso en todo el planeta! ¡Seguro que incluso en otros planetas también lo es! —rió exagerado, señalando a los dos que iban a ir con ellos.

Liberty se acercó primero al chico gordito que estaba junto a las maletas y, después de presentarse debidamente se acercó a Cheist, que ni siquiera sabía cómo actuar en su presencia.

Había tratado de analizar cada uno de sus movimientos mientras hablaba con Greg pero solo pudo fijarse en lo mucho que había cambiado sin haberlo hecho realmente.

—¡Hola Cheist! —saludó simpática, con una sonrisa amable y tendiéndole una mano como saludo— Me llamo Liberty Barlow, Hal, Greg y tú os estaréis quedando en mi casa... —Cheist solo la miraba, se sentía repentinamente nervioso y no era capaz de hacer otra cosa que no fuera eso, mirarla— Bueno, no sé qué más contarte... ¿te parece si vamos?

Grosero como si lo hubiera hecho adrede la ignoró, pasó por su lado dirigiéndose a su asistente y tomó una de las maletas, caminando luego después a la puerta de la entrada.

Puesto que Libby no vivía muy lejos del hotel lo ideal era ir a pie, pero las maletas eran grandes y pesadas para arrastrarlas a lo largo de las cuatro calles.



David fue todo el camino sin decir una palabra, ella los había hecho subir con toda confianza en su destartalado coche con olor a flores y había conducido como si se tratase de su chofer, incluso bajó las maletas cuando se detuvo en su casa.

Cuando Liberty abrió la puerta los tres muchachos se quedaron embobados. Dos de ellos conocían la antigua casa de esa muchacha, a pesar de ello ahora estaba totalmente irreconocible. Los suelos eran de mármol blanco, con un delicado ribete en dorado que perfilaba un amplio pasillo repleto de puertas, unas puertas con la misma decoración que el suelo. Los techos estaban plagados de leds que simulaban constelaciones pero que a su vez servían de iluminación, pese al nuevo aspecto seguía oliendo a vainilla, aroma que Liberty adoraba.

—No he pensado en qué habitaciones dormiréis vosotros —confesó, señalando a los chicos— Él se quedará en ésta —indicó, abriendo la puerta de la antigua habitación de sus padres.

—¿Y nosotros? ¿Compartiremos habitación como en el hotel? —preguntó Greg.

—No, tengo dos habitaciones más, es solo que no he pensado en cual cada se quedará uno, pero podéis decidir vosotros...

Sin esperar a que volviera a decir nada Greg se metió en el de la derecha, dejando el otro para el asistente.

—Espero que estés cómodo, Cheist.

Él no respondió, arrastró sus 2 maletas al cuarto de los Barlow y cerró la puerta tras de sí, dejándola sola en el pasillo con una sonrisa tonta que desapareció poco después.

Aquel dormitorio ni siquiera se parecía a lo que era antes, las bóvedas del techo habían desaparecido, dando lugar a una cúpula redonda en la que brillaban constelaciones de leds, la cama de madera ya no era de tamaño normal sino gigante, ahí podían dormir media docena de personas sin estorbarse, no había armarios, al menos no visible y, al igual que lo recordaba, esa habitación no tenía ventana, por lo que siempre estaba oscura.

Dejó el equipaje a un lado y se acercó a la cama para probar la dureza del colchón.

—Perdona... —se disculpó Liberty, abriendo ligeramente la puerta— ¿te apetece algo en concreto para cenar? soy buena con la cocina, puedo hacer cualquier cosa... —pero él solo sacudió la cabeza.

No podía articular palabra desde que la había visto, todo estaba saliendo peor de lo que él creyó, incluso, por un momento deseó que hubiera estado casada y con niños con tal de no estar pasando por eso.



Esa era la primera noche que iba a dormir acompañada desde que sus padres se mudaron, con su hermano y su cuñada a Canadá, hacía 5 años, la mañana que seguía a esa noche sería la primera en la que prepararía desayuno para alguien más y se metió en su habitación con unos nervios extraños, con ganas de que llegase la mañana y empezar esa convivencia extraña con esa gente de los que creía conocer sólo a uno de ellos.


Capítulo 4



LA mañana empezó interesante, ninguno había podido dormir apropiadamente salvo el asistente.

Greg había tenido una especie de flechazo con ella y, había pasado toda la noche debatiéndose si colarse en su habitación e intentar un acercamiento con ella o no, obviando lo que Cheist planeaba con Libby.

David había pasado toda la noche inquieto, no por dormir en una casa extraña sino por la casa que era, por la compañía que tenía bajo ese mismo techo en el que la besó por primera vez y por comprobar que, lamentablemente, los sentimientos que había contenido recluidos en un rincón de su corazón seguían latiendo por ella.

Hal podía dormir hasta de pie, de modo que una cama, en una habitación tan acogedora y después del horrible y largo viaje era el mejor de los sitios para descansar.



Cuando los tres chicos salieron de sus habitaciones Liberty salía del lavadero, un lugar en el que tenía la lavadora, la secadora y todos los productos de limpieza de la casa. Llevaba un pequeño cesto de ropa mojada en las manos y sonrió al verlos.

—¡Oh chicos, buenos días! ¡Espero que hayáis dormido bien! Tenéis el desayuno en la mesa —indicó, señalando con una mano hacia la cocina.

Los tres se miraron y corrieron a ver qué les había preparado.

—Huele delicioso —se relamió Hal.

—Tú no deberías comer tanto, ¡estás rechoncho! —murmuró David en voz baja, evitando que su ex pudiera escucharle e identificarle por la voz.



Habían terminado de comer cuando Emma llamó a Greg, debían reunirse en el hotel y les pidió que llevaran a Libby, ella sería su guía, además tenía un trabajo extra para ella, puesto que aún podían permitirse el relajarse unos días pediría a esa muchacha que leyera el guion y que le mostrase los lugares donde podían rodarse las escenas que faltaban.



Al llegar al hotel, lo primero que hizo Cheist fue apartarse de ella, quería que se diera cuenta de que la rechazaba y para ello se acercó a Emma, le dio un beso en la mejilla y continuó saludando a las otras chicas, algo que, lejos de herirla le hizo ver que se trataba de un chico cariñoso con sus personas cercanas.

Greg en cambio no lograba encontrar el momento de apartarse de ella, lo atrapaba como un imán y cuando le sonreía o cuando llevaba una mano a su brazo conseguía hacer que le temblasen las piernas, algo que jamás le había pasado con una chica, ni siquiera con ella misma años atrás.



Emma le ofreció el guion y, antes de pedirle que lo leyera le dijo que les enseñase el pueblo.

—Sois muchos así que necesitaré que Greg me eche una mano —sonrió, pinchando con el dedo en su cintura.

—Por supuesto, señorita Barlow, hoy será mi pareja —rió, sujetando su cintura y trayéndola contra sí.

—¡Hey, no seas pulpo! —reclamó Emma, sintiéndose molesta por ver como actuaba con Liberty.

—No te pongas celosa, jefa, ella es mi amiga de la infancia...

Podía negarlo cuanto quisiera, pero todo el equipo sabía que a Emma le gustaba Greg, disimulaba tanto como podía pero no le gustaba ver cuando se acercaba a cualquier chica con esos aires de Don Juan que siempre llevaba. Era un seductor nato, siempre lo fue, y eso quizás fuera lo que atrajo a la joven directora.



Caminaban por las calles mientras Libby evitaba a toda costa pasar por el depósito por el que no había vuelto a pasar en 10 años. Les mostró un lugar que habían habilitado con bancos y mesas de madera, una fuente de la que manaba agua de manantial, les llevó a las calles más concurridas y a las menos conocidas.

—Podemos llevarles al depósito... —automáticamente Cheist dejó la conversación con Jackes, el tipo que había conducido el autocar y prestó atención a lo que Libby decía.

—¿Al depósito? Podemos hacer algo... tú los llevas al depósito y yo...

Por suerte para ella Debra aparecía en el momento preciso, acababa de llegar de su viaje a Italia y, tan pronto como la vio corrió a abrazarla, ignorando que fuera con más gente o con un tipo guapo a su lado.

Cheist no pudo evitar reír internamente, la misma persona que había convencido a Liberty de que él era feo para ella ahora lucía completamente desmejorada, su cara estaba llena de marcas de acné, su pelo parecía desteñido y áspero y tenía bastantes kilos de más.

—¿Quiénes son? —preguntó, echando una mirada a todo el equipo y deteniéndose en Cheist, que apartó la mirada rápido para evitar que le reconociese.

—Son... él es Greg —Debra lo miraba sin saber quién era—ya sabes, el amigo de...Gregory Demsing, Debra...

—No sé, bueno... ¿y el resto?

Miró a todos los que componían el equipo y empezó señalándolos, repitiendo el nombre después de ellos.

—... Y ellos Hal y Cheist —añadió, presentando a sus compañeros de casa en último lugar— Hal es el asistente de Cheist y Cheist, ya sabes el actor...

—¡Oh Dios mío! ¡Tú eres David! —El actor abrió los ojos de par en par, mirando a Debra y justo después a Libby, que sonreía amable— David Cheist, ¡el actor de moda!

—Él no habla con desconocidas... —murmuró, pero él la escuchó y éste era uno de los momentos que iba a aprovechar para herirla.

—Encantado de conocerte, Debra, nos hospedamos en casa de tu amiga, supongo que nos veremos a menudo... —la reacción de Libby no fue la esperada, lejos de parecer molesta sonrió. La conocía bien y sabía que esa no era una reacción hipócrita, pero herirla aún estaba en sus planes y había tratado de evitar ir hasta el depósito— Entonces, Gregory, ¿nos guiais al depósito? Me muero por saber qué aspecto tiene ahora...

Por suerte nadie analizó el “ahora”, Libby lo miró a los ojos un segundo, como si hubiera tratado de recriminarle, pero devolvió la mirada a su amiga, que se despedía alegremente para marcharse.

Al llegar al parque Liberty parecía nerviosa, no dejaba de frotarse los dedos y de abrir y cerrar las manos como si las tuviera entumecidas. De repente la guía estaba llevándola Greg y Cheist no podía dejar de mirarla, reaccionaba como si estuviera en el matadero a punto de ser sacrificada. Miraba hacia arriba de reojo, como si no quisiera mirar.

El parque en el que esa muchacha había roto con él seguía teniendo el mismo aspecto de años atrás, bancos de madera pintados de verde, tobogán, columpios, balancines y un par de fuentes de agua, el suelo seguía siendo de tierra, con la única diferencia de que las zonas infantiles tenían el suelo con una especie de moquetas de goma marrón.

Mientras el equipo hablaba sobre la posibilidad de rodar ahí un par de escenas de la película los ojos de Cheist se posaron de nuevo en su ex, ésta había cambiado las sonrisas amables por una mirada tortuosa y no quiso evitar preguntarle.

—¿Estás bien? —preguntó, sujetando su brazo con una mano, ella no respondió, solo sacudió la cabeza.

—Sí, lo estoy, es solo que hace mucho que no vengo, no tengo buenos recuerdos...

—Por como luces ahora cualquiera diría que estuviste a punto de morir.

—Algo así Cheist, no son recuerdos agradables...pero no quiero hablar de eso... disfruta de la visita —sonrió cortés antes de alejarse de él.



Estaban tan entretenidos escuchando las aventuras de Greg que nadie se dio cuenta de que Libby se había marchado.

Al llegar de vuelta al hotel los tres chicos fueron a casa en busca de Libby, había desaparecido y supusieron que estaría allí, pero sus suposiciones fueron erróneas.



Libby no había podido quedarse por más tiempo en el parque que tan desagradable recuerdo le traía, había ido medio por la fuerza pero no quiso permanecer allí, recordó un encargo de su tía y lo usó como pretexto para marcharse de allí. Por suerte éste era a 30 kilómetros de distancia y le llevaría un buen rato ir y volver, así podría despejar su mente.



De vuelta a casa habían pasado más de dos horas y, tanto Greg como Hal se preguntaban qué había pasado para que desapareciera. Al entrar por la puerta ambos corrieron a recibirla.

—¿Qué ha pasado? —preguntaron al unísono.

—Nada chicos, es solo que tenía un encargo y tuve que irme... —Cheist la miraba de reojo desde el banco acolchado que Liberty tenía bajo una de las grandes ventanas del salón— avisé, pero todos estaban absortos con tus aventuras... —rió, pinchando con el dedo en la cintura de su amigo como lo había hecho por la mañana.

—Me habías preocupado, mocosa.

—¿Mocosa? —replicó la muchacha, a lo que Greg sujetó su nariz entre dos dedos y movió su cabeza.

—Mocosa, si... —los tres rieron mientras el actor resoplaba.



Después de la comida Hal y Greg tuvieron que marcharse con el equipo, dejando a Libby y a Cheist en casa, leyendo los guiones y anotando cada cual sus propias cosas.

A pesar de haberle hablado por primera vez en el parque del depósito, cuando Libby le comentaba algo del guión él se limitaba a hacer sonidos de afirmación o negación, se limitaba a observarla y a analizar sus gestos y a disimular cuando ella le miraba a él.



Pasaba una hora de las doce de la noche, hacía mucho que habían cenado y un par de horas que cada uno estaba en su cuarto. Cheist estaba terriblemente inquieto, su cabeza no dejaba de reproducir la expresión de su ex cuando llegaron al parque. Era incapaz de dormir recordando la forma en la que miraba hacia el punto en el que le había roto el corazón y, sin pensarlo dos veces, se puso en pie, se enfundó en uno de sus chándales y salió silencioso. Corrió por las calles desiertas, respirando ese aroma invernal que tanto le gustaba de Bravetown, ese aroma a chimenea, a madera quemada...

Sin darse cuenta estaba en el parque. Libby había salido tan silenciosamente que no sabía que lo había hecho, pero ahí estaba, subida en el depósito, acariciando la barandilla mientras con la otra mano se limpiaba la mejilla.

Se acercó hasta la escalerilla metálica y subió despacio, tratando de no hacer ruido.

La muchacha aspiraba con fuerza cuando sintió a alguien cerca.

—¡Cheist! —Exclamó sorprendida— me has asustado.

—¿Estás llorando?

—No, no es nada... estoy bien.

—¿No decías que no venías a este sitio?

—Hacía 10 años que no pisaba aquí...esta noche... simplemente tenía que venir.

Cheist la miró de reojo y siguió caminando por la estrecha pasarela que bordeaba el enorme depósito. Las vistas eran increíbles, no era un lugar muy alto, pero desde ahí podía verse gran parte del pueblo con todas esas chimeneas humeantes, aunque no podía verse la casa de ella.

Cuando terminó de dar la vuelta ella ya no estaba y pudo verla alejándose a paso lento.

—Señorita Barlow... Eh señorita Barlow... —repitió, pero ella no le escuchó— ¡Libby! —Por un momento Liberty creyó escuchar a David y miró hacia atrás extrañada— Si no tienes nada que hacer quédate, no sé si luego sabré volver.

—¿Cómo has venido?

—Sólo caminaba por las calles, cuando te he visto aquí subida me he acercado...

Un par de minutos más tarde estaba con él, sentados en el borde de la pasarela, con los pies colgando por debajo de la barandilla, mirando las estrellas que la iluminación de las farolas del parque les permitía ver.

Había un silencio incómodo entre ellos y, en ese momento, no había ni rastro del Cheist carismático que él mismo había inventado, no sabía cómo empezar una conversación, ni como dirigirse a ella.

De vez en cuando la miraba, estaba seria y sus ojos estaba llenos de lágrimas cada dos por tres, pero no terminaba de arrancar a llorar, como si retuviera lo que no debía ser. Intentando distraerla se quitó una deportiva, dejándola caer hacia abajo. No había visto que, justo debajo de ellos había una caseta de obra, por lo que, la deportiva cayó sobre el tejado de ésta.

—¡Cheist!

—Que torpeza... no pensaba que se me caería —dijo asomándose.

—Espera, ahora te la traigo —rió.

Libby bajó la escalera casi de un salto. Cuando vio lo grande que se veía esa caseta al lado de ella supo que no iba a poder bajarla. Por momentos se arrepintió de distraerla.

Se levantó, haciéndose daño en el pie descalzo al pisar el suelo cuadriculado de la pasarela y, luego después los barrotes de la escalera, pero bajó hasta abajo y caminó por la arena del parque hasta ella. El tejado de la caseta era tan alto que él tampoco llegaba aunque saltase, por lo que tocaba volver con el pie descalzo.

—¿Te ríes de mí? —preguntó al verla haciendo muecas extrañas para que no se notase que reía.

—Lo siento, es que no pensaba que alguien como tú hiciera tal cosa...

David la miró de reojo y sonrió levemente mientras trataba de que su pie descalzo tocase el suelo lo menos posible. Había pisado un charco y con el frío parecía querer congelarse por momentos.

—¡Espera! —exclamó, deteniéndose en medio de la calle— creo que sé cómo recuperarla, ¡volvamos!

—¿Qué vas a hacer? —ella no respondió, solo tiró de su sudadera y lo arrastró de vuelta al parque.

Sin pensarlo dos veces subió al depósito, dejando al actor justo al lado de la caseta y, después de quitarse una de las botas la lanzó con fuerza contra el tejado. La buena puntería quiso que le diera a la deportiva de Cheist, pero su mala suerte, en cambio, dejó la bota en su lugar, algo que hizo que ambos estallasen en risas.

Libby se quitó la otra bota para repetir la jugada, solo que esta vez la segunda bota se quedó también sobre el tejado.



En ese momento era como si no hubiera pasado el tiempo, se reía de ella y con ella como si no hubiera pasado nada entre ellos, como si todo siguiera igual que antes de la noche en la que rompieron, David se había olvidado por un momento de su venganza y bromeaba acerca de lo que una chica debería no hacer, subió la escalerilla con sus pies calzados y se acercó a su ex, despeinando su pelo inconscientemente, del mismo modo que hacía años atrás cuando ella le hacía reír con alguna idiotez.

—Sube a mi espalda, mañana buscaremos algo con lo que recuperar tus botas.

—No es necesario —respondió exagerada— puedo caminar...

—Entonces como quieras...

Que rechazase su propuesta de que la llevase hasta a casa cogida en su espalda le molestó, por cómo se reía, por cómo habían estado actuando no esperó que le rechazase y eso le hizo sentir ridículo.

Liberty había hecho lo de las botas para aliviar un poco la tensión que parecía haber entre ellos, para aligerar un poco el rechazo que le producía a Cheist, creía que sería mejor si se llevaban bien desde el principio ya que tenían que convivir durante dos meses, no contaba con que se quedasen las botas atrapadas en el tejado, pero por verle reír como lo hacía merecía la pena, total, el hermano de su vecino trabajaba en la empresa que era dueña de esa caseta y solo tenía que pedirle que recuperase sus zapatos por ella.

Cuando Cheist le ofreció amablemente que se subiera a su espalda creyó quesería abusar demasiado, él no había hablado prácticamente nada con ella hasta hacía una hora y no quería que se sintiera obligado a ser amable.

La vuelta a casa fue más tensa por momentos, como si Cheist se convirtiera en una persona distinta con cada paso y, tan pronto como llegaron se despidió de forma seca y tajante y desapareció tras la puerta de su habitación, dejando a Libby sola en medio del pasillo.



Había pasado más de una hora que habían vuelto de su paseo y Libby aún no había logrado conciliar el sueño, sólo daba vueltas y más vueltas sin poder pegar ojo por lo que, se adecentó, y salió con dirección a la cocina. Caminaba por el pasillo cuando, en medio del silencio se escuchó un golpe seguido de un quejido en el dormitorio que ocupaba Cheist. Pensando que le había pasado algo entró sin llamar. El actor estaba a oscuras, sentado en el suelo y tocándose un pie cuando ella encendió la luz.

—¿Estás bien? ¿Te has hecho daño? —preguntó, aun sabiendo que era evidente que se había hecho daño, pero no respondió.

El pantalón corto que llevaba Libby no cubría más que su ropa interior, y la sudadera, aunque de mangas muy anchas y largas, no llegaba a cubrir su ombligo. Cheist ni siquiera la había escuchado cuando le preguntó, solo pudo mirar, disimuladamente su fina cintura y sus muslos.

—¿Qué te pasó ahí? —preguntó, señalando con la mirada, aun sabiendo de sobras lo que había pasado.

Hacía poco que habían empezado a salir, el padre de David necesitó mover unas cosas del garaje y Libby se ofreció a ayudarles, prefería mover trastos de un sitio para otro pero con él antes que no verle ese día. David movió una caja repleta de libros que sujetaba un montón de tablas y éstas, al perder el punto de sujeción cayeron. Una de ellas tenía un clavo y éste arañó la pierna de Libby, desde el muslo a la rodilla, no era profundo, pero dejó marca, una fina y casi imperceptible línea blanca.

—Nada... —respondió deprisa, cubriéndose un poco con las manos para que no le mirase las piernas tan descaradamente— estás bien, ¿no?, no ha sido nada grave, ¿verdad? —Él asintió con expresión seria mientras se ponía en pie— entonces buenas noches.

Liberty esperó una respuesta, pero él simplemente se dio la vuelta, se acercó a la cama y se sentó en el borde para mirarse los dedos de los pies con los que había pateado la pata de la cama. Se giró y, sin saber que él la miraba de reojo salió, cerrando la puerta tras de sí.

—Cada día que pasa me creo menos que esté así de bonita —murmuró Cheist mientras se dejaba caer hacia atrás, cubriéndose los ojos con el brazo.


Capítulo 5



HACÍA una semana que el equipo de Venus había llegado a Bravetown y 4 días que habían retomado los rodajes. Por suerte para Cheist eran pocas las escenas que debían rodar con él y, con más suerte aún, podía quedarse en casa un rato más, detestaba las congregaciones de curiosos que se formaban alrededor de ellos cuando rodaban en exteriores.



Cheist llevaba más de 1 hora en el baño y Liberty estaba desesperada, necesitaba orinar con urgencia. Llamó insistentemente una decena de veces, pero Cheist disfrutaba de su burbujeante y espumoso baño, ignorando que otras personas pudieran necesitar el único excusado de la casa.

Caminaba de un lado al otro del pasillo, trataba de distraerse con cualquier cosa pero, lo que antes era solo ganas de hacer pis, poco después se convirtió en dolor, pensó incluso en ir al hotel para poder usar uno de los baños, pero de pronto se armó de valor y abrió la puerta, entrando en el baño y sentándose en la taza.

—Maldita sea, ¿estás loca? ¡Está ocupado! —gritaba Cheist, apartando la cortina sin reparar en que iba desnudo completamente.

—Lo siento, es solo que iba a morirme si no lo hacía.

—¿Y mi intimidad?

—Lo siento... —repitió— vosotros no tenéis problemas con veros desnudos, pero para mí resulta un tanto violento entrar así. Mi intimidad también está siendo amenazada ¿sabes? —murmuraba, con una sonrisa y expresión de placer.

Cheist se levantó dentro de la bañera para reclamarle que hubiera entrado de ese modo pero ella, tan pronto como le vio, apartó la mirada ruborizada, esperaba que se hubiera cubierto con la cortina, con las manos tal vez, pero no lo hizo, y sin querer se fijó en su bajo vientre, en el fino hilo de pelo oscuro que bajaba del ombligo.

Liberty se puso en pie adecentando su ropa y, en el momento en el que Cheist quiso bloquearla en busca de una explicación, resbaló con el agua que él mismo había sacado de la bañera y cayó, tirándola al suelo y quedando sobre ella.



Erin, la mandamás de la agencia de talentos de Cheist, había oído que se estaban quedando con la dueña del hotel y, cuando Hal le contó lo bonita que era su casa, contactó con él por videoconferencia para que se la mostrase.

Le había enseñado el precioso patio, la cocina, el salón, los dormitorios que ocupaban él, Greg y Cheist y, desconociendo que hubiera alguien en el baño, desconociendo lo que estaba pasando dentro, abrió la puerta con la cámara del móvil enfocando directamente hacia el frente, Cheist estaba completamente desnudo y encima de Libby, en una postura más que comprometedora y con todas sus vergüenzas al aire.

—Lo siento —musitó el asistente, cerrando la puerta tan deprisa como la había abierto y con expresión de sorpresa.

—Maldita sea... ¿sabes que nunca antes me han pillado en una situación incómoda? ¿Sabes que nunca antes he tenido un momento tan embarazoso como este? —regañó, como si ella tuviera la culpa de que estuvieran en esa posición.

—Quítate de encima y tapate —dijo ella, tratando de contener la risa lo más que podía.

Definitivamente era una situación embarazosa, pero solo para él, Libby iba vestida y decente.

Lo miraba desde el suelo, tratando de que no se notase mucho que estaba a punto de empezar a reír.

—¡Largo!

Libby se puso en pie a toda prisa y corrió hacia la puerta, ya casi no podía aguantar más.

Al salir, Hal estaba frente a la puerta, como si le hubieran puesto pausa, y en cuanto ella acerró la puerta estallaron en risas, haciendo que Cheist replicase desde dentro.

El asistente desvió la mirada hacia la camiseta blanca de la muchacha, ésta tenía empapada, una gran silueta de una mano a la altura de su pecho y ésta se transparentaba ligeramente, dejando intuir el color y la forma de su ropa interior. Ella siguió su mirada y apartó la tela, acercándose a la cara del asistente y empujándola con la otra mano.

—Eres un pervertido —rió, empujándolo con la otra mano.

—Lo siento, no me malinterpretes, es solo que me preguntaba si Erin habría visto la mano ahí puesta —Libby puso cara de consecuencia y ambos empezaron a reír nuevamente.



A la hora de la comida Tanto Hal como ella seguían riendo cuando recordaban el incidente mientras Cheist resoplaba, indignado por lo que había pasado.



Con los días, Greg se dio cuenta de que David no estaba actuando como se suponía que lo haría, sabía que el segundo día se había visto con ella por la noche. Después de escucharla salir en medio de la noche, se vistió para seguirla, pero, justo al abrir la puerta de su dormitorio vio a David salir, luego estaba el incidente del baño, él no lo había visto, pero Hal le contó como los había encontrado mientras hacía una videollamada con Erin, supo que no había sido un incidente intimo sino accidental, aun así le molestaba que su amigo no actuase como debiera, que fuera menos duro de lo que se suponía sería, pero lo que más le molestaba era que ella le gustaba.

Liberty nunca le gustó como chica, se reían mucho juntos, y le encantaba que quisiera a su amigo como lo hacía, pero después de su ruptura la veía más como una especie de bruja devora—hombres que como a la dulce muchacha de antes. Todo eso antes de reencontrarse con ella 10 años después, Liberty era exactamente igual que años atrás, no era nada parecido a como la imaginó y no enamorarse de ella era casi imposible.

Cheist quería hacerla sufrir, pero si conseguía acercarse un poco más a ella él sería quien lo impediría.



Estaban en el salón, el actor estaba en el alfeizar, leyendo su parte del guión, por la mañana tendría la escena del beso y debía leer bien como debía ser. Hal estaba con el resto del equipo y Libby leía un libro, acomodada en el sillón rosa, cerca de la chimenea, y cubierta con una manta de lana blanca.

—He alquilado un coche para estos dos meses... ¿necesitas que te lleve a algún sitio? —después de decirlo se sintió ridículo ¿cómo iba ella a saber si necesitaría que la llevase a algún sitio?

—No, Greg, estoy bien, además, tengo mi choche, ¿recuerdas? —sonrió, algo que hizo reír a Cheist, que supo, por el sonido nasal de su amigo, que se había sentido ridículo— pero si quieres podemos ir a la ciudad, en lugar de mi coche destartalado podemos ir en el tuyo.

—¡Hecho! ¿Salimos en una hora?

—¡Claro!

Como si hubiera sido invitado Cheist se puso en pie y corrió a su cuarto para vestirse apropiadamente, cubrió su cabeza con una gorra, sus ojos con unas gafas oscuras y una gruesa bufanda en el cuello. Una vez listo salió a la calle y, apoyado en la puerta esperó a que salieran, él también iba a ir a la ciudad.

Cuando Greg y Liberty estuvieron arreglados se acercaron a la puerta debatiendo dónde ir, Libby quería enseñarle el nuevo edificio que habían construido, mientras él prefería ir a uno de los puentes sobre el rio, uno de los puentes en los que a ambos extremos había cosas interesantes, a un lado un restaurante intimo bastante romántico, al otro lado un enorme edificio de ocio.

Al salir se encontraron a Cheist disfrazado de incognito y no pudieron evitar ponerse a reír.

—¿Vienes? —preguntó la muchacha, Greg negaba con la cabeza, como pidiéndole que no le preguntase.

—¿Es una salida de parejas? ¿No puedo ir?

—No, claro que no es una salida de pareja, vamos a la ciudad...

De mala gana Gregory le abrió la puerta del coche, no quería tener que lidiar con él en lo que él consideraba una cita, pero después de que ella le preguntase no podía decirle que no podía ir.



Puesto que una cena íntima de tres no era muy normal, después de que Libby les enseñase el fabuloso rascacielos, fueron al centro de ocio al que Greg propuso ir.

En la primera planta había un par de salas de bolos, una seria, donde siempre se reunían los más mayores o los grupos serios para competir y la otra un poco más desenfadada y más juvenil. Al entrar Liberty empezó a dar pequeños saltitos, chinchándoles con que iba a ganarles, pero el actor empezó a quejarse de que eso no le gustaba, de forma que subieron a la segunda planta. Decenas de juegos llamaban la atención de Greg, que invitaba a la muchacha a probarlas con él.

Como si fuera una adolescente corrió a una máquina de fotos, arrastrando con ella a los dos chicos que la acompañaban y, los metió en la cabina, donde decenas de opciones hacían de una foto simple una imagen graciosa.

Con cada disparo hacían una postura diferente, muecas, gestos graciosos, pero Cheist no se movía, permanecía ahí, de brazos cruzados, mirándolos como si fueran personas raras hasta que Libby se llenó de confianza y decidió molestarle.

Sabía que llevaba las gafas para que nadie le reconociese, pero con la cortinilla nadie podía saber quién era, de modo que tiró hacia atrás de la gorra y le quitó las gafas, soltándolo sobre su bolso y su chaqueta.

—Eres actor, actúa como si te estuvieras divirtiendo.

Cheist acercó las manos a su cara y la estiró, haciendo que la sonrisa de la muchacha se tensase aún más.

—David para, le vas a hacer daño.

—No me hace daño —dijo, presionando el botón de la máquina y tomando la instantánea— ahora es mi turno.

Con la sonrisa dibujada en la cara llevó las manos al rostro de Cheist y lo estiró como había hecho con ella. Cheist empezó a reír aun sin querer, con su sonrisa era imposible no hacerlo, en cambio Greg, por su forma de mirarles parecía molesto.

De repente unos brazos la rodearon y la levantaron del suelo. La instantánea esta vez mostraba a Gregory levantando a Liberty en volandas, a ella mirando al actor con expresión de sorpresa y a Cheist mirando a Greg con cara de pocos amigos.



Al salir de la máquina tenían al menos 10 fotos distintas, algunas de ellas también en pegatinas.

—Dame tu móvil —pidió ella, frenando al actor y tendiéndole la mano.

—En mi teléfono no vas a pegar nada de eso...

—¡Vamos!, ¡dámelo!

Greg metió la mano en el bolsillo de su amigo y se lo ofreció mientras el otro replicaba por ello, tratando de quitárselo de las manos, ella rápidamente puso en la tapa trasera el adhesivo en el que ambos estiraban sus caras y se lo devolvió, pero David no iba a dejar que “estropease” la impoluta apariencia de su teléfono con una pegatina de ellos dos juntos, aunque le hiciera gracia que hubiera puesto la misma imagen en el suyo, llevó las uñas al borde de la pegatina y empezó a pellizcar insistentemente.

—¡No la quites, Cheist! Sólo déjala ahí hasta que os vayáis, luego ya no veré si la quitas o no...

—Eso David, no le hagas el desplante...

La quitaría igual, aunque no quisieran. Sin decir nada dejó el móvil de vuelta en el bolsillo.



Cuando llegaron a casa era entrada la noche, por suerte los chicos irían a cenar al hotel y Libby no tenía que preparar nada. Cuando sus compañeros de piso se marcharon ella aprovechó para darse un baño relajante y sentarse cómodamente en su cama para leer el guión después, pese a haber ayudado con las locaciones y presenciado parte del rodaje, la historia le parecía fascinante y, siempre que tenía un hueco se ponía a leer.



Pasaba de la media noche cuando la puerta de su dormitorio se abrió. Libby corrió para cubrirse, nunca dormía nadie en su casa y no estaba acostumbrada a estar en su dormitorio completamente vestida, siempre estaba con su camiseta de dormir y su ropa interior.

—Greg, ¡me has asustado! —se quejó, frunciendo el ceño.

—Lo siento, ya me voy...

—¡No! —Sonrió— es solo que estoy acostumbrada a vivir sola...

—Yo solo venía porque...Bueno... es un poco difícil para mídecir esto... —ella lo miraba con las cejas arqueadas, como si no creyese esa timidez que nunca le había caracterizado—Creo que me gustas...

—¿Cómo?

—Si... no sé cómo ha sido, hace realmente poco que nos vemos pero no sé... estás preciosa y eres tan como antes... Séque no hay nadie a tu lado y pensaba que... Olvídalo...creo que me he vuelto loco...

Sin dar tiempo a que ella respondiera nada salió del dormitorio, cerrando la puerta y dejándola perpleja con una confesión que nunca esperó.

Cheist había escuchado la puerta de Greg, pero no le dio importancia, podía ser que fuera al baño, o a la cocina, o a fumar al patio, podía ser incluso que saliera a pasear a media noche como hizo él el primer día, pero lo siguiente que escuchó fue la puerta de Libby y a ésta quejándose. Sin detenerse a pensar salió de su habitación con sigilo y caminó descalzo por el pasillo para escuchar, a hurtadillas, eso que Greg tenía que decirle en medio de la noche. De pronto le oyó decir que le gustaba y eso fue más de lo que esperaba de ese amigo que siempre le alentó para que se vengase de ella. De repente su cabeza empezó a imaginar todo tipo de escenas intimas entre ellos dos y se vio a si mismo sin saber qué hacer, Greg estaba traicionándole como nunca esperó que hiciera. Antes de que escuchar una respuesta por parte de ella o de seguir escuchando qué más tenía que decirle, volvió a su habitación. ¿Y ahora qué?


Capítulo 6



HACÍA tres días desde su salida a la ciudad y, por culpa de un temporal de viento habían tenido que aplazar la escena del beso de Cheist, pero esa mañana, antes de que se levantase el sol, Hal recibió la llamada de Emma, y el actor no iba a poder librarse un día más.



Desde que volvieron a casa el día de las fotos David no había vuelto a dirigirse a ninguno de los dos ni a responder cuando le hablaban. Liberty se sentía confundida, no se había enfadado tanto con ella por lo del baño y pensó que estaba molesto por culpa de la pegatina con la que había decorado su móvil, no le veía sentido, ya que, en verdad, podía quitarla si tanto le estorbaba. Aun así preparó sus comidas como si nada y se comportó con él tan amable como lo era con todo el mundo.



Esa mañana todos tuvieron que levantarse temprano, primero debían rodar las escenas de Miranda, así que Cheist, como siempre, trató de alargar el momento de ir al emplazamiento.

Mientras ella estaba desaparecida, seguramente ocupada con sus cosas, él decidió investigar algo, recordaba algo que hacía con ella cuando sus padres no estaban. En el patio, a la derecha, había una escalera metálica que subía a una terraza y a la buhardilla, pero al lado de la puerta de la segunda, había un trozo de tejado al que subían, caminaban con cuidado hasta la chimenea y desde ahí disfrutaban de las vistas de los tejados desde arriba.

Tan pronto como comprobó que esa parte de la casa seguía igual dio un salto y subió, gateando, hasta donde siempre se sentaban.

—¿Cheist? —Preguntó Libby extrañada— ¿Por qué estás aquí? ¿Cómo has subido?

—Te he visto subir y te he seguido, parece un buen sitio para pensar —mintió.

—Subí aquí hace más de una hora, cuando tú dormías...

El actor guardó silencio, pasando una pierna por encima de ella y sentándose a su lado como siempre hizo.



—¿Cuándo besaste a alguien por primera vez? —preguntó después de un rato, haciendo que ella le mirase con los ojos de par en par, no por la pregunta, ella no tenía problemas en responder lo que fuera por muy comprometedor que fuese, Cheist no había hablado con ella en tres días, por mucho que le preguntase y esa pregunta la había tomado por sorpresa— ¿te ha comido la lengua el gato?

—No, no...es solo que no... ¡olvídalo! mi primer beso fue en mi habitación, mis padres habían ido a una fiesta y él y yo vinimos a mi casa...

La mirada de ella tenía un brillo especial, algo que hacía que David no pudiera dejar de mirarla. Él sabía bien como había sido ese beso, lo recordaba como si hubiera pasado un rato antes. Y también recordaba a la perfección la expresión de ella cuando se apartó, y lo que le dijo después, y su sonrisa...

—¿Le querías?

—¿Puedo... puedo saber por qué tantas preguntas?

—No importa, ¡olvídalo! Me voy al trabajo, en una hora empiezo a grabar.

David no dijo nada más, se puso en pie y pasó de nuevo por encima de ella para bajar de la azotea.

Liberty seguía poniéndole nervioso, pese a haberse preparado durante 10 largos años para esa venganza no se había preparado para estar a su lado sin que su corazón se acelerase, y lo peor no era eso, lo peor era que nadie más había conseguido ponerle así, por muy hermosa, por muy sexy o por muy caliente que fuera.

La muchacha se quedó un rato más, respirando ese perfume masculino que flotaba en el aire alrededor suyo y pensando en esa pregunta.



En todas las horas de grabación que tenían acumuladas aún no había rodado una sola escena intima, ni un beso, ni una caricia...

Benjamin Garner, el personaje que él encarnaba, estaba enamorado de una preciosa chica sin saber que esa chica era en verdad la diosa Venus. Venus había tomado la forma de una joven humana para vivir la experiencia del amor, Benjamin la salvó de ser atropellada y ambos tuvieron un flechazo, amor a primera vista.

Venus y Ben se veían a diario en un parque hasta que pasado un tiempo él decidió volver a su pueblo natal para alejarse del amor tan intenso que sentía. Venus, no podía vivir sin él y lo siguió en secreto.

Ese día era el día en el que Cheist iba a grabar el primer beso entre Ben y la hermosa Diosa.



—¿Ha pasado algo? —preguntó Greg tan pronto como lo vio aparecer con esa inusual expresión seria.

—No es nada importante —respondió, evitando hablar con él más de lo necesario por culpa de su enfado por su traición— No me gusta Miranda, ya lo sabes. Tener que besarla es...

—No la besas tú, la besa Ben, ya lo sabes. David, eres el tío más profesional que conozco, no seas maniático ahora...

—Olvídalo, no sé qué me ha pasado —respondió tajante, pasando por su lado e ignorando cualquier cosa que pudiera decir.



Liberty daba vueltas por la casa, pensando cómo sería ver el rodaje de una película. Ella no era muy aficionada al cine. Por culpa del trabajo apenas tenía tiempo libre para dedicarlo al ocio, pero la curiosidad le llevó a acercarse al parque donde estarían rodando.

Todo estaba repleto de gente, Al menos medio pueblo debía estar allí aglutinado, viendo curiosos el rodaje.

Se acercó lo más que pudo sin intención de estar con el set, pero Greg la vio y no dudó en ir a por ella. La agarró de una mano y tiró esta, llamando la atención de Cheist, que ya estaba frente a Miranda, a punto de rodar.

—No digas nada, ¿vale? ¡No quiero que nos echen! —ella solo asintió, clavando la mirada en la pareja protagonista.

—¡Silencio! —Gritó el hombre gordito que estaba frente a la cámara— Escena 137, toma 1, ¡Acción!

David no le había escuchado, seguía con la mirada fija en la mano de su amigo, que seguía estrechando la de Liberty.

—¡Hey! —murmuró la actriz, dando un pequeño toque en su zapato.

—Vamos Cheist, ¡vuelve a la tierra! Repetimos. Escena 137, toma 2, ¡Acción!

Ésta vez David volvió a su papel, miró a su coprotagonista y después de colocar las manos en sus mejillas y acariciarla con los dedos llevó la boca hasta la suya, besándola de un modo que nadie pensó que pudiera hacer.

Sin querer, su mente le había transportado 10 años atrás a cierta habitación, con su Venus particular. No era a la Venus de la película a quien besaba sino a Liberty, y lo hacía como tanto había querido hacer desde que había vuelto a verla.

Cuando abrió los ojos y se dio cuenta de lo que hacía se apartó como si Miranda tuviera algo contagioso.

Dio un par de pasos atrás y volvió a mirar las manos de su amigo y de su ex, que seguían igual que un rato atrás.

Sin decir una palabra más salió corriendo de allí, con un sentimiento que mezclaba celos, con odio y con confusión.



Greg dejó ir la mano de la muchacha y corrió tras su amigo después de la mirada amenazadora de Emma.

—¿Qué ha pasado? —preguntó, frenándole con una mano en su hombro.

—Sabes que ella es mi ex... el código de los amigos es que nunca tocaremos a nuestras ex.

—David, ella me gusta.

—En su momento me animaste a que me vengara de Libby, que pretendas liarte con ella es más de lo que pienso aguantar.

—Tú te acostaste con Erika, ¿recuerdas? Ella me gustaba.

—Ella no era tu ex, solo una tía más a la que querías meter en tu cama, es solo que me prefirió a mí.

—Liberty me elegirá a mí, así ya no tendrás que vengarte de ella.

David no lo pensó, apretó la mano en un puño y la estrelló contra su mejilla, haciéndolo caer contra el suelo. Acto seguido se acercó a él, pretendiendo ayudarle a ponerse en pie, gesto que su amigo rechazó, apartando su mano y llevándola luego al lugar del golpe.

—Nunca antes nos habíamos peleado —acusó Greg desde el suelo.

—Nunca antes habías intentado quitarme lo que es mío.

—Ella no es tuya, ¿es que no te has dado cuenta de que ni siquiera te reconoce? Ella no está enamorada de ti, ya te olvidó, supéralo joder, ¡madura!

El actor no quiso oír más. Se dio la vuelta y se marchó de allí de vuelta al rodaje, pensando qué decir como excusa por haberse ido así.



Mientras se acercaba sus ojos buscaron a su ex, pero esta parecía no estar. Aunque pudiera haberse lamentado de que no estuviera le venía bien que se hubiera esfumado, eso le daría la cordura que necesitaba para terminar con la dichosa escena.

Emma quería un beso como el que le había dado la primera vez, un beso que decía cuanto amaba Benjamin a Venus, pero sin embargo, cada vez que David se acercaba a su coprotagonista se apartaba, como si se viera incapacitado para volver a besarla.



Para su mala suerte, Debra estaba por los alrededores, en primera fila, unos metros más allá, y cada vez que paraban gritaba su nombre como si fuera una adolescente obsesionada.

—No puedo, lo siento —se quejó, mirando a Miranda.

—Mira Cheist, me gustas tanto como yo a ti, no tendría un romance contigo ni aunque me pagaran, pero, ponme la cara de alguien que te haya gustado alguna vez y bésame con todas tus ganas, como has hecho antes, la película tiene que ser un éxito y no podemos depender de que tu tengas gatillazos emocionales, se profesional.

¿Quería un beso de verdad? Lo iba a tener. Se acercó a Emma y pidió a Jackes que rodasen como él quería, iban a tener una escena creíble, romántica y apasionada.

Dio la espalda a Miranda durante unos segundos, imaginando a la preciosa hotelera con la que se hospedaba, su cabello rubio y rosa, sus ojos medio azules medio violetas, imaginó como sonaba su nombre en sus labios y de pronto se giró. Después de un leve gesto con las manos Jackes empezó a grabar y Cheist caminó hacia Venus, imaginando lo único que podía hacerle perder la razón en ese momento, llevó las manos a sus mejillas y después de mirarla unos segundos directamente a los ojos la besó, la besó de un modo incluso más apasionado que unas tomas atrás, llevó las manos a sus caderas y la pegó contra su cuerpo, subiendo una de ellas por su espalda hasta su nuca y rodeando su cintura con la otra mano. La cámara daba vueltas alrededor de ellos, cogiendo todos los ángulos posibles y regalando estrellas a los ojos a la directora.

Emma rezaba internamente por que terminase igual de bien que había empezado, ese estaba siendo el beso más perfecto que habían rodado y no podía salir mal.

—Lo siento... —tuvo que controlarse para no mencionar el nombre equivocado— no puedo vivir sin ti, siento haberte herido, siento que lo nuestro no saliera bien, pero estoy dispuesto a enmendarlo.

—Benjamin... —musitó Miranda con la voz queda, con los ojos brillantes por la emoción.

De pronto Hal chocó las claquetas y todo el mundo empezó a aplaudir escandalosamente, acababa de rodarse la escena más bonita de toda la película gracias a la espontaneidad de Cheist.

—Esa, Cheist, esa es la pasión que me gusta, ¡has estado soberbio! —Aplaudió, acercándose a él para felicitarle directamente—Dime, ¿al fin ha sido Benjamin quien ha te ha sacado el palo del trasero? —rió, golpeando su brazo con un puño amigable.

—No estoy de humor, Emma... ¿Pasamos a la siguiente toma?

—Has de cambiarte primero...



Liberty llegó a casa con una sonrisa en los labios, nunca había visto un rodaje en primera persona y haber presenciado un beso como el que había visto en directo hacía que la escena le resultase aún más mágica.

Poco después de que cerrase la puerta apareció Gregory, éste tenía una rojez considerable en su mejilla, justo por debajo del ojo izquierdo, pero cuando ella se acercó para preguntarle si estaba bien él solo se encerró en su cuarto, cerrando la puerta de un golpe.

Por un momento, al entrar en su cuarto, la culpó a ella por haber sido la causante de esa pelea entre él y su mejor amigo, pero cuando ella entró en la habitación con sigilo, con un trapo y hielo en una mano y pomada en la otra se dijo a si mismo que iba a ganar a David en esa pelea por el amor, iba a lograr que ella se enamorase de él, aunque eso le costase la amistad de su amigo.

—¿Sabes? —preguntómientras untaba en su pómulo un poco de pomada— yo pensaba que era torpe, pero tú...

Greg supo enseguida que ella pensaba que se había caído o golpeado con algo y empezó a reír por su inocencia. Llevó la mano a su cara como si de esa forma fuera a doler menos el golpe.

—¿Por qué pensabas que eras torpe?

—¿Ves ese escalón? —Señaló hacia la entrada después de haberlo arrastrado hasta el pasillo— ayudando a entrar una lavadora resbalé y me di...

—¿Dónde?

—En... —llevó la mano a la parte alta de su trasero y Greg gesticuló como si supiera cuanto dolía un golpe así— estuve varios días que no podía sentarme... otro día, haciendo la obra en el patio salté y pisé una tabla con un clavo, éste atravesóel zapato y...

—Recuerdo cuando te cayeron las tablas en el garaje de... —calló para no hacerle recordar nada de David— Pero esos son accidentes, no es fruto de tu agilidad o tu torpeza.

Libby le empujó despacio al interior de la habitación y le hizo sentarse en la cama para empujarle de espaldas justo después, terminó de ponerle la crema en la mejilla y, acto seguido salió del dormitorio, dejándolo más nervioso de lo que nunca había estado por una chica.



Pasaron varios días en los que tanto Greg Como Cheist fingieron delante de todos que todo estaba igual entre ellos, pasaron días en los que una sola mirada crispaba los nervios del otro, pero eso no podía seguir así por lo que, en un momento en el que ambos estaban solos en el patio de la casa, el actor le pidió que se olvidara de ella, Gregory propuso algo aún mejor, actuar cada uno como mejor creyera que debía hacerlo, sin enfados, sin golpes entre ellos, si cada uno estaba tan seguro de resultar vencedor de esa batalla, entonces tenía vía libre para actuar como creyese, y el otro no podría recriminarle por nada. Cheist aceptó, se sabía vencedor del juego, pese a que Greg había tenido razón en sus palabras “Ella ni siquiera te reconoce”.



Los días fueron pasando sin que ninguno de los dos pudiera acercarse a ella debidamente, ahora, el rodaje tenía acaparada todas sus atenciones y sus esfuerzos, y era impensable desviarse con un asunto de faldas.


Capítulo 7



AL fin unas horas de descanso.

A causa del frío de Bravetown Cheist se encontraba decaído, y trabajar en exteriores tampoco ayudaba mucho, por lo que Emma le pidió que fuera a casa a descansar.

Pasaban 3 horas de la hora de comer y Cheist iba de camino a casa cuando decidió entrar en el parque artificial, un lugar hecho todo con cartón-piedra y con troncos hechos con tuberías de PVC. Quien no lo supiera creería que era un precioso jardín zen importado de Asia, pero en verdad lo habían construido en un par de meses con materiales del mismo pueblo y el pueblo de al lado.

Se sentó en el borde del rio, dejando que el sol le calentase lo poco que lo hacía y, en un momento, su teléfono se deslizó del bolsillo y cayó, rodando por el césped hasta el rio artificial.

Maldijo por su mala suerte mientras se ponía en pie para marcharse, pero de pronto recordó la pegatina de los dos que Libby había pegado en él y se sintió mal al perderla por lo que, sin pensar, saltó al agua helada y buceó en ella hasta encontrar el móvil.

Ni siquiera se había entretenido en quitarse la ropa, así que, al salir del agua no tuvo con qué secarse o con qué cambiarse o vestirse.

Caminó por las calles completamente empapado, dejando un fino reguero de agua que marcaba todo el trayecto y, al llegar a casa se dejó caer en la entrada. Al anochecer, sin escenas de noche que rodar, irían todos a la ciudad, a celebrar el cumpleaños de uno de los miembros del equipo y pensó que si ella no estaba en casa e iba a celebrarlo con ellos estaría perdido. Apenas podía sentir nada por culpa del frío y ya ni siquiera podía ponerse en pie.

Libby entraba por la puerta del patio, quejándose del aire gélido que soplaba cuando vio un bulto frente a la puerta de la entrada. Había empezado a oscurecer y no atinaba a adivinar qué era, por lo que, agarró con fuerza el palo de la escoba y se acercó con actitud defensiva.

Al llegar al primer interruptor del pasillo vio que el bulto del que temía era Cheist y sin pensar en nada más soltó el “arma” contra la pared y corrió hacia él, agachándose a su lado tan pronto como llegó.

—¿Que...? —Preguntó al ver el charco de agua que se hacía debajo de él— estás... ¡Cheist estás chorreando!

El actor no dijo nada, temblaba, sacudiéndose exageradamente mientras extendía el brazo con el móvil en la mano.

—¿Qué?

—Se... se me cayóa... al rio —decía con dificultad—la pegatina...me dijiste que...

—Maldita sea, ¿te has metido en el rio por la pegatina? ¿Estás loco? —Era increíble que Cheist hubiera hecho algo así, se sentía totalmente halagada por un sacrificio como ese— ven, apóyate en mi.

Con mucha dificultad logró ponerse en pie, pegó su cuerpo al de ella, aunque sabía que se mojaría y, siguiendo sus instrucciones se metieron en el cuarto de baño. Por suerte para ellos, ni Greg ni Hal estaban en la casa por lo que no habría malos entendidos si les vieran.

Tan pronto como cerró la puerta le hizo sentarse en la tapa del váter y abrió el agua caliente de la bañera para que empezase a llenarse cuanto antes. Sin pensar en otra cosa o en lo que pudiera parecer llevó las manos a la ropa empapada del actor y empezó a deshacerse de las prendas que, aparte de mojadas estaban totalmente heladas.

—No... —dijo, apartando sus manos.

—Vamos Cheist, ya te he visto desnudo, no voy a ver algo que no haya visto antes.

—No...

Cheist trataba, inútilmente, de frenarla, de hacerla parar, no quería ser desnudado por ella en esa situación, pero sus manos no respondían y ella tampoco obedecía a sus negativas.

—Sí, ¿me oyes? No quiero que... Por dios, ¿has visto esto? —Levantó una mano, mostrándole sus propios dedos— están... están... ¿qué color es este? ¿Azul? ¡Tienes las manos azules, Cheist!

Si con la parte superior tenía problemas, ahora tocaba toda la parte de abajo, incluida la ropa interior.

—Tranquilo... —murmuraba mientras se deshacía del pantalón— te prometo que no miraré... —sonrió amablemente, bajando su ropa interior—me quedaré contigo hasta que entres en calor, luego iré a prepararte algo caliente...

—Gracias... —alcanzó a decir con los dientes apretados para que no le castañeasen.

—No me agradezcas... Vamos, sujétate en míy ve entrando con cuidado... al principio sentirás dolor por el contraste, pero entra despacio, luego agradecerás que esté caliente.

Por muy erótica que pudiera parecer la escena, ella desnudándolo lentamente, él rodeándola con sus brazos... la realidad distaba mucho de lo que parecía, y no podía haber nada que inspirase menos erotismo que un cuerpo congelado por el frío.



Pasaban 10 minutos desde que el actor estuviera totalmente sumergido en agua y Libby ya había vaciado y rellenado con agua un poco más caliente cada vez al menos 3 veces.

El color de sus labios había pasado de lila intenso a un rosado agradable y sus manos ya no estaban de ese azul extraño por lo que, después de dejarle instrucciones de que le avisase con lo que fuera, corrió a la cocina.

Por suerte, esa misma mañana había preparado sus habituales grandes cantidades de consomé para congelar y podía calentar un poco para él. Su ropa también estaba mojada, y sentía frío, pero ella no era de enfermarse por mucho frío que pasase, llevaba toda su vida en Bravetown y estaba habituada a esas frías temperaturas invernales. Esperó hasta que el caldo estuviera caliente y Cheist al lado de la chimenea para cambiarse de ropa.



Después del baño Cheist seguía sintiéndose helado, había empezado a tener fiebre y castañeaba los dientes. Libby le obligó a sentarse delante del fuego, cubierto con la manta que usaba siempre mientras ella le servía el caldo caliente.

David la miraba desde el sillón, se preocupaba por él sinceramente, se notaba que no fingía y esos eran los momentos en los que se replanteaba seriamente el comportarse como un niño y jugar con ella para romperle el corazón, era en esos momentos en los que pensaba seriamente en enfrentarse a Greg y conquistarla como nunca antes.



Al terminar su “cena” Libby se colocó a su lado, frotándole los hombros por encima de la manta, pero al sentirlo estremecerse solo se le ocurrió algo más.

Corrió a la cocina para calentar agua y mientras, lo llevó a su cuarto, era la primera vez que le invitaba a entrar, y mucho más para lo que iba, pero, su cama era mucho más pequeña que la de la habitación que ocupaba él y pensó que si se metían los dos bajo esas mantas lograrían no solo calentar la cama deprisa sino dormir cálidamente.

—¿Esto qué es?...

—Bueno, no es lo que parece, claramente, es solo que quiero que te acuestes en mi cama esta noche, estás helado y la única manera que se me ocurre es esta...

—¿Dormir juntos?

—No del modo en que lo planteas, claro, solo es para compartir el calor, para calentarnos... ¡Olvídalo! —exclamó un tanto avergonzada por lo desvergonzado que sonaba.

Cheist se acercó al colchón y se sentó en el borde con una sonrisa en su expresión enfermiza. Cuando ella salió del dormitorio se acomodó debidamente y se dejó llevar por el cansancio de su cuerpo febril y la comodidad.

Libby volvió minutos más tarde con una bolsa de agua caliente y, después de colocarla con cuidado sobre su pecho, se quitó la ropa húmeda y se vistió con uno de esos pijamas que nunca usaba, metiéndose, segundos después, entre las mantas con él, acercándose lo más posible para templar su cuerpo con el suyo.

—Si me tratas así no voy a poder seguir odiándote —susurró somnoliento.

—¿Y por qué me odias?

—Por lo que me hiciste —murmuró.

—¿Qué te he hecho, Cheist? —inquirió ella, con el ceño fruncido.

—Me...me gustas mucho Libby...

La muchacha sabía que deliraba a causa de la fiebre, aun así, que le dijera que le gustaba hizo que tomase aire con fuerza, como si cayese al vacío. Él también le gustaba, no quizás como le agradaba Greg, él era amable siempre, sin importar qué pasaba, en cambio el chico frente a ella tenía unos prontos difíciles de descifrar, pese a ello él también le gustaba.



Cuando amaneció ambos dormían abrazados, con las piernas entrelazadas y la cabeza de ella apoyada en el pecho de él. En cuanto Cheist despertó su primera reacción fue de extrañeza, no recordaba qué hacía ahí, pero cuando la notó entre sus brazos su corazón empezó, irremediablemente, a recomponer esos pedazos rotos que tanto le dolían, acarició su pelo mientras la miraba y, cuando ella se movió, él fingió que estaba dormido.

Liberty abrió los ojos sorprendida por haber llegado a dormir toda la noche de un tirón y, lo miró un segundo antes de llevar una mano a su frente. No había ni rastro de fiebre. Salió despacio de entre las mantas, con cuidado de no despertarle y, vigilando que no mirase, se desnudó para ponerse su ropa del día, luego corrió a la cocina, tenía un desayuno que preparar.



Salía de la habitación cuando sus ojos se encontraron con los de Greg, éste caminaba con dirección al baño y lo primero que hizo fue analizar su atuendo, descalzo, pijama entreabierto y despeinado, mostrando síntomas de haber dormido en esa habitación toda la noche, ambos sonrieron al verse, uno con satisfacción, sabiéndose vencedor de la primera ronda, el otro por imaginar las sucias patrañas de seducción que habría inventado para acostarse con ella, pero ninguno dijo nada. Cada uno desapareció tras una puerta y siguieron los ruidos en la cocina, donde Libby cocinaba ajena a los juegos de esos dos.

Una vez sentados a la mesa, la muchacha se acercó al actor y volvió a tocar su frente, haciendo que Greg la mirase extrañado.

—Tenías que haber visto sus labios o sus manos cuando llegó —dijo, explicando el por qué le tocaba la frente— Anoche...

De pronto Cheist sujetó su muñeca y negó con la cabeza.

—Deja que crea lo que quiera... Tampoco es algo que quiera que sepan todos, basta con que sepamos nosotros dos lo que pasó anoche.

Gregory sonrió fanfarrón, no era necesario que inventase excusas o que tratasen de justificarse, todos eran adultos como para tener que dar explicaciones que no se habían pedido.



Pese a haberse encontrado fatal unas horas atrás por culpa de su inconsciencia, ahora estaba totalmente repuesto y con ganas de ir al rodaje, de forma que, dejó a su amigo con ella, sabiendo que no iba a lograr avanzar y fue al trabajo.



Ese día Greg tenía unas horas de descanso y, lejos de dormir como habría hecho cualquiera con ese estado de agotamiento, propuso a Libby que saliera con él en un picnic. Para ser pleno invierno el sol era cálido y él conocía un lugar donde nunca corría aire.

Liberty no se negó, Gregory siempre la hacía sentir bien, a pesar de la confesión de días atrás. Cocinaron algo ligero y se marcharon.

El lugar de su cita era mucho más romántico de lo que pudiera parecer, todo estaba repleto de hierba, de florecillas amarillas y violetas que se abrían paso entre el espeso manto verde, los arboles perfilaban un llano y justo frente a ellos estaba el lago.

—¿Qué ocurre? —preguntó ella al ver su expresión.

—El lago... tiene agua, nunca lo he visto así... —Liberty empezó a reír.

—Tienes razón... no sabía que no lo habías visto... con las lluvias de hace un par de años el rio empezó a fluir y se llenó... Es precioso, ¿verdad?

—Y más si lo ves con buena compañía...

No tenía intención de insinuarse, ni de alabarla, no tenía intención de lanzarse porque sabía que si lo hacía podría dar un paso en falso y perder su confianza, pero era inevitable.

Greg, al igual que Cheist, no se cortaba un pelo a la hora de intentar seducir a una chica, usaban cualquier truco que se les ocurriese, pero era tal la costumbre de actuar así que no podía reprimirse. Libby no respondió, sólo sonrió amablemente, desviando su atención a la manta que Greg había cogido.

La comida resultó agradable y divertida, ninguno de los dos mencionó nada que no quería, por lo que, en toda la conversación no se nombró ni a Cheist ni a David. Rieron con las ocurrencias de la muchacha o rememorando cosas graciosas de su pasado común.



A la hora de regresar empezaron a recoger las cosas, pero entonces Greg decidió dar ese paso que había evitado dar por miedo a fallar. Cortó una de las flores violetas y después de respirar su aroma se acercó a ella para colocarla en su cabello, Liberty no rechazó el gesto, dejó que acariciase su pelo y que rozase su mentón con los dedos, él era o había sido el mejor amigo de su ex, pero de aquello hacía ya 10 años por lo que, rechazarle con esa excusa era absurdo, quizás él había rehecho su vida y ahora estaba con alguien, quizás felizmente casado, quizás hasta con niños y ella... ella también merecía sentirse así, de modo que dejó que Greg hiciera lo que sabía que pretendía hacer.

En vista de que no estaba siendo negado, la empujó suavemente hacia atrás y, en menos de un segundo se colocó sobre ella, entre la hierba y las flores.

Libby lo sabía, había tratado de evitar que Gregory actuase así desde que le confesó que le gustaba, pero tampoco le desagradaba en exceso, hacía mucho que no se sentía así de deseada. Le miró a los ojos tratando, en balde, de no sonreír, pero cuando él vio su expresión no pudo más que besarla.

Era un beso apasionado y con urgencia, pero suave y cálido a la vez.

Cuando Liberty entreabrió los labios para darle paso, se lanzó sin pensar si ella quería dar otro paso. Metió las manos bajo su ropa y después de hacerle cosquillas en la cintura para hacerla reír, siguió subiendo hasta meterlas bajo el sostén, apretando sus pechos.

Luego bajó una de sus manos dentro del pantalón de ella y empezó a acariciarla por encima de su ropa interior, tratando de excitarla como lo estaba él, pero Libby empezó a incomodarse, estaba yendo demasiado deprisa. Llevó las manos a sus hombros y lo apartó.

—Estás yendo muy deprisa...

—Yo... lo siento, es que no sé qué me pasa contigo. Es la primera vez que deseo a alguien con esta intensidad.

—No te disculpes... —sonrió, secándose el borde húmedo de sus labios—es mi culpa...este escenario parece hecho para esto, pero...hace tiempo que no salgo con nadie como para llegar a esto tan deprisa y me siento un poco violenta...

Greg se acercó a ella y, después de abrazarla se acercó nuevamente a su boca.

—Iré tan despacio como necesites que vaya —y la besó nuevamente con la misma intensidad antes de apartarse— pero por hoy volvamos —pidió, tirando de ella para ponerla en pie— daremos el siguiente paso cuando tú quieras que lo demos.

En el coche ambos se miraban de reojo y sonreían como adolescentes, él, de vez en cuando, llevaba la mano a la de ella y entrelazaba los dedos, algo que hacía que Libby sonriera como una niña.



Habían terminado con la escena, pero la siguiente era imposible rodarla después de que Miranda se torciera un tobillo, a duras penas podía mantenerse en pie y Emma, desesperada, los envió a “casa”.

Al entrar esperó que tanto su ex como su amigo estuvieran ahí, como los había dejado, pero por más que buscó no había ni rastro de ninguno. Le molestaba que hubieran salido juntos, pero seguía confiando en que, por más que lo intentase, no iba a poder avanzar con ella.



Cotilleando por la casa entró en el cuarto de Liberty, había pasado la noche ahí mismo, pero no había reparado en cómo se veía o en si había cambiado la decoración como en el resto de la casa. En efecto, había cambiado. Las paredes ya no estaban pintadas con mensajes con los que las garabatearon mientras salían, ahora esas pareces estaban cubiertas con lo que parecía papel, un papel gris oscuro con decoraciones de estilo barrocas en terciopelo negro, muy elegante, las cortinas de colores y pandas habían sido sustituidas por estores lisos, morados y blancos, pero los muebles seguían siendo los de siempre, la cama, el escritorio...



Estaba sentado en el borde de la cama cuando vio algo que parecían libros. Con curiosidad por saber qué era lo que Liberty leía, descubrió que no eran más que diarios y sin pensarlo abrió uno de ellos.

“Ya estoy cansada de escuchar a Debra decirme que no es lo bastante guapo para mí, que es feo, que le repugna. Es mi amiga, y la quiero, pero ella no parece entender que yo le quiero.”

“De verdad que no puedo más, le he dicho mil veces que no me diga nada de David, ella sabe lo importante que es para mí”

“No sé qué me pasa, últimamente todo me afecta más, me siento cansada y sensible por todo y siento mis nervios como si fueran una bomba de relojería, maldita Debbie”

“Esta noche he roto con...casi no puedo ni imaginar la forma en la que me ha mirado... siento como si algo dentro de mi hubiera muerto... He actuado como una inconsciente, mañana le rogaré que me perdone, de verdad no sé quéme ha pasado...”

No podía creer lo que leía, Libby le había dejado porque estaba harta de su amiga cuando en realidad no quería hacerlo. Dejó caer el diario al suelo y llevó las manos hacia su cara.

“Han pasado tres años, hoy es su cumpleaños. 20 años. Me pregunto cómo se verá, ¿habrá cambiado su voz? ¿Estará más alto? Adoraba que fuera más alto que yo, y sus ojos verdes...

Me pregunto dónde vivirá. Iría a verle sólo para llevarle esa tarta de almendras que tanto le gusta y le diría...”

No quiso leer más, recogió el diario del suelo y lo colocó de nuevo en el estante.

Al parecer, del diario se había caído una foto, una en blanco y negro con algo escrito. Se agachó para recogerla y justo al ponerse en pie la puerta se abrió. Liberty entraba con una sonrisa radiante que se borró inmediatamente al ver que su habitación no estaba vacía.

—¡Cheist! —Exclamó sorprendida— ¿qué haces aquí?

—Oh, creía que anoche había olvidado algo aquí...

—¿Y eso? —señaló la mano en la que escondía la foto.

—Esto estaba en el suelo, yo solo tenía curiosidad por ver qué era.

Liberty identificó la foto y corrió a arrebatársela, pero Cheist dio un paso atrás, sin calcular la distancia a la cama y cayó sobre ésta, golpeándose la cabeza contra la pared.

La muchacha no lo pensó, se puso a horcajadas sobre él y lo atrajo con una mano tras su cuello, mirando que no se hubiera hecho mucho daño.

—¿Estás bien? ¿Te has hecho daño? —preguntó preocupada, el golpe había sonado tan fuerte como un martillazo, pero él negó con la cabeza.

David la tenía encima como tantas veces 10 años atrás y colocó las manos en sus muslos, apretándolos con los dedos ligeramente.

—¿Quién es el de la foto?

—Es... era mi novio.

—¿Tu novio? Pues no sé qué le viste, es bastante feo.

La muchacha cambió su expresión casi instantáneamente y bajó de la cama, apartándose de él.

—Sí, eso decían. Pero en el corazón no manda nadie y a mí jamás me preocupó su aspecto físico.

—¿Y dónde está él?

—Por favor, sal de mi habitación, y no vuelvas a entrar —pidió, dolida por su intromisión.

Cuando Cheist salió del dormitorio Libby besó la foto y corrió a dejarla de nuevo en el diario de donde había salido.



Greg estaba en el pasillo, sentado en los escalones que separaban éste del salón cuando vio a David salir de su cuarto con una expresión seria, pese a no gustarle que saliera de ahí no hizo ningún número, de hecho, estaba tan feliz por su acercamiento con ella que podía permitirse darle a Cheist cierto margen de maniobra, sabía que se sabía vencedor pero para ella no era más que un cliente, alguien ajeno a ella.


Capítulo 8



HACÍA días del comentario de Cheist acerca de David, y Liberty se había limitado a sonreírle de forma forzosa y a ser hipócritamente amable, no le gustaba que nadie ajeno a ella se entrometiese y diera opiniones que no se le habían pedido.



Estaban a 11 días de navidad, y el actor no sabía cómo arreglar la situación con ella, cualquier comentario gracioso ella lo ignoraba y, cuando era borde con alguna respuesta ella le miraba como si pudiera fundirlo.

Aprovechando que Greg y Hal no estaban entró en la cocina, Libby cocinaba algo que olía delicioso y fue ese el momento en el que decidió que no quería dejar que solo Greg se acercase a ella.

Se aproximó hasta bloquearla con los fogones y ella se giró sorprendida.

—¿Qué pasa Cheist? —preguntó hosca.

—Quiero saber por qué estás así conmigo...

—¿Quieres la verdad? Pues ahí va. No me gusta que toquen mis cosas, y menos que opinen sobre ellas cuando nadie ha preguntado.

—¿Es por lo del otro día? —preguntó, sabiendo a ciencia cierta que lo era.

—Claro que lo es, tocaste mi punto débil —confesó sin querer.

—¿Tu punto débil? Lo siento... no era mi intención herirte con un comentario que no debí decir.

Libby no respondió, le apartó con una mano y caminó hacia su habitación, no quería hablar con él en ese momento, ni verle, ni oírle, pero Cheist la siguió y, cuando ella cerró la puerta del dormitorio el actor metió la mano en la rendija para bloquearla, solo que iba con tanta fuerza que le pilló los dedos sin darle tiempo a apartarla.

Sacó la mano de allí a la velocidad de la luz, metiéndola, mientras se agachaba en el suelo, debajo de su axila.

Libby miró hacia la puerta horrorizada, no sabía exactamente qué había pasado pero sabía que le había hecho daño por el gemido mudo que había hecho. Abrió despacio, creyendo que le había partido la nariz con el golpe pero lo encontró encogido y corrió para ver qué era lo que le había hecho.

—Estás...es... ¿dónde te he hecho daño, Cheist? —preguntó, con tono preocupado.

El actor no respondió, tenía los dientes apretados y una expresión de dolor indescifrable. La muchacha puso una mano en su hombro como para alentarle, pero él seguía sin articular palabra. Poco a poco extendió la mano herida hacia Libby sin atreverse a mirar si le había partido los dedos o no.

—Oh Dios...Lo siento, de verdad que lo siento, por favor perdóname... —tres de sus uñas se habían puesto moradas y sus dedos estaban enrojecidos e hinchados— no quería hacerte daño...

—Tampoco yo a ti cuando te dije...

Libby llevó una mano hasta su boca y le hizo callar, tirando de él luego después para llevarle al baño y refrescar esos dedos con agua fría.

Ninguno de los dos recordó que la comida que preparaba ella seguía en el fuego y ambos siguieron en el baño hasta que Cheist miró hacia el pasillo con el ceño fruncido. Automáticamente Liberty corrió a la cocina, pero al verla soltó un grito que alertó al actor. La sartén sobre los fogones ardía con grandes llamaradas naranjas que se doblaban al llegar al extractor, derritiendo el plástico. Sin pensarlo corrió para apagar el fuego, pero justo cuando se acercó Cheist tiró de su mano para apartarla. En una de las películas que había rodado hacía tiempo pasó algo parecido con un enchufe que un novato había puesto donde no debía, entonces apagaron el fuego con una manta, él no iba a correr a desmontar una de las camas, pero lo primero que se le ocurrió fue sacarse la sudadera y empaparla con agua del grifo de la cocina, justo después la lanzó, extendida, contra la sartén y, como arte de magia las llamas desaparecieron.

De pronto la muchacha se puso a llorar, todo había pasado por su culpa y se sentía peor que mal, pero él creyó que estaba asustada y se acercó para abrazarla, no llevaba camiseta, pero a ella tampoco le importó, se dejó abrazar y devolvió el abrazo con fuerza.

—Perdóname, de verdad, lo siento... —se apartó y tomó su mano herida— ¿te duele mucho?

—No... —respondió, fingiendo ser muy duro, pero pronto se vino abajo—si...duele un poco...no puedo doblar los dedos...

—No quería hacerte daño...

—Lo sé, y yo tampoco a ti, por eso quería disculparme... ¿En paz? —gesticuló como un niño.

—No, te debo una...

—Entonces te la guardo... —sonrió ligeramente, despeinando su melena del mismo modo que hizo siempre años atrás.

Cheist se metió en su cuarto para vestirse y maldijo por el dolor de su mano, realmente dolía horrores, nunca antes se había pillado la mano con una puerta y era una experiencia que nunca más querría repetir.

Abrió el armario en busca de una camiseta cuando en el reflejo del espejo vio una gota negra y larga que caía por su brazo, al ir a tocarla se dio cuenta de que era plástico derretido del extractor y fue al baño para quitárselo, pero estaba tan adherido a la piel que se había fundido con ésta.

—¿Y ahora...?

Temía decirle nada a Libby y que esta se preocupase.

Si no se tocaba no le dolía, pero no podía dejar ese pedazo de plástico pegado de esa manera así que remojó y remojó y cuando se armó de valor tiró del plástico, arrancando la piel a la que estaba pegado.

Liberty estaba en la cocina, tratando de limpiar cuanto antes el estropicio que se había formado cuando escuchó un golpe. Corrió para ver, sabía que había sido Cheist porque en casa sólo estaban ellos dos, pero en su habitación no había nadie. Al mirar en el baño lo encontró tendido en el suelo, sin camiseta. En su brazo derecho había una larga marca rosada que no había visto.

—Cheist... ¿Me oyes? ¿Estás bien? —preguntó. Ese día estaba siendo una catástrofe total y lo que faltaba era que le ocurriera algo a él y que no pudiese terminar la película a tiempo por su culpa— ¡David...!

—Duele... —gimió en respuesta.

—¿te has quemado?

Sin decir una palabra le mostró la tira negra que se había arrancado del brazo, en ésta estaba pegada la piel que le faltaba en esa zona rosada.

—Ha debido pasar cuando he lanzado la sudadera... —dijo con un hijo de voz.

Libby no pudo decir nada, él había tratado de protegerla para que no se quemase pero lo había hecho él. Se sintió culpable por ello y no supo qué decir.

Le ayudó a sentarse tirando de sus manos con cuidado de no hacerle daño en los dedos que había pillado con la puerta y le hizo ponerse en pie para llevarle al dormitorio. Acto seguido corrió al patio, donde tenía una bonita zona de hierbas y plantas medicinales y, cortó una hoja de una de ellas, en la cocina, con cuidado, cortó la hoja por la mitad y con una cuchara sacó la carne transparente, después de hacerla una gelatina corrió al dormitorio.

El actor estaba tendido boca arriba y, cuando ella entró con una venda y con un tarrito se sentó despacio.

—Me dijiste antes que me debías una, ¿verdad? —Ella asintió— necesito que me guardes el secreto de lo que ha pasado, no quiero que Emma se entere de lo que me ha pasado en la mano o lo del brazo... es demasiado catastrofista y es capaz de enviarme a un hospital.

—Todo esto ha sido por mi culpa...no te debo una, te debo mil...

—No seas exagerada, yo no hago más que preocuparte o hacerte enfadar.

—También me haces reír, ¿recuerdas el incidente del baño? —No sabía cómo, pero cuando él se comportaba así, tan amable, hacía que se sintiera bien a su lado— casi muero de la risa, o con las “pegatifotos”...

Él la miró directo a los ojos, poniéndola nerviosa y haciendo que ella desviase su atención hacia la quemadura. Sin dejar que dijera nada más hundió los dedos en la gelatina de aloe y la untó despacio en la quemadura, estaba convencida de que debía doler horrores, aun así era necesario ponerle el ungüento para que sanase pronto.



Ya había llegado la hora de comer cuando los otros dos chicos llegaron. Libby limpiaba la plancha de acero que tenía frente a los fogones mientras maldecía por las horribles sombras negras que manchaban el techo.

Al entrar por la puerta percibieron el intenso olor a chamuscado y corrieron para ver, pero, lo que fuera que había pasado ya lo habían arreglado. Cheist estaba en el patio, al sol, sujetando una de sus manos con la otra y ella estaba en la cocina.

En vista de que no iban a poder cocinar hasta que no estuviera en condiciones Gregory propuso ir al hotel, allí siempre tenían comida de más y no habría problemas con las raciones. Aun no se habían dado cuenta de que Cheist se tocaba en exceso sus uñas moradas y a ella se le ocurrió algo para que nadie se percatase de ello, pidió a los dos que se marchasen primero y, en cuanto salieron por la puerta corrió a su neceser de pintauñas.

—¿Y esto? —preguntó el actor cuando ella se arrodilló frente a él en el suelo.

—Vamos a ir a comer al hotel, tu brazo está protegido de los ojos de tu jefa, pero tus dedos son visibles, y queremos ocultarlo... ¿cierto? —él sonrió levemente mientras le ofrecía la mano.

—Se gentil conmigo, nena... —Libby lo miró con una sonrisilla traviesa por cómo había sonado eso y procedió.

Una de sus uñas estaba agrietada y salía un poco de sangre por el borde. Para ese dedo sólo se le ocurrió un apósito, si se le ocurría pasar el pincel con esmalte por ahí estaría viendo estrellas una semana.

Al terminar de “decorar” ambas manos con una bonita y disimulada manicura se pusieron en pie para ir con el resto del equipo.



Después de la comida Cheist la invitó a que se quedase esos días a ver el rodaje, al fin y al cabo, cuando llegase la hora de las comidas tendrían que verse de nuevo y era mejor si estaba ahí en lugar de sola... o con Greg.



2 días pasaron desde el incidente de la puerta y el incendio de la cocina y, a escondidas de todos Libby se veía con Cheist para curarle con el ungüento de Aloe en la quemadura de su brazo o para retocar el esmalte de las uñas para que nadie supiera lo desmejoradas que se veían.

Greg se había dado cuenta de que ella no parecía tan molesta con su amigo como días atrás y se preguntaba qué habría pasado entre ellos para que de vez en cuando desaparecieran juntos. Él aún seguía molesto con él por el puñetazo que le había dado, y se negaba a sí mismo a preguntarle, sobre todo porque estaría dejándole a entender que estaba preocupado y no quería que se sintiera confiado.



Libby parecía inspirarle para todas esas escenas con Venus. Lo que habitualmente eran tomas rodadas repetidas veces, ahora en un par de ellas estaban terminadas por lo que Emma estaba feliz, había estado observando cómo se miraban y, aunque en ella no había nada especial en él había un brillo que no podía descifrar, pero el hecho de que estuviera haciendo que las secuencias salieran tan tremendamente bien la ponía feliz, tanto que pensó que esa noche, después de la cena, lo pasarían bien, juegos, risas y quizás un motivo más para que Cheist actuase así de bien el resto de la película.


Capítulo 9



EL salón estaba a oscuras, solo unas cuantas velas iluminaban el centro del corro que habían formado. Algunas botellas vacías rodaban por el suelo hasta que a alguien se le ocurrió jugar con ellas. Greg, el más alocado cuando bebía alcohol, propuso jugar a verdad o beso, solo que sustituyó verdad por secreto, además, a quien tocase tendría que besar a la persona de sexo opuesto más cercana que no hubiera sido besada ya. Con las reglas establecidas empezó a girar la botella sobre la alfombra. La primera víctima de ese juego fue el chico de iluminación, él no tenía secretos confesables por lo que el primer beso de la noche fue para una de las gemelas, la siguiente víctima fue la chica de vestuario, ella contó que su secreto inconfesable era que se había hecho pis en la cama con 22 años y que había empapado de orín al que era su novio, todos rieron como locos y luego la botella siguió girando, una y otra vez, haciendo que los besos y los secretos los hicieran reír más cada vez.



Ésta vez, al detenerse la botella la señaló a ella directamente, el siguiente a quien tenía que dar un beso era a Cheist y se negaba a besarle, se suponía que pretendía dar un paso en esa relación que se suponía empezaba con Greg, y no quería besar a Cheist, entre otras cosas, porque en verdad también le atraía y no quería enamorarse de él, con el trato de esos días se dio cuenta de que empezaba a gustarle en serio, y un beso, después del costoso acercamiento que había habido entre ellos solo empeoraría las cosas por lo que decidió confesar un secreto que jamás le dijo a nadie.

—Beso o un secreto inconfesable —retó Emma.

—Hmm... —miró a Cheist un segundo, pero devolvió la vista a la botella— secreto, aunque en verdad sólo tengo uno...

—¡Vamos confiesa, mocosa! —pidió Greg, sonriendo de forma cómplice.

—Con 17 años... —Cheist supuso que confesaría que había dejado a su novio por feo y había empezado a sonreír, imaginando la reacción de los otros— con 17 años rompícon mi novio...

—¿Ese es el secreto? —preguntó alguien con malicia.

—No, el secreto es que la mañana siguiente me enteré de que estaba embarazada...

Todos en aquel salón se quedaron perplejos, casi no podían creer lo que habían escuchado.

Greg la miraba totalmente incrédulo, aquello había sido peor que una bomba, Libby embarazada... Al desviar la vista hacia Cheist éste estaba totalmente pálido, la miraba con los ojos abiertos de par en par y apretaba la tela de sus pantalones como si estuviera a punto de darle un ataque.

—¿Y el bebé? ¿Qué pasó con él? —preguntó una de las gemelas.

—Bueno...lo perdí... quise que él lo supiera antes que nadie pero cuando busqué a mi ex él ya se había ido de Bravetown... supongo que dejar de comer y tomar pastillas antidepresivas no ayudó.

—Pero... ¿no sabía nadie que estabas embarazada? —Liberty negó con una sonrisa triste.

—Supe que lo perdí un día que me desperté con un dolor terrible y una hemorragia fuertísima... mi familia creyó lo que les dije, que era por la menstruación...

Todos en aquel salón se pusieron en pie y corrieron a abrazarla, todos menos Cheist y Greg, que aún no podían asimilar lo que habían oído.

El actor ya no aguantaba más, sin decir ni donde, ni por qué se iba así, se levantó, haciendo que su amigo corriera tras él.

—Lo siento, David... no sabía nada...

—No sigas, Gregory, y tampoco me sigas, quiero estar solo... —pidió, arrancando a correr como un demente.

No podía creer lo que había oído, no podía creer que fuera cierto y de repente se detuvo y empezó a reír, seguramente se trataba de una broma de Liberty, seguramente quería engañar a todos inventando algo con lo que evitar tener que besarle.

Había corrido tanto que sentía la sangre palpitar en las piernas, así que volvió caminando, tranquilamente, dejando que el frío de la noche aligerase un poco su aturdida cabeza.

Al llegar a la entrada del hotel su ex estaba sentada en los escalones de la entrada, mirando hacia el cielo con esa expresión triste que había visto el día que estuvo con ella en el depósito. Era verdad, trataba de engañarse a sí mismo pensando que era una mentira que ella hubiera estado embarazada, pero sabía que era verdad, ella no habría mentido con algo como eso.

—Te vas a helar... —dijo, fingiendo que no le había importado lo del embarazo, fingiendo que eso era tan ajeno a él como cualquier otra cosa.

—¡Cheist! Pensaba que habrías ido a casa... Greg y Hal han ido a por bebidas.

—¿Aun vais a beber más?

—Yo no, yo voy a casa, estoy cansada...

—Entones vamos, yo... no estoy de humor para más fiesta...

La ayudó a ponerse en pie y, cuando ella se sacudió con un escalofrío, la rodeó amablemente con su propia chaqueta para poder caminar juntos hasta su casa, pero ella solo sonrió y empezó a correr, haciendo que él la imitase.



Libby estaba de puntillas frente al espejo, quitándose los restos de maquillaje con un algodón, David la miraba desde la puerta de su habitación, imaginando lo sola que debió sentirse al verse embarazada y al saber que él se había marchado, imaginando como serían las cosas si esa noche no le hubiera pedido a su padre que llamase a su tío, si hubiera estado con ella...

De no haberse ido tan repentinamente las cosas serían muy distintas ahora, él habría sido un gran padre para ese bebé y ella sería ahora su mujer.

Siguió mirándola unos minutos pero de pronto se acercó a ella y sin mediar palabra la hizo girar sobre sus pies y la besó en la frente antes de abrazarla con fuerza.

—¡Hey! ¿Por qué? —preguntó ella, apartándolo un poco, con una sonrisa y el ceño fruncido con expresión simpática.

—Porque has debido de sufrir mucho, verte embarazada y sola...no debió ser fácil, tu novio...

—Él no tenía la culpa, ni siquiera lo sabía, si sufrí fue por mi culpa, por mi error, por mi inmadurez...

Cheist no esperó a que dijera nada más, la abrazó de nuevo con fuerza y volvió a besarla, esta vez en el pelo, cerrando los ojos, sintiéndose dolido por todo lo que había pasado. Cuando se apartó de ella ésta sonrió y, llevando una mano al borde de la manga de su sudadera tiró de él hasta la cocina, donde le hizo sentarse en una de las sillas. Se acercó a la nevera y de ahí sacó un trozo de tarta.

—Esto...

—Me gusta comer tarta, mi favorita es esta de nata y fresa... —sonrió, ofreciéndole un tenedor de postre para que él también comiera del mismo plato.

Mientras ella comía, con una sonrisa en los labios, disfrutando de cada bocado de pastel, Cheist la miraba sin poder creer lo que había pasado.

Sin querer empezó a recordar esas frases en su diario en las que decía que no sabía qué le pasaba, que se sentía sensible, en la que decía que todo le molestaba y que estaba harta de su amiga... ella no lo sabía cuándo lo escribió, pero mientras plasmaba sus pensamientos en ese diario llevaba a su hijo en su vientre. De pronto entendió que rompiera con él, su amiga no dejaba de molestarla con su relación y ella tenía las hormonas totalmente revolucionadas por lo que crecía en su interior, entendió que no quisiera pelear con Debra, ni con él...

Libby lo miraba disimuladamente, él no estaba comiendo pastel y, cuando se dio cuenta de que le miraba ésta indicó con los ojos y con un ruidito en el borde del plato que comiera.

Cuando se terminó el trozo de pastel David se levantó y retiró el plato de la mesa y la ayudó a ponerse en pie para que fuera a su dormitorio, aquel era un día digno de que terminase.



Greg y Hal bebieron tanto como otros miembros del equipo y, antes de poder volver a casa se durmieron en el hotel, uno en un sillón y el otro en el sofá de la sala de estar.



Al ver que los otros dos no volvían a casa decidió colarse en el cuarto de Liberty, ésta dormía, a pesar de ello una lágrima se escurría por el rabillo de su ojo izquierdo y él la sentó y la estrechó entre sus brazos.

Liberty se sorprendió de verlo ahí y más que la hubiera despertado para abrazarla de nuevo, pero no le rechazó, haber removido esa parte de su pasado le había quitado un gran peso de encima pero a su vez la había entristecido, al entrar en la habitación pensó que Greg habría llegado pronto y sería él quien trataría de consolarla pero por el contrario era el actor, alguien quien ella seguía creyendo un perfecto desconocido.



Amanecieron abrazados, igual que la mañana en la que despertaron juntos, Cheist apenas había podido dormir por culpa de ese secreto, y cuando había logrado hacerlo solo pudo soñar con bebés muertos o con Liberty ensangrentada.

—Gracias por no haberme dejado sola...

—Yo... —por un momento pensó en confesar todo lo que había guardado al llegar—no me agradezcas nada, Libby, has sido muy valiente todo este tiempo... debiste pasarlo muy mal y aun asítienes siempre esa preciosa sonrisa en los labios... —de pronto se sintió nervioso, impaciente, y se apartó de ella para salir de su cuarto—Si no ha muerto ninguno por culpa del alcohol no me puedo librar del rodaje... ¿Vendrás hoy también?

—Si quieres... ¡Claro! —Cheist la miróde reojo, con fingido odio, algo que la hizo sonreír— iré...

Cuando Cheist salió de la habitación se sintió extrañamente feliz, le había gustado inmensamente que él hubiera estado ahí con ella, había disfrutado de su compañía como hacía mucho que no disfrutaba de alguien realmente y cuando él cerró la puerta al salir deseó que volviera a entrar y quizás la besase. Sacudió la cabeza con esa idea, ¡era de locos! Cheist no era de allí, no vivía allí ni cerca de allí, las posibilidades que tenía de volver a verlo se limitaban a las veces que pulsase la tecla de play de su mando a distancia cada vez que alquilase una película suya y, evidentemente él no iba a dejar su vida por ella, tenía millones de chicas donde elegir y una pueblerina no era una opción, enamorarse de él era un completo error y trataría de evitarlo todo lo que pudiera.



Estaba listo, llevaba rato esperando por ella en la entrada, se suponía que irían juntos pero Libby aún no salía. Al llamar a su puerta ella no abrió, solo dijo que había recordado un encargo de su tía y que no podría ir por la mañana así que tuvo que marcharse sin ella.



Al llegar al hotel, tanto Greg como el actor fingieron que todo estaba bien, uno culpaba mentalmente al otro por haberse ido sin haber esperado unos días y haberla hecho sufrir, aunque fuera inconscientemente, el otro, en cambio, había pasado la noche culpándose a sí mismo por haberse dejado llevar por su despecho y por haber sido partícipe en la muerte de su bebé.

La mitad del equipo se preparaba para el rodaje cuando Libby llegaba al hotel con pequeños ramilletes para las chicas, a pesar de haberse sentido nerviosa cuando sus ojos se encontraron con los de Cheist en su cara había una bonita sonrisa y, cuando ella se adentró hacia el salón Gregory tiró de su amigo hasta el despacho tras el mostrador de recepción.

—Díselo David, dile quien eres, ¿me oyes? Desde este momento yo me hago a un lado pero díselo, ella tiene que saberlo....

—No puedo decírselo ahora, Gregory, y mucho menos decirle a lo que venía.

—Pero ya no quieres vengarte de ella...

—¿Cómo podría hacerlo después de oír lo que oímos todos?

Hal escuchaba tras la puerta sin saber qué tipo de secretos tenían entre ellos, sospechaba que tenía que ver con Liberty dado a su reacción cuando ambos la vieron, pero, aunque esa muchacha le pareciera genial, ella no entraba en los planes de la agencia, de modo que llamó a Erin, la jefa del departamento que llevaba a Cheist.

Magestic Entertainment, la agencia de actores, cantantes y modelos que llevaba a Cheist desde hacía años, tenía algo firmado desde hacía meses, un contrato de matrimonio con Lessa O’Conell, la mayor estrella de Stars Entertainment, el contrato consistía en tres meses de escándalos, compromiso, posible embarazo... una boda rápida por todo lo alto un par de meses después, infidelidad y divorcio. Durante ese tiempo, tanto Cheist como Lessa cobrarían una buena suma y las agencias se embolsarían aún más dinero en publicidades, exclusivas, fotos...

Tan pronto como cortaron la llamada con Hal empezaron a movilizarse lo que debía ser en unos meses debía adelantarse.



Libby no había comido con ellos, ni siquiera había vuelto al hotel para no encontrarse con él, el simple hecho de haber deseado que la besase la inquietaba.



Al llegar la noche Cheist estaba nervioso, estaba decidido a contarle la verdad, no tenía sentido seguir ocultándosela, le diría el motivo por el que estaban ahí, el motivo por el que había decidido ir y le diría que la quería, que nunca había dejado de hacerlo pero, al llegar a casa no fue capaz.


Capítulo 10



HABÍAN pasado un par de días desde aquella confesión, desde que despertasen juntos, desde que Liberty decidiese que no iba, que no podía enamorarse de Cheist y el ambiente entre ellos parecía un poco más tranquilo, supuso que por los días que llegaban.

Emma había propuesto que si avanzaban suficiente podrían ir con sus familias un par de días para Navidad, y todo el equipo iba a destajo. Muchos no iban a ninguna parte, pasaban el año cerca de sus familias y no iba de no estar con ellos en esos días, pero eso no hacía que trabajasen menos deprisa por esos compañeros que si querían tener sus súper mini vacaciones.



Al llegar la hora de comer pararon como siempre, solo que ese día, por decisión de la mandamás, no lo harían en el hotel, todos necesitaban un pequeño descanso y además ese día era especial.

Libby no había pasado en toda la mañana por la locación y Cheist usó el restaurante como excusa para ir a casa y verla.



Tan pronto como Liberty escuchó la puerta supo que era el actor y, sin dudar, cortó la llamada telefónica con la que estaba para que no se enterase de nada de lo que tramaba.

—No te he visto en todo el día... —dijo, pero ella no respondió— Hoy van a ir a comer a Paradise, ¿quieres venir con el equipo? —preguntó, acercándose a ella.

—No, hoy no me apetece...

—Entonces me quedo contigo.

—¿Por qué deberías quedarte, Cheist? Es tu equipo, son tus compañeros de trabajo y tus amigos, yo soy solo la dueña del hotel donde os hospedáis... —extrañado por el comentario la miró con el ceño fruncido— vale, está bien, confieso, he de ir a por unas cosas a la ciudad, pero no quiero que vengas conmigo.

Desde el día del juego de los secretos estuvo ocultando que se acordaba de lo que Emma había dicho. Ese día era el cumpleaños de Cheist y, ya que ella no podía celebrarlo con su David, lo celebraría con el actor y con su equipo. Prepararía una maravillosa cena, compraría ese delicioso pastel de almendras que tanto le gustaba a su David y llenaría la casa de globos de colores. Además había encargado un par de regalos para él: un reloj y un perfume. Quizás no serían de su agrado, él vestía con cosas exclusivas y sus perfumes eran extremadamente caros, pero aun así se lo compraría.

David la miró intrigado, algo para lo que no quería ser acompañada... pese a todo ni siquiera se había acordado de su cumpleaños, había estado tan pendiente de la película y de ella que no había reparado siquiera en el día en el que vivían por lo que, después de muchas negativas salió de la casa.



Liberty esperó un rato después de que Cheist se marchase. Sabía que no iba a volver hasta la noche por lo que aprovechó para subir a su destartalado coche e ir a por sus encargos a la ciudad.

Puesto que había sido una chica previsora, había encargado la mayoría de las cosas que iba a necesitar algunos días antes por lo que, sólo debía ir a recogerlo.

De regreso a casa tuvo que conducir despacio, llevaba el coche repleto de cajas y bolsas y, además, los chicos de la tienda de artículos de fiesta le habían rellenado de helio los 1000 globos de colores que había pedido y, sobre el coche llevaba sujeta una enorme malla de plástico que mantenía presos los globos.

Cuando los conductores de los coches con los que se cruzaba la miraban ella no podía parar de reír, a ella también le había parecido extraño que le “empaquetasen” los globos de ese modo. Al encargarlos creyó que vendrían con una bombona y se los inflarían en casa...



De regreso, preparó la fiesta a toda prisa. Infló algunos globos a pulmón para que se quedasen por el suelo, el resto los dejó libres por la casa, algunos en las habitaciones, algunos en el salón, algunos en el pasillo, en la cocina, en el baño... Con toda la casa repleta de detalles dignos de una fiesta de cumpleaños, corrió a preparar la cena, sólo le quedaba una hora para que llegasen y sabía que Emma sería puntual, de modo que debía darse prisa.

A la hora acordada ya todo estaba listo, se había vestido para la ocasión y la cena estaba servida en la enorme mesa que había improvisado en todo el salón.



Emma acordó que Greg le distraería mientras todos iban a la casa, pretendía que fuera una sorpresa, de forma que así fue. Greg y Cheist caminaron hasta casa dando un rodeo con la excusa de pasar por las calles por las que pasaron en sus últimos cumpleaños en Bravetown y con el pretexto de ayudarle a confesar sobre quien era en realidad.



Al llegar a casa todo estaba a oscuras, aun así Greg le pidió que caminase hasta el fondo, hasta el salón, pero mientras caminaba por el pasillo alguien hizo estallar un lo globo y Greg, pensando que se había golpeado con algo encendió la luz.

—¡Sorpresa! —gritaron todos, sorprendiéndolo realmente pero haciendo que la buscase con la mirada.

Libby lo miraba desde el fondo, con la cabeza ladeada y una sonrisa radiante.

—Sorpresa —gesticuló, moviendo los labios solamente.

Todos felicitaban al actor, entreteniéndole, cuando lo que realmente quería él era llegar a ella.



Después de un rato, Greg se acercó a él e, interrumpiendo a Jackes y colocando una mano en su hombro, tiró de él hasta donde estaba la muchacha.

—Esto... —dijo, mirándola directo a la cara, ella sonreía con satisfacción, había preparado una fiesta de cumpleaños ella sola y al parecer gustaba a todos— gracias —añadió, sintiéndose extrañamente tímido.

—Lo has decorado todo de forma espectacular, mocosa —dijo Greg, besando su mejilla— parece que conocieras a David de toda la vida —esta vez lo miró a él directamente, esperando un gesto, algo. Le había despejado el camino ligeramente para que confesase, pero éste estaba embobado mirándolo todo y ni siquiera se percató.

—Temía que no le gustase, que fuera demasiado vulgar para él...

—Es más simple de lo que aparenta, hace años que nadie le hace una fiesta así, siempre han sido... ya sabes, las típicas con chicas, con alcohol, desmadre...



Había terminado la cena, y todos hablaban entre si mientras Liberty miraba por la ventana hacia el patio. David trató de acercarse a ella, pero todos pretendían hablar con el cumpleañero y aún no había podido decirle nada apropiado desde que entró.



Al fin, de madrugada, se marcharon todos, y cada uno terminó en su cuarto.

Cuando David entró en su habitación encontró sobre la cama la bolsita de papel en el que había una nota de felicitación y, después de abrirlo, totalmente emocionado, decidió ir al dormitorio de Libby, quería agradecerle por todo lo que había preparado para él. Se puso el reloj en el que había grabado su nombre, y el perfume que le había regalado.

Liberty estaba en la cama cuando escuchó la puerta, supo rápido quien era, llevaba ese perfume que tanto le había gustado oler en su ex cuando era adolescente. No abrió los ojos, fingió estar dormida, imaginando que ese tipo era en verdad su David.

El actor se acercó con sigilo al borde de la cama y, después de apartar un mechón que cubría su cara se sentó a su lado.

—¿Estás dormida? —ella siguió inmóvil, respirando profundamente, tratando de que no se notase que estaba despierta— Esta ha sido una de esas fiestas que me han hecho recordar el pasado, cuando era un adolescente y disfrutaba de las pequeñas cosas...me he divertido mucho... —murmuraba—ha sido genial cuando Hal ha empezado a respirar helio y a hablar con esa voz... —la miraba muriéndose de ganas por besarla, pero se puso en pie.

Acomodó las mantas para que no tuviera frío y, después de acariciar su mejilla con el dorso de la mano se dio la vuelta para marcharse.

Justo cuando dio el primer paso Libby estiró el brazo y le detuvo sujetándole por la muñeca.

—Creía que dormías.

—Fingía. Disfrutaba del tu aroma... —él frunció el ceño pero lo relajó un segundo después sin dejar de mirarla— ¿te ha gustado?

—¿El qué? ¿El reloj? ¿El perfume? ¿La fiesta?

—Todo...

—Sí, me ha gustado... —de pronto se sintió nervioso al mirar la cama, esa cama donde hizo el amor por primera vez con la misma chica que tenía ahora de frente, cuando ella se sentó fue aún peor, se marcaban sus pechos bajo la camiseta, turbándolo— Me ha gustado todo —soltó— Voy a la cama, es tarde —dijo, librándose del agarre de su mano, rozando sus dedos, y dándose la vuelta justo después para marcharse.

—¡David! —exclamó ella, haciendo que tomase aire con fuerza. Por un momento creyó que le llamaba a él, no a Cheist, cuyo papel interpretaba desde hacía años. Solo pudo emitir un sonido nasal como respuesta— Feliz cumpleaños, pasan de las 12 pero hasta que no vayamos a dormir sigue siendo el mismo día —eso era algo que él siempre le decía y que ella se lo recordase solo le hizo sentir más inquieto aun.

—Gracias. Buenas noches.

Cruzó el pasillo y cerró la puerta de su habitación, peleando consigo mismo para no volver con ella, se estiró sobre la cama más inquieto que nunca, pero entonces sintió su garganta seca, apenas podía tragar sin sentir como si se le pegase.

Salió sigiloso hasta la cocina, pero para su sorpresa Libby estaba ahí, en pie, bebiendo de un enorme vaso de agua. Esta vez no estaba como en la habitación, cubierta solo con una camiseta de tirantes que no dejaba nada a la imaginación, ahora llevaba una sudadera gris que llegaba hasta sus caderas y un pantalón corto que, aunque dejaba todas sus piernas totalmente desnudas cubría lo que no quería que otro viera. Cuando ésta lo miró y se atragantó por la sorpresa no pudo más que sonreírle. Se aproximó despacio a la nevera, rozando su codo al pasar por su lado y sacó la jarra de agua.

—¿No puedes dormir? —preguntó sin saber cómo hablar con ella.

—No, estoy... estoy algo nerviosa.

—¿Por mí? —Preguntó Cheist, dejando la jarra sobre la mesa de la cocina y acortando la distancia entre ellos, ella asintió— también tú me pones nervioso, Lib.

Terminó de acercarse a ella de un paso y llevó una mano a su mejilla, tratando de mostrar en sus ojos su verdadero yo, tratando de que ella descubriera en ellos que él no era quien decía ser, pero Libby sólo lo miraba con los ojos de par en par.



De querer hacerlo, la oportunidad de vengarse se le presentaba en bandeja, como si ella estuviera predispuesta a ello y, de no haber escuchado lo de su bebé quizás la tomaría, pero las cosas no habían resultado según lo acordado en ningún momento desde que llegó, y ahora no quería apartarse de ella, ahora quería confesar la verdad, pedirle que se quedase con él y que recuperasen esos 10 años de amor frustrado.

Acercó su boca hasta la suya, despacio, dejándole claras sus intenciones y, ya a unos pocos milímetros, con su aliento rozando sus labios, susurró su nombre como tantas otras veces años atrás. Casi la estaba besando, podía sentir en su boca el calor que desprendía su piel cuando, de pronto, apareció Hal desperezándose, sorprendiéndolos y sorprendiéndose a sí mismo por ver lo que estaba pasando en la cocina. Sin querer, sus sospechas acerca de Cheist y esa chica se confirmaban.

—Oh...lo siento, seguid, yo...no he visto nada... —dio un par de pasos atrás con cara de consecuencia, sabiendo que David iba a recriminarle por la mañana por lo que había interrumpido y volvió a su cuarto.

Libby llevó la mirada hasta la camiseta de Cheist y a la altura de su pecho colocó la mano para apartarlo.

—¿Y esto? Estábamos...

—No, no estábamos —interrumpió— me vuelvo a la cama, estoy...es... es tarde y necesito dormir. Buenas noches Cheist.

Pasó por su lado con el corazón golpeando con fuerza en su pecho y, antes de salir de la cocina le dirigió una mirada. Corrió a su habitación, apoyándose contra la puerta sin comprender por qué se comportaba así con él, por qué se sentía así de nerviosa, turbada. El hecho de que se llamase David le mortificaba, había rechazado el acercamiento de cualquier David desde que rompió con su ex, pero a éste David se sentía incapaz de rechazarlo y eso la inquietaba aún más.

Tan pronto como Liberty salió de la cocina, Cheist se apoyó con una mano en la isla y llevó la otra a su cara, sonriendo.

—Casi... —negó con la cabeza.

Devolvió la jarra de agua helada a su estante en la puerta de la nevera y volvió a su cuarto, mirando la puerta cerrada de su ex antes de cerrar la suya. Se dejó caer sobre la cama con peso muerto, sintiendo en el estómago el cosquilleo del vértigo por la caída, ese mismo cosquilleo que sintió tantas veces con ella.

—Mañana será otro día.


Capítulo 11



LIBBY había estado toda la mañana y toda la tarde nerviosa por ese casi beso con Cheist que Hal había interrumpido.

No se había atrevido a ir con el equipo de Venus por más que le llamasen para no tener que encontrarse con él, pero lamentablemente había llegado la noche y con ella la hora de cenar y el momento de sentarse a la mesa con esos chicos con los que vivía hacía poco más de un mes.



Gregory entró por la puerta con varias bolsas y con una sonrisa.

—Uff, ¡como llueve! —Se quejó, sacudiéndose tan pronto como entró por la puerta— Esta noche tenemos sesión de cine. Hoy toca verlo desde fuera...

Sobre la mesa soltó un par de fundas de DVD y un montón de paquetitos de aperitivos, pipas, patatas chips, chucherías...

—¿Y la cena? —preguntó Libby, cruzando los brazos como si estuviera molesta.

—Sí, sí, mocosa, comeremos tu deliciosa cena, pero luego tenemos sesión de cine en tu magnifica televisión, que por cierto, ya me dirás cuando la ves, porque siempre estás ocupada.



Como si los chicos se sintieran como en casa, después de la cena todos estaban en pijama, sentados en el sofá y cubiertos con las mantas que Liberty se había encargado de sacar para la ocasión. Apagaron las luces y la película dio comienzo, dejando en el salón un ambiente invernal de lo más apetecible. Chimenea encendida, el agradable sonido de la lluvia en el exterior, una película en una gran pantalla y aperitivos que degustar.



El ente oscuro y fantasmagórico se movía por el techo, con movimientos escalofriantes, Liberty trataba de no mirar a la pantalla, siempre le dieron miedo los espíritus o esas siluetas oscuras que se desplazan por paredes o techos. La idea de que fuera una película de terror había sido de Greg y ahí estaba, apoyado en el respaldo del sofá, con la boca entreabierta y roncando como un bisonte mientras ella padecía. Cheist, en cambio, miraba atento a la película, no le gustaban especialmente ese tipo de largometrajes, sin embargo, de vez en cuando le servía para fijarse en expresiones o actuaciones de compañeros de oficio.

Ambos metieron la mano en el bol de palomitas a la vez y sonrieron al notar los dedos del otro.

—¿Te da mucho miedo? —preguntó el actor, mirándola directo a los ojos cuando se dio cuenta de que ella no prestaba atención.

—¿Miedo? No, que va, no soy una niña —disimuló, pero un grito en la película la sobresaltó, haciendo que apretase la mano de David.

—¿Sabes? Esas siluetas oscuras las montan luego con un ordenador.

—Ya, ya, ya lo sabía —mintió, soltando su mano y llevándose a la boca un enorme puñado de palomitas— y también sé que hay escenas que se ruedan en fondos verdes para que luego puedan sustituir ese color por un fondo...

—Sí, chica lista. Esa técnica se llama Croma —rió el actor, devolviendo la mirada a la pantalla.



Hacía más de una hora que la película había terminado, que estaba cada uno en su cuarto y que estaba en la cama, pero seguía los ojos de par en par y controlaba continuamente paredes y techo. No importaba que tuviera 27 años, seguía temiendo las mismas cosas que cuando tenía 10.

Después de largo rato tenía la boca reseca y necesitaba beber desesperadamente. Se asomó por la puerta en busca de fantasmas y, tentando a la suerte estiró el brazo hacia el pasillo en busca del interruptor que encendía las constelaciones del techo. Hizo girar la rueda para darle intensidad a la iluminación y, en vista de que todo estaba igual caminó hacia la cocina.



Sonó una puerta. Cheist había bebido demasiado refresco durante la película y ahora debía vaciar líquidos. Al salir de la habitación vio que el cuarto de Libby estaba abierto y que la luz de la cocina estaba encendida así que, después de ir al baño corrió a encontrarse con ella.

—Oh... ¿estás aquí? —Fingió que había sido un encuentro accidental— ¿No puedes dormir? —preguntó acercándose a ella.

Sin saber por qué empezó a ponerse nerviosa, de nuevo se repetía la escena de la noche anterior, los dos solos, casi a oscuras y con una atracción que los llevaba irremediablemente uno a los brazos del otro.

Tan pronto como David se dio cuenta de que ella estaba nerviosa se aproximó aún más, quería demostrarle que el que estuviera cerca de ella no era malo, pero cuando la encontró mirándole con esos ojos y esa expresión que parecía asustada no pudo controlarse y se dejó llevar por todo lo que ella producía en él. Llevó una mano a su cintura, la otra tras su cuello y la acercó contra su cuerpo despacio.

Libby no supo cómo rechazarle, de verdad quería seguir pero, mientras él se acercaba ella buscaba un pretexto para que no lo hiciera, quizás por la hora, quizás podía inventarse una necesidad inaplazable de ir al baño, quizás... Mientras ocupaba su mente con cuestiones absurdas Cheist tocó sus labios suavemente, y un par de segundos después profundizó ese beso que tanto había deseado.

Casi no podía creer estar besándola otra vez, estaba seguro de que aún lo amaba, aunque no supiera que era él, y él... aunque quisiera no podía ignorar su propio deseo. La acercó aún más y ella llevó las manos a su cuello y lo atrajo, dejándose llevar.

Cheist la besaba despacio, con la respiración entrecortada, disfrutando de esa boca que llevaba queriendo besar desde que la había vuelto a ver y Libby... ella se dejaba besar, tratando de que ese beso no despertase un amor que no debía ser.

—Hmm, no, Cheist para —pidió de pronto, apartándose despacio. Le miró a los ojos y apoyó la cabeza en su hombro— lo siento, es que es tarde y...

—Entiendo... discúlpame, me he dejado llevar... Por favor, no te enfades.

—¡No! —Exclamó— no me enfado, me ha...me ha gustado mucho, es solo que no estoy preparada para esto...

—No quería forzarte, lo siento...

Sin dejar que ella dijera nada se dio la vuelta con dirección a su dormitorio, pero tan pronto como cerró la puerta ésta volvió a abrirse.

Cuando Cheist salió de la cocina Libby se sintió extraña, sintió como si él hubiera tratado de acercarse pero ella lo hubiera hecho a un lado deliberadamente. Deseaba ese beso de verdad, deseaba ese beso y mucho más, pero si quería luchar contra ese amor que ella no creía posible debía apartarlo, aun así, tan pronto como Cheist cerró la puerta de su dormitorio el impulso la hizo correr tras él.

Al abrir lo encontró mirando hacia la puerta. Dio un par de pasos al frente y rodeó su cuello con los brazos, acercando su boca a la suya y besándolo como un rato atrás hacía él con ella.

David no lo esperaba, aun así no la frenó, dejó que la besase como lo estaba haciendo, dejó que le abrazase y enredase los dedos en su pelo.

Se acercaron a la cama, donde se dejaron caer, pero poco a poco fue bajando la intensidad de esos besos, como si ahora solo disfrutasen de ellos, como si ahora tuvieran todo el tiempo del mundo para disfrutar sus bocas.

Cheist metió las manos bajo la camiseta de Libby y acarició su cintura. Pese al deseo poco a poco se apartó.

—¿Y esto? Pensaba que querías...

—No me malinterpretes, Lib, es solo que es tarde —no quería decirle que quería ir despacio, con ella no quería solo sexo de una noche, de ella quería más, quería el resto de su vida y no pretendía que pareciera algo tan simple y carente de sentimientos como lo que podía parecer— Me apuesto cualquier cosa a que mañana llama Emma pidiéndome que rodemos algo y son las 4...

—¿Las 4? No puede ser Cheist, pero si eran las 2 cuando...

—Sí, es increíble lo rápido que pasa el tiempo cuando estamos juntos.

—No quiero ir a mi cuarto... —sin querer pensó en voz alta, dejándole ver a su ex que quería estar ahí, con él— ups, no tendría que haber dicho eso, ha sonado...

—Sí, ha sonado... —sonrió—pero creo que sé lo que pasa... tienes miedo por la película, ¿verdad? — Liberty se mordió los labios desde dentro con expresión graciosa—puedes dormir conmigo, si no te apetece marcharte, total, hemos dormido juntos un par de veces ya...

Golpeó con la palma de la mano el lado derecho de la cama y se acomodó en el izquierdo, esperando a que ella accediese.



Antes de que se levantasen todos Liberty se sentó en la cama. Miró a David unos minutos y salió del dormitorio tan feliz como si hubieran pasado la mejor noche de amor de la historia.

Al entrar en la cocina Libby estaba frente a los fogones, con su original delantal amarillo y su cabello recogido en una coleta alta.

—Buenos días —dijeron al unísono, mirándola y sonriendo, ese día se la veía radiante.

—¡Buenos días, chicos! Hoy os estoy preparando tortitas —rió.

—¡Huele bien! —interrumpió Hal, atraído por el olor a comida.

Libby empezó a reír y dejó sobre la mesa, en el sitio de Hal, un plato con un montón enorme de tortitas, decoradas como si fueran para un niño pequeño, éste la miró con el ceño fruncido, como si le hubiera molestado, pero unos segundos después se acercó a ella con una sonrisa y le dio un abrazo seguido de un beso en la mejilla.

Tan pronto como les sirvió la comida corrió a hacer los encargos de su tía. Si terminaba pronto podría ir al hotel con lo que quedaba de equipo y pasar el día con ellos.



Tal y como predijo Cheist, tan pronto como llegó al hotel Emma le esperaba con una sonrisa. No podía estar sin hacer nada y, aunque buena parte del equipo estaban de vacaciones, los que quedaban podían rodar sin mucha dificultad, así que, reunió a todos los que pudo y estudiaron qué escenas podían filmar.

Liberty no tardó mucho en sus recados, apenas un par de horas, de modo que corrió al hotel, se moría por ver a David, aunque no pudiera hablar con él.



La chica de maquillaje había ido con Greg, y una de las gemelas a por un encargo a DawsonVille, un pueblo no muy lejano pero al que se iba pasando por encima de un puente.

A causa de las fuertes lluvias habían abierto las compuertas de una de las presas de la zona y una gran riada había inundado el puente, bloqueándoles el paso de regreso a Bravetown.



Pese a la preocupación por la vuelta de esos tres, Emma pensó rápidamente qué hacer con el tema de maquillaje. Libby estaba allí, riendo con las ocurrencias de Julius, el tipo que se encargaba de los reflectores y de la iluminación, la observó un par de minutos y encontró una solución. Ella se maquillaba como cualquier chica, y no lo hacía mal, de forma que se reunió con ella y, después de convencerla con mil y un pretextos, envió a los actores a sus “camerinos”.

Melinda no quería ser un estorbo para los tortolitos, ella sabía de sobra que Cheist estaba colado por Libby, se notaba a kilómetros y, aunque no le importaba lo más mínimo, ella se maquillaría sola, sabía hacerlo y ya lo había hecho en alguna otra ocasión, por lo que se marchó dejándolos solos.

Ambos sonrieron cuando Melinda se marchó, él porque no soportaba a su coprotagonista y ella por las ganas que tenía de estar con él.

Cheist se acercó a una de las sillas rotatorias y, después de pulsar la palanca que la bloqueaba para que no girase se sentó, tirando de su ahora maquilladora y colocándola frente a él, entre sus piernas.

—Primero va esto —señaló Cheist, tomando de la repisa un frasco de crema y poniéndolo entre sus manos.

—Me da miedo hacerlo mal... no es así como me maquillo yo.

—No lo vas a hacer mal porque cualquier actor sabe algo de maquillaje básico después de su segunda sesión...

—¡Entonces hazlo tú! —rió, ofreciéndole el frasco.

—Me gusta verte pendiente de mí —confesó, haciéndola sonreír.

Liberty suspiró, sabiéndose vencida y mojó una de las esponjas de maquillaje en la crema. La untó despacio mientras Cheist cerraba los ojos, confiando en que no iba a hacerle ningún estropicio.

Viéndolo ahí, tan confiado, se dejó llevar por el impulso que la empujaba hacia él, se acercó despacio para besarle.

Primero acarició con los dedos las líneas que perfilaban su cara y el borde de su boca, mientras se mordía el labio inferior tratando de resistirse, luego fue acercándose poco a poco, acortando las distancias.

—Libby, lo necesito para ya... —interrumpió Emma, haciendo que se apartase asustada— Oh, lo siento, lo siento... —gesticulo, acompañando su disculpa con un gesto de sus manos— no pretendía...

—No es lo que crees... —mintió la muchacha con cara de consecuencia, creyendo que se lo tragaría— es solo que tenía algo en un ojo y... ya sabes, iba a soplar...

—No importa, terminad rápido y maquíllale, no podemos perder más tiempo...

Libby asintió y en cuando la mandamás se giró, saliendo del camerino improvisado, se llevó las manos a la cara, tratando de ocultar su vergüenza.

Cheist había estado con los ojos cerrados y no sabía de qué hablaban, pero la reacción de su ex decía más de lo que ella quería, algo que le hizo reír.

—Así que...

—Por favor, Cheist, no digas nada... —pidió completamente ruborizada.

El actor se vio invadido por una sensación nueva, le alegraba inmensamente que Libby tratase de acercarse a él. La noche anterior lo había hecho, se habían besado muy apasionadamente, y ella parecía querer seguir, pero entonces fue él quien la besó primero, ahora era ella la que tomaba la iniciativa, aunque fuera mientras él no se daba cuenta.



Ya en escena, con la cámara y con Venus al frente, cada vez que se acordaba de su excusa y su expresión la sonrisa se dibujaba en su cara, haciendo que cortasen y repitiesen de nuevo una y otra vez y que Emma mirase a Libby con el ceño fruncido, lo que aun hacía reír más a Cheist. Definitivamente era otro tipo distinto desde que habían pisado ese pueblo.


Capítulo 12



DESPUÉS de un día más que intenso en el que casi no habían podido dejar de mirarse llegó la hora de ir a casa.

En vista de cómo habían actuado todo el día, Emma pidió a Hal que se quedase en el hotel, buscó una excusa para retenerlo hasta que fuera lo suficientemente tarde y luego ya no pudiera volver por la hora de llegada.



Cuando Libby y Cheist entraron en casa ella corrió a la cocina, apenas había logrado comer nada por los nervios y necesitaba beber agua, Greg había tenido que quedarse a pasar la noche en Dawsonville por culpa de la riada y Hal estaba en el hotel por lo que estaban totalmente solos y con esa tensión que crecía por momentos.

David se metió en su cuarto con el corazón acelerado, era como si esa fuera de nuevo su primera vez. Sabía que Hal no iba a volver y sabía que era muy probable que terminasen en la cama de alguno de los dos, si no era ella quien le buscaba a él sería él quien la buscase a ella, de eso estaba seguro, y eso era lo que le tenía más nervioso.



Mientras Libby seguía escondida en la cocina él decidió darse una ducha. Sacó del armario un pantalón de deporte viejo que usaba de pijama, sacó una camiseta entallada que marcaba sus definidos, aunque no musculados brazos y cruzó el pasillo con dirección a la ducha. Su sorpresa vino cuando al abrir la puerta del baño la encontró totalmente desnuda.

Liberty miró hacia la entrada con los ojos abiertos de par en par, pero Cheist no cerró, se quedó mirándola con una sonrisa encantadora. No sabía con qué taparse, se cubrió como pudo con un brazo y con una mano.

—Hey, ¿No piensas cerrar? —preguntó totalmente ruborizada.

—Yo... —respondió, repentinamente excitado.

Evidentemente no iba a cerrar. Dio un par de pasos y, dejando caer la ropa que llevaba en las manos, sujetó su cara y se acercó para besarla, haciendo que le mirase totalmente turbada. Caminó, sin permitir que se apartase y sin dejar de besarla, hacia la bañera, obligándola a que diera un par de pasos atrás. Esta estaba casi llena de agua caliente, y desprendía un intenso aroma a vainilla por las sales que había vertido ella unos minutos atrás.

David se apartó ligeramente y se agachó, levantándola en volandas un segundo después.

—David, ¿qué haces? —preguntó sin saber cómo cubrir sus vergüenzas.

—Ahora lo verás.

Sin aclarar nada la dejó con cuidado dentro de la bañera y empezó a desnudarse, haciendo que ella se tensase por momentos. ¿Acaso pretendía meterse con ella? En efecto, tan pronto como dejó caer su ropa interior contra el suelo, se agachó y la besó nuevamente, metiendo una pierna entre las de ella.

El nivel del agua subió hasta el mismo borde, pero a ninguno pareció importarle, él estaba demasiado excitado como para pensar en algo que no fuera su ex y ella estaba demasiado sorprendida. Nunca antes le había pasado eso con un chico, nunca nadie la había sorprendido de ese modo, y ni qué decir de entrar en la baño con ella.

Agachado frente a ella, entre sus piernas, llevó las manos a su cintura y la obligó a incorporarse y a sentarse sobre él.

Ninguno decía nada, solo se miraban a los ojos, ella dejándose llevar por él, y él dejándose llevar por esa entrega.

Sin dejar de mirarla empezó a acariciar su piel, mojando las partes de su cuerpo que aún no se habían sumergido, pero al llegar a sus pechos y notar las duras protuberancias desvió la mirada hasta sus dedos y, mirándola de nuevo a los ojos llevó la boca hasta los pezones, mordiendo suavemente uno y luego el otro. Liberty se dobló hacia atrás, ofreciéndose por completo, pero él la hizo sentarse de nuevo y la besó.

—Esto...Lib esto es...

—Me estás matando.

—Me confundes. Por tu tono no sé si te gusta o si lo detestas.

—No me gusta, me...ah me... —lo miraba con ojos suplicantes—me encanta, Cheist. Me gusta mucho, pero hace mucho que no...

—Oh... entonces supongo que eso quiere decir que estás...

Con un movimiento rápido se colocó de forma que el siguiente paso debía darlo ella. Y así fue. Empujó contra él, dejando ir un gemido excitante que él calló con un beso. Ambos siguieron moviéndose, sacando de la bañera exagerados montones de agua mientras ella subía y bajaba sobre él, con sus manos en la cintura, guiándola en sus movimientos, llevándola al éxtasis.

Liberty salió de encima de él con la frente sudorosa, por el calor, por lo que acababan de hacer y por el cansancio y apoyó la espalda contra su pecho y la cabeza en su hombro.

—Ha sido...

—Sí, pero no he disfrutado como habría podido... no cabíamos bien y me hacía daño en los codos, además ha sido demasiado rápido... —se quejó medio en broma.

—Si dejas que me reponga...

—Vaya... eso es una insinuación en toda regla —ella rió, cubriéndose la cara con las manos— acepto, y te cito entre mis sábanas en no más de dos horas, eso es lo que el pequeño Cheist tardará en estar listo para otra batalla.



Después de una ducha en condiciones y de recoger debidamente los restos de agua, producto de ese inolvidable encuentro, fueron a la cocina sin poder separarse uno del otro. Mientras ella preparaba café Cheist la miraba, analizándola. Esos 10 años parecían no haber pasado ahora que estaban “juntos”, a pesar de que había pasado mil y una noches de sexo desenfrenado con chicas de las que no recordaba ni sus nombres ni sus caras, a pesar de las citas con las que ella hubiera podido salir.

Libby lo sacó de su trance poniendo una taza frente a él y sentándose sobre su pierna en una silla.

—¿Qué te pasa? —preguntó, cubriéndose la boca con la taza, aspirando el aroma del café.

—Pensaba...me preguntaba con cuantas veces vas a pagarme el que yo no lo haya disfrutado del todo...

—¿Solo puedes pensar en eso? —rió avergonzada.

—No —canturreó— también puedo pensar en lo sexy que eres, en lo bien que me has tratado este mes, en lo deliciosas que son tus comidas... —su mirada decía que no mentía y tanto halago llenó sus ojos de estrellas.



Dicho y hecho, un par de horas más tarde Liberty acudía a su cita con Cheist, en el dormitorio del actor.



Se despertó con una sonrisa en los labios, sentía el calor de ese chico por todo su cuerpo, sentía su piel pegada a la suya. Se giró levemente, poniéndose boca arriba para mirarse a sí misma y comprobar que había sido cierto, pero Cheist la abrazó de nuevo, manteniendo los ojos cerrados.

—No es necesario que te mires para comprobarlo, fue real, anoche nosotros...

Liberty cubrió su boca con una mano mientras se cubría la cara por la vergüenza, ni siquiera había habido premisas, ni siquiera habían salido a citas o se habían insinuado, simplemente se habían dejado llevar por el deseo y eso era lo que la avergonzaba, ella no era así, aunque con él no pudiera ponerse frenos.

—Buenos días...

—Y tan buenos... despertar así es lo mejor que hay.

—Y tú estás acostumbrado a esto, supongo... —de pronto se sintió un poco celosa, se sintió una más.

Él no le respondió, pero eso no hizo más que confirmar lo que le había dicho.

Se apartó despacio y, cubriéndose con las sábanas se sentó en la cama, dejando toda su espalda al aire.

Cheist no pudo resistirse a esa visión, se arrastró por el colchón hasta ponerse tras ella, la rodeó con sus brazos y empezó a besar su espalda, subiendo desde su cintura hasta su nuca, rodeando con besos su cuello y haciendo que se girase y le mirase para besarla en los labios.

—Buenos días, mi hermosa hotelera...

Libby sonrió como una tonta ante el remolino de sensaciones que ese hombre despertaba en ella cuando la miraba así o cuando usaba ese tono con ella.

Tratando de parecer lo más natural posible salió de la cama, completamente desnuda y empezó a recoger la ropa del suelo para vestirse, pero él no iba a dejar que lo hiciera tan fácil, sabía que era muy posible que la magia desapareciera cuando ella saliera de ese dormitorio así que sin pensarlo salió de la cama igual que ella y la abrazó.

—Emma quería que...

Cheist la calló con un beso, no iba a dejar que estropease el momento con lo que sabía que venía después, ir al hotel, estudiar el guión y acordar qué escenas rodarían primero.

Hasta ese momento no se dio cuenta de lo bajita que era, o de lo mucho que él había crecido después de dejar de verla, Libby siempre llevaba tacones y eso hacía que tuviera una falsa perspectiva. Cuando ella miró hacia arriba se sonrojó.

—¿Por qué se ruboriza usted, señorita Barlow?

—Por nada, señorito Cheist.

—No llevas cubiertas tus vergüenzas, ¿es por eso? Anoche no te importó, y no te ruborizaste ni una vez...

Liberty puso las manos a la altura de sus pectorales y lo empujó hacia atrás sin poder decir nada, se agachó a por su ropa pero Cheist estaba decidido a no dejarle salirse con la suya, se agachó y acto seguido la levantó en volandas, dejándola sobre la cama para estirarse sobre ella.

Antes de poder hacer nada más empezó a sonar la melodía de su teléfono.

—Maldita sea... —murmuró mirando hacia la mesilla

—Te lo dije, te dije que...

—No digas nada más, listilla, te libras ahora, pero recuerda que vivimos bajo el mismo techo y... —sin que pudiera terminar de hablar sonó la puerta, Hal entraba con alguien más.

Cheist se apartó, dejando que se levantase y se vistiera, la última persona que quería que se enterase de lo suyo con ella era Hal, había tratado de ocultarlo mucho tiempo, pero él siempre supo que era un espía de Erin y sabía lo que ésta había hecho con otros miembros de su agencia.

—¿Te importa que nos vean salir juntos? —preguntó la muchacha sin saber qué hacer.

—Prefiero que no... —le respondió, acariciando el borde de su mandíbula mientras miraba fijamente hacia sus labios— Hal es...

De nuevo se vio interrumpido con un par de sonoros golpes en la puerta y ella actuó por él, recogió el edredón del suelo y se lo echó por encima mientras ella se metía en el armario, entre la ropa del actor.

Hal volvió a llamar, solo que esta vez abrió la puerta.

Por suerte Cheist había actuado rápido y fingía estar dormido.

Justo cuando el asistente salía por la puerta pateó un sostén blanco y se giró para preguntar qué significaba eso, en esa casa sólo vivía una chica y que en el suelo hubiera ropa interior solo podía significar una cosa.

—¿Estás despierto? ¿Cheist, te has acostado con Liberty?

—No es asunto tuyo, Hal.

—Responde, ¿es de Liberty o no?

—No, no lo es, anoche me traje a casa a una chica, ella dormía en su cuarto... pregúntale. ¿Crees que ella quiere algo conmigo? ¿Que se acostaría con un tipo como yo?

—No lo sé. Emma te quiere en el hotel en una hora, parte del equipo está de vuelta y con las pilas cargadas.

David asintió asqueado, eso era lo que más odiaba, y lo que más había odiado años atrás, apartarse de ella obligatoriamente.



Cuando Hal cerró la puerta y lo oyó salir de la casa corrió al armario, donde Libby esperaba con una sonrisa.

—Siento que haya resultado así, pero dime, ¿esto... esto termina así? ¿Me rechazarás?

—¡No! Pero este ritmo no va a poder mantenerse con Gregory o Hal.

—Hmm...amor clandestino tampoco suena muy mal, pero...

—No quieres que se enteren, ¿verdad? —Cheist negó con la cabeza, mirando las manos de ella entre las suyas

—Normalmente no me importa que se me relacione con una o con otra, pero esta vez es distinto y me gustaría seguir así, aunque fuera en secreto. Hal es...

Libby no dejó que dijera nada más. Tomó su cara entre las manos y le besó.



No mucho después que ella, Cheist salía del dormitorio con la sensación de haber pasado la mejor noche de su vida con la única mujer que podía hacerle sentir de esa forma.


Capítulo 13



HACÍA una hora que se habían separado, David había ido al hotel y ella daba vueltas por la casa totalmente agitada.

Sin saber dónde ir o con quien hablar llamó a Debra a su trabajo, necesitaba reunirse con ella con urgencia, contarle lo que le estaba pasando. La citó en la misma cafetería en la que se encontraban cuando había novedades muy importantes o cuando tenían algo bueno que contarse.



En cuanto Debra entró por la puerta Libby corrió a por ella, como si no supiera encontrar su mesa en ese pequeño salón.

Al principio las palabras quemaban en su boca, se morían por salir, se moría por contarle a cualquiera para lo que había citado a su amiga, pero después de verla impaciente por saber se lo pensó. Conocía a Debra y sabía que reacción tendría, aun así, cuando esta empezó a insistir soltó la bomba.

—Creo que está empezando a gustarme Cheist...

—A gustarte... Oh Dios mío... ¿a gustarte como David? —Liberty asintió con una sonrisa triste— pero él se va a ir cuando termine el rodaje... ¿Crees que te llevará con él? ¿O que lo dejará todo por ti?

—¡No! Ni lo uno ni lo otro. Él es un casanova, ni siquiera creo que pueda estar interesado en mí más allá de los límites de la cama.

—Dios mío, Lib, ¿Te has acostado con él?

Liberty trató de ocultar su sonrisa tras la carta del menú, pero su amiga la conocía bien y en 10 años nunca había visto esa expresión. Le había presentado decenas de chicos y sabía que con algunos había terminado en la cama después de muchas citas, pero esa expresión no denotaba que le gustase, Liberty se había enamorado de ese actor que en poco más de tres semanas se marcharía para no volver.

Se puso en pie arrastrando la silla con las piernas y apartó de un tirón la carta con la que la rubia se ocultaba.

—Entonces haz una cosa, acuéstate con él, enamóralo despacio...aunque solo tenemos tres semanas... eso, enamóralo, embarázate de él y...

Cuando Liberty escuchó la palabra embarazo cambió su expresión, se puso en pie y miró a su amiga directa a los ojos.

—Eso es rastrero Debbie, no puedo... no quiero oír algo como eso jamás...

Jamás volvería quedar embarazada, no quería volver a imaginar qué tamaño tendría su hijo en su vientre o imaginarse a sí misma meciendo una cuna con una sonrisa, no quería pensar en lo que diría el padre de la criatura cuando lo viera por primera vez o preguntarse a quien se parecería.

Debra la miró extrañada, aun así volvió a sentarse en su silla.

—Vale, entonces olvidemos el embarazo, pero Lib, debes repetir, debes acostarte con él, enamorarlo hasta que no pueda pensar en otra cosa que no seas tú y cuando llegue el momento le dirás que estás enamorada.

—Pero yo no...Debbie yo no estoy enamorada de nadie, solo me gusta...

—¿Sabes, bonita? Te conozco mejor que tú misma y a ti no solo te gusta.

—Ni lo menciones... —de repente recordó que Emma le había pedido con un SMS que fuera con ellos al hotel y miró el reloj—he de irme, llego tarde... ¡te quiero! —gritó mientras corría hacia la puerta.

—¡Y yo también a ti, loca!

Debra se había arrepentido mil y una vez de insistirle que dejase a David, y verla sonreír del modo que lo había hecho unos minutos atrás había hecho que le doliese el alma por ese pasado, ahora estaba dispuesta a hacer lo que fuera por darle a su amiga esa felicidad que le había arrebatado por su propio egoísmo. Quizás no lograría nada, pero trataría de citar a Cheist y le contaría sobre los sentimientos de su amiga.



Liberty empezó a correr con dirección a su hotel tan pronto como salió de la cafetería, sabía que Cheist estaba allí y empezaba a ponerse nerviosa cada vez que tenía que verle o hablarle, y más después de la noche tan maravillosa que habían pasado juntos.



Al entrar Emma la mandó llamar.

La noche de fin de año era en tres días y, de forma extraordinaria, la agencia de talentos de Cheist, había organizado una fiesta en la ciudad. Habían pagado una enorme suma de dinero en alquilar una sala de fiestas solo para el set de Venus. Libby no formaba parte del equipo de rodaje, pero era alguien importante para ellos por lo que Emma consideró que debía asistir con todos ellos. Le pidió que preparase un vestido bonito y que no hiciera planes para esa noche.

—Emma, agradezco que me invites, pero yo no formo parte del equipo...

—He dicho que no hagas planes, preparas un vestido precioso y asistes con nosotros, has sido, aunque por un día, nuestra sustituta de maquillaje, has sido nuestra cocinera y nuestra relaciones publicas con la fiesta de cumpleaños de Cheist, deja de decir que no eres parte del equipo, además... supongo que no querrás que Cheist mire a otras... —chinchó, dándole ligeros toques con el codo, señalándolo con la mirada mientras él hablaba con su bella coprotagonista.

—No sé... —respondió ruborizada, que le gustase Cheist debía ser demasiado obvio, hasta Emma parecía haberse dado cuenta.

No pasó mucho, después de esa conversación con la mandamás, cuando Libby volvía a casa nerviosa. Esa fiesta sería divertidísima, estaba segura, y por nada del mundo se la perdería teniendo invitación.

Abrió las puertas de su armario y empezó a buscar qué ponerse. Necesitaba que fuera elegante pero sexy, quería impresionar a Cheist.

Tenía la cama llena de prendas cuando alguien llamó a la puerta. Un mensajero con una caja enorme. Al principio dudaba que fuera para ella, por más que el chico que la llevaba insistiera, luego se cercioró al leer la nota que acompañaba al paquete.

“Estimada señorita Barlow, Hal nos ha hablado mucho de ti, de modo que nos complace invitarte a la fiesta de fin de año que ha preparado Majestic Entertainment. Acepte este vestido como agradecimiento por lo bien que se ha comportado con nuestra estrella David Cheist. Fdo.: Erin”

Entró en su cuarto, preguntándose qué tipo de vestido era ese que la agencia de Cheist le enviaba. Soltó el embalaje de cartón sobre la cama y deshizo el lazo. Al quitar la parte de arriba encontró dos bolsas grises de Givenchy, algo que le puso nerviosa al imaginar que lo de su interior sería muy costoso. Una de las bolsas contenía una bolsa de tela plegada, y la otra una bolsa más pequeña, que intuyó serían zapatos. De la pequeña sacó un par de botines preciosos de color carne, de charol y encaje que dejaba la punta de los dedos al descubierto y con un tacón alto.

—Madre mía... ¡¡son divinos!! —sonrió, dejándolos a un lado, sobre la cama.

De la otra bolsa sacó el envoltorio del vestido y al bajar la cremallera se encontró con una sorpresa. Definitivamente era un traje precioso, pero carecía de sus requisitos básicos, que le tapase.

—Oh Dios mío...pero esto... ¿esto qué es?

Sin apartar la mirada del vestido llamó a Emma, necesitaba que fuera inmediatamente a su casa. Sabía que estaban en un descanso, por lo que tenía la certeza de que no interrumpía nada.

No pasó mucho hasta que Emma llegó.

—¿Y bien? ¿Dónde tenemos la urgencia?

Libby no respondió, llevó una mano hasta la ropa de la directora y tiró de ella hasta su habitación.

—¿Y eso? —señaló el embalaje.

—Eso es un regalo de Majestic...dicen que me he portado bien con su estrella...pero ese no es el problema, Emma mira esto... —mostró, bajando la cremallera y enseñándole el vestido.

Tan pronto como la pelirroja vio la prenda empezó a reír, y la expresión de Libby no ayudaba mucho.

—¡Pruébatelo!

—¡No! ¿Estás loca? —Liberty se negaba a ponerse semejante traje.

—No, ¡pruébatelo!, quiero ver cómo te queda.

—Emma, no voy a ponerme eso. No pienso ir con ese vestido, ni a vuestra fiesta ni a la vuelta de la esquina, es más, ni siquiera sería capaz de salir de esta habitación.

—La agencia está acostumbrada a usar diseños exclusivos para vestir a sus estrellas...

—Para vestir, no para desvestir.

—¡Pruébatelo!

Libby miró hacia la caja y de nuevo a Emma, ésta tenía una expresión de ruego pero a su vez graciosa y a regañadientes accedió.

Las transparencias de aquel vestido no dejaban nada a la imaginación, pero era tan terriblemente exagerado que de llevar eso no podría usar ropa interior por minimalista que fuera.



Cheist había escuchado a la mandamás hablar con Libby, y acto seguido la vio salir corriendo, de modo que él también fue, temiendo que fuera una emergencia de la que no quería informarle. Al llegar a casa, Emma reía tras la puerta de su ex y, en un momento, cuando la escuchó exclamar no pudo más que abrir la puerta, sin saber lo que iba a encontrarse.

Libby llevaba un vestido transparente, con lo que parecían simular plumas blancas en la parte baja de la falda y encaje y pedrería de color beige cubriendo sus intimidades.

Tan pronto como Emma se giró y vio el modo en que la miraba estalló en risas, sabía que iba a reaccionar así cuando la viera, sorprendido, boquiabierto y con cara de bobo.

—Lo siento, caballero, pero la señorita no...

—Emma —interrumpió Cheist— ¿puedes volver al hotel?

—Volvemos, no voy a dejarte con ella porque te necesito con el equipo, y no sé cuánto tiempo os va a llevar...

—¡Emma! —exclamó Liberty totalmente avergonzada.

—Luego te veo —dijo Cheist sin hablar, sólo moviendo los labios y guiñándole un ojo, algo que aun puso más nerviosa a Libby.

Por más que se miraba vestida con aquella prenda, más se convencía de que jamás usaría eso para salir a la calle. La pedrería de la parte de atrás solamente cubría hasta el borde de sus nalgas, la parte delantera tampoco cubría mucho más que eso, además dejaba visible todo el lateral de sus pechos, su cintura y parte de su espalda.

Devolvió la prenda a su bolsa decidida a buscar algo elegante pero decente a esa fiesta.



Con la noche llegaron los tres chicos con los que compartía casa, aunque uno de ellos era al que realmente quería ver.

Libby preparaba la cena en la cocina y, mientras Greg y Hal se metían en sus respectivas habitaciones para cambiarse, Cheist fue a la cocina.

—Deberías llevar puesto ese vestido todo el tiempo —murmuró mientras la abrazaba por la espalda y besaba su cuello.

—Sí, es precioso, y seguro que a muchos hombres les excitaría comprobar de un solo vistazo que no llevo ropa interior mientras lo uso... —rió, soltándose de su agarre tan pronto como sonó una de las puertas.

Cheist se apartó deprisa, apoyándose en la isla de la cocina y disimulando.

—Oye mocosa, eso huele delicioso —dijo Greg sin acercarse a la pareja— ¡Vengo muerto de hambre!

—Ya queda poco, sentaos —dijo mirando a Cheist— o preparad la mesa —sonrió.



Después de la cena se sentaron un rato para ver una serie que Greg seguía desde hacía meses y, extrañamente, Libby se quedó dormida en el sofá.

Hal, aburrido, se marchó a su cuarto y Greg, tratando de no molestarles imitó al asistente.

David apagó las luces y la televisión, la cogió en brazos y la llevó al dormitorio de ella, pero justo cuando iba a dejarla sobre la cama decidió que no quería apartarse de ella. Salió de la habitación y se metió en su cuarto. La dejó con cuidado sobre su cama y se agachó para besarla. No tenía intención de despertarla, pero ella estiró los brazos y lo atrajo tan pronto como se apartó.

—Pensaba que dormías...

—Oh, así que soy buena actriz... ¿Crees que me contratarían en tu agencia?

—Nos has engañado...

—Sí, pero apuesto a que tú también querías que nos quedásemos solos...

Como castigo por engañarle, la dejó estirada y rodeó la cama y se acostó al otro lado completamente serio.

Ambos se miraban de reojo y, cuando sus ojos se encontraban ambos sonreían ligeramente.

—¿Por qué te ríes? —preguntó él.

—¿No puedo reírme? —Libby arrugó el entrecejo con una expresión graciosa.

—Puedes, pero me haces dudar de si es de mí de quien lo haces.

—No me rio de ti, me rio de... No importa cuánto trate de evitarlo, me recuerdas a alguien de mi pasado.

—¿Un chico? —Libby asintió— ¿Un ex? —ella asintió nuevamente.

—¿Recuerdas el chico de la foto? Me recuerdas a él, no sé... es como si ambos tuvierais la misma esencia, algo que...

—¿Así que... te gusto?

—Hmm... Guapo, famoso, seguramente muy rico, sexy, seductor... Vamos, Cheist ¿a quién no gustarías?

Esa no era la respuesta que esperaba, aun así sabía que le gustaba.

Había tratado de evitarlo pero se comportaba con ella como siempre había hecho. Por un momento pensó en confesar que él era ese chico de la foto, pero viéndola sonreír y actuar de ese modo, tan libre, tan feliz, tan enamorada, no se atrevió a hacerlo.

Se sentó y gateó sobre la cama hasta donde estaba ella y sin decir nada la besó. Ese era un beso distinto y ella lo notó, pero cuando trató de apartarse para preguntarle rodó sobre la cama, llevándosela consigo y dejándola sentada sobre él.



Hacía más de una hora que Greg había escuchado sonidos de puertas y, suponiendo que ella dormía en su cuarto, se acercó para preguntarle si había visto su móvil extraviado.

Justo cuando Libby estaba sobre él sonaron unos pasos acercándose, tan rápida como un rayo salió de encima con intención de correr al armario como la vez anterior, pero Cheist la obligó a estirarse y la cubrió con el grueso y mullido edredón. Greg abrió la puerta después de llamar sin sospechar que nada había sido como pareció rato atrás.

—David, has visto mi... —justo cuando sus ojos se encontraron con los de su amigo supo que algo pasaba, desvió la mirada al bulto de su lado— Creo que no es hora. Mejor lo busco mañana —hizo un gesto con la mano, como indicándole que estaba bien hecho y después de guiñarle un ojo salió del dormitorio con una sonrisa.

—Dios mío, ¿me habrá visto?

—No, estabas bien cubierta —en cierto modo no era mentira, verla no había visto, aunque supiera que estaba en esa cama y con actitud sexual con él.

Libby estiró el brazo y le rodeó con fuerza, apoyando la cabeza en su pecho. Poco después se durmió, escuchando los acompasados latidos de su corazón.


Capítulo 14



ERA el último día del año y los días pasaron más que deprisa.

Todos esperaban ansiosos a que llegase Jackes con el autobús con el que irían a la sala de fiestas, todos, salvo Greg y Emma que irían en un coche con el actor y con Libby.



Liberty había decidido no ir con el vestido transparente que la agencia de Cheist había enviado, en cambio vestía mejor que bien con su ropa sencilla: un vaquero ajustado hasta las rodillas, un ajustado corsé con un ribete ancho de pelo de color marrón claro, sin tirantes, y los preciosos zapatos de Givenchy que Majestic le había enviado. Su melena clara se recogía en un moño suelto que dejaba toda su espalda y su cuello al aire.



Cheist no había dicho nada sobre su atuendo, pero tampoco había dejado de mirarla. Ya solo quedaban 3 semanas para que todo terminase, y solo había logrado enamorarse aún más de ella. Esa noche celebraban el fin de año y pretendía empezar el siguiente con una confesión. Llevaba dos días practicando ante el espejo, preparándose a sí mismo el discurso que le diría esa noche. El paso de las horas le había puesto cada vez más nervioso, aun iba a su lado fingiendo que estaba bien.



Greg conducía detrás del autobús del equipo y pronto llegaron al enorme aparcamiento en el que había algunos coches y un par de furgonetas.

—A tu agencia le molestará que no lleve su vestido —se lamentó.

—A nosotros nos habría molestado que lo llevases —respondió Greg, dando un codazo a su amigo, que iba en completo silencio.

—Por supuesto, Libby. Si no ibas cómoda no importa si les molesta —dijo Emma— Además, como chica he de decir que siento envidia de lo bien que te queda esa ropa...

—¡Gracias! —rió Liberty, rodeando a los tres en un abrazo.



La fiesta había empezado. Todos iban perfectos, los chicos elegantes y las chicas preciosas.

Cuando Erin vio llegar a la directora de Venus junto a los otros tres supo rápidamente por qué David había caído rendido por esa chica. Era preciosa, pero por muy bonita que fuera ella no entraba en sus planes y, tan pronto como se fijó en su mano entre la del actor no dudó en acercarse.

Emma dio un toque ligero en el brazo de Liberty, alertándola de que soltase a Cheist, pero este, lejos de dejarla ir aun estrechó su mano con más fuerza.

—Señorita Barlow, supongo —su voz trataba de sonar amable, pero todos notaron el rechazo que se escapaba en el trasfondo de sus palabras— Cheist, Emma, Gregory...

—Será una gran fiesta... —dijo Gregory.

—No tienes ni idea... —murmuró, creyendo pasar inadvertida— Puedes devolver el vestido. A menos que lo lleves bajo ese estrecho corsé no lo estás usando...

—Era indecente que vistiera así. Y tampoco la habría dejado salir de casa sin ropa.

—¿Sin ropa? ¡Ja!

Erin debía reconocer que no le gustaba Liberty, Hal le había hablado bien de ella, pero sabía que no era trigo limpio. Que invitase a su casa a tres hombres solteros viviendo ella totalmente sola era más que sospechoso y, creyendo no equivocarse, pensó que quizás trataría de conquistar a la estrella. Evidentemente, no tenía ni idea de quien era ella para el actor.

Gregory no dejó que esa arpía siguiera tratando de ofenderla. Miró a su amigo y tiró de ella hacia la pista de baile, donde todo el equipo bailaba.

Cheist trató de quitarse de encima a Erin, pero pronto empezó a preguntar sobre la película, acaparando la atención de Emma y de él.



Había pasado más de una hora, quedando escasos 15 minutos para las 12 y Erin seguía entreteniéndolo con el claro objetivo de que no se acercase a la hotelera. David había estado ignorando lo que decía sin poder encontrar el momento para ir hacia Libby. Realmente necesitaba confesar quien era y su representante no le daba la menor oportunidad.



Uno de los reporteros bailaba cerca de Liberty sin darse cuenta de que beber demasiado le estaba haciendo perder el equilibrio continuamente. Cada dos por tres chocaba con uno y con otro y, en uno de los muchos traspiés, vertió el contenido azul de su copa sobre la ropa de la muchacha.

Cheist, que no había apartado sus ojos de ella, corrió para ayudarla, dejando a Erin con la palabra en la boca. Se quitó la americana y le cubrió los hombros, pero ella rechazó el ofrecimiento para poder ir al baño y asearse. Sin pensarlo entró con ella.

Lo primero que hizo tan pronto como se vio a solas con ella fue llevar las manos a sus mejillas y atraerla para besarla.

—¡No! —Se quejó con una sonrisa— ¿Qué pasa si nos ven?

—Ya no me importa.

—Ahora no... —pidió, apartándose y besando su mejilla—Dios, te abrazaría pero... —señaló el pelo de su corsé teñido de azul.

Sin dejar que siguiera hablando se giró hacia la izquierda y del dispensador de la pared sacó un enorme montón de servilletas. Las humedeció bajo el grifo y empezó a frotar la ropa de Liberty, que lo miraba con una sonrisa.

Había cambiado tanto desde que había pisado Bravetown la primera vez, era tan diferente que parecía otra persona.

Tan pronto como Cheist consideró que la mancha azul había desaparecido, empezó a frotar con paños de papel secos.



Al fondo, en el salón donde estaba teniendo lugar la fiesta, se escuchaba una voz en los altavoces. Erin. Al principio solo parecía desear un buen año a todos los presentes, pero después de unos minutos sonó el nombre de Cheist en la megafonía.

—Creo que te llaman... —dijo Libby, deteniendo las manos de Cheist, que frotaban el corsé vigorosamente.

—No, creo que no...

—David —él alzó la mirada— te han llamado...

El actor resopló y, después de llevar la mano tras su cuello y besarla como llevaba necesitando hacer toda la noche salió del servicio para ver qué querían.

Erin esperaba que apareciera con ella, con Liberty, pero en vista de que llegaba solo empezó a llamar a quien ella consideraba un estorbo para sus planes.

Liberty terminaba de limpiar su ropa cuando escuchó que la llamaban a ella. De pronto empezó a ponerse nerviosa, deseó que no tratasen de ponerla en evidencia por enamorarse de un imposible, deseó que no volvieran a mencionar su nombre, pero toda la sala se había quedado en silencio y la voz de Erin resonó en todo el lugar, nombrándola nuevamente.

Salió del aseo con el pulso totalmente acelerado.

—Y ahí tenemos a la princesa de la fiesta —señaló, haciéndola palidecer al ver que estaba sobre el escenario al lado del actor.

Él la miraba con los ojos de par en par, temiéndose lo peor. Negaba sutilmente con la cabeza, pidiéndole que no se acercase, pero ella seguía avanzando, mirando a su alrededor sin entender nada.

—Vamos sube, querida. Hay una noticia importante que quiero daros a todos.

Greg supo que tramaba algo y se acercó a Liberty para impedir que subiera al escenario. Tiró de ella hasta donde estaba Emma para protegerla de Erin.

—¿Por qué...?

—No te preocupes, mocosa. Esa loca siempre planea algo.

—No te preocupes, Libby, todo saldrá bien... —antes de que Emma terminase de hablar Erin empezó con su discurso.

—Son cinco años los que lleva David con nosotros. Todo el mundo lo conoce, todo el mundo lo ama —después de nombrar la palabra amor miró a Libby, que seguía protegida por esos dos— y por eso me satisface daros esta primicia. ¡David Cheist, nuestra estrella más brillante, se casa en primavera con la preciosa y despampanante Lessa O’Connell! —empezó a aplaudir, esperando ser respaldada por todo el mundo, pero solo la siguieron los reporteros, sus 4 acompañantes de la agencia y Hal.

Libby se había quedado totalmente helada ¿La había embaucado cuando realmente estaba prometido? Se fijó en el escenario, donde permanecía Cheist inmóvil, mirándola pero como si no lo hiciese.

Sin decir una palabra a nadie salió fuera del local. El aire soplaba con fuerza, deshaciendo su recogido y enfriando sus hombros desnudos, aun así no le importó. Paseó por los alrededores con pequeños pasos, tratando de convencerse de que no tenía sentimientos por David y diciéndose a sí misma que no tenía sentido sentirse como se sentía, pero era imposible. Caminó despacio sin pensar dónde iba hasta darse cuenta que estaba en la carretera, con dirección a casa.

Eran pocos los kilómetros que separaban Bravetown de la ciudad, y no le importaba caminar con esos tacones hasta su casa. Posiblemente no le dolerían los pies tanto como le estaba doliendo el corazón.

No pasó mucho hasta que un coche se paró en medio de la carretera.

Sin pensarlo, tanto Greg como Emma bajaron del coche, frenándola para que no siquiera caminando por la carretera, sola, a oscuras y en medio de la noche, arriesgándose a que cualquier loco quisiera hacerle daño, la metieron en el asiento trasero y arrancaron, de vuelta a Bravetown.

—¿Por qué te has ido así? —Preguntó Greg— a todos nos ha sorprendido, pero habría sido mucha peor noticia si nos hubiéramos enterado de que te ha pasado algo —regañó.

—Déjala, Greg. Está en Shock.

—Estoy bien... sólo quería caminar —decía con un hilo de voz.

—¿Estás bien? Tus ojos no dicen lo mismo. Estás llorando.

Liberty llevó las manos a su cara solo para confirmar que Greg tenía razón, pero tan pronto como la notó mojada arrancó a llorar desconsolada.

—Sólo ha estado jugando conmigo —dijo entre sollozos— Yo tenía la esperanza de... Yo quería...

Emma iba a empezar a hablar para consolarla como fuera, pero Greg puso una mano en su rodilla y negó con la cabeza. Sabía bien que Liberty no había llorado nunca hasta su adolescencia, y que tendía a reprimir sus emociones cuando ella consideraba que eran absurdas o que no era el lugar para hacerlo. Estaba realmente herida, y dejarla llorar para que se desahogase era lo único que podían hacer por ella.

Al llegar al hotel, Libby trató de volver a casa, pero Emma no la dejó. Ambos trataron de entretenerla para evitar que estuviera sola.



Al llegar a casa Liberty no estaba. La llamó un centenar de veces pero, a pesar de dar señal ella no respondía. Hal entró con una sonrisa triunfal, Cheist se casaría con la actriz más guapa del panorama actual y se sentía feliz por él, todo lo contrario que el actor, que lejos de estar feliz quería matar a alguien.

—Joder Cheist, ésta será la boda del siglo —dijo mientras bebía un vaso de agua.

Inesperadamente David se dio la vuelta y estrelló el puño contra su cara. Sin darle tiempo a reaccionar. Se acercó a él, empujándolo contra la nevera y tiró de las solapas de la camisa, obligándolo a ponerse de puntillas.

—¿La boda del siglo, dices? —Dijo, mirándole a los ojos con la ira dibujada en su cara— eres un maldito metomentodo, todo se ha ido al traste por tu culpa. Estás despedido. Estás despedido y te vas ahora mismo.

No dijo más ni permitió que Hal lo hiciera, tiró de su ropa, arrastrándolo por el suelo y abrió la puerta de su habitación para que metiera sus pertenencias en su maleta.

Hal lo miraba aterrado, nunca antes había visto esa faceta suya, no sabía qué había hecho mal, aun así obedeció.

—¿Es por Liberty? —preguntó retorico antes de cerrar la cremallera de la maleta.

—No tienes ni idea de cuánto es por ella. Ahora ya lo sabes. Largo.

—¿Y actúas así por una tía?

—No mereces que te cuente nada, además estás despedido. Eres totalmente ajeno a mí, así que no te importa mi vida. Y si ya has terminado lárgate antes de que termine contigo.

El ex asistente salió de la casa de Liberty sin saber dónde ir. Si se le ocurría acercarse al hotel probablemente recibiría reprimendas por parte de Emma quizás incluso de Gregory, quien tenía la certeza de que estaba bien al tanto de las cosas de David.

Arrastró su maleta con dirección a la entrada del pueblo, donde había una parada de autobús.



Pasaban de las 4 de la mañana cuando Liberty entraba acompañada de Greg. Cheist no se había ido a dormir, ni siquiera estaba en su habitación, esperaba en el salón para poder aclarar el asunto. Ella no lo miró, se abrazó a Greg y, después de que este le diera un beso en la frente entró en su habitación.

Al actor corrió al dormitorio de Libby, pero su amigo le detuvo con una mano en su pecho.

—No le hagas esto...no te voy a impedir que entres, pero creo que no quiere verte. Lo que ha pasado en la fiesta nos ha chocado a todos, pero ella...

—Maldita sea Greg, yo no sabía nada...

—Pero sabías lo que pretendía la agencia.

—Sí, eso sí, y que esa maldita rata era su espía, pero nunca pensé que pasara así.

—Su espía... ¿Hal? —Cheist asintió— Ya verás como se arregla, David, ya verás como se arregla. Pero ahora déjala descansar. Mañana tienes todo el día para hablar con ella.

Libby solo escuchaba murmullos tras la puerta, pero tampoco quiso saber de qué hablaban. Se metió en la cama sin quitarse la ropa ni el maquillaje y deseó que la noche pasase lo más deprisa posible.


Capítulo 15



NO habían podido pegar ojo en toda la noche. Liberty no podía creer que hubiera jugado con ella de esa manera, no podía creer que hubiera sido tan tonta como para dejarse engañar por él ¿iba a casarse en primavera?, dio vueltas en la cama tratando de no llorar, esa era la segunda vez en su vida que tenía el corazón roto, pero estaba decidida a no dejarse engañar más.

Por otro lado Cheist, quien había visto hundidos sus planes de confesión acababa de ver como alguien decidía su futuro por él pisoteando a los demás sin que él pudiera hacer nada para protegerlos.



Salió del oscuro cuarto que ocupaba en casa de su ex y se marchó, buscando un sitio tranquilo en el que desayunar mientras pensaba en una solución a su problema.

En casa no parecía haber nadie, no llamó al dormitorio de Cheist, pero Greg no estaba y Hal parecía haberse esfumado. Se dio una ducha y después de llamar a Debra salió de casa.

Al llegar a la cafetería que siempre le servía de desconexión encontró a Cheist, como si fuera un juego del destino.

David no esperaba que ella entrase en la misma cafetería, pero cuando la vio no dudó en llamarla e invitarla a sentarse en su mesa.

Liberty miró a su alrededor y sin decir nada se sentó frente a él. No iba a hablar, al menos no tenía intención alguna de compartir una sola palabra con él, pero Cheist empezó su discurso.

—He estado días pensándolo. Anoche estaba preparado para decírtelo todo. La noticia me impactó tanto como a los demás...

—¿Pensando qué? —preguntó de mala gana.

—Pensando en confesar todo lo que me había traído a Bravetown... Pero ahora todo se ha ido al traste.

—Nada se ha ido al traste Cheist, estás comprometido y has jugado conmigo...

—¿Quieres casarte conmigo? —preguntó como el que no quiere la cosa.

—¿Perdona?

—Sí, solo un tiempo, para poder librarme de esto, puedo darte una buena suma, así podrás vivir bien... luego podemos seguir juntos si quieres, o divorciarnos, o separarnos, o lo que sea...

—Tú estás loco —afirmó ofendida.

Con una sonrisa sarcástica se puso en pie dispuesta a marcharse de ahí.

—No, no estoy loco, Lib. No estoy loco. No quiero casarme con una desconocida por los intereses de dos agencias que solo quieren dinero vendiendo exclusivas, fotos y escándalos. No estoy loco, solo estoy enamorado de mi ex. De una chica alegre y cariñosa que me rompió el corazón diez años atrás en el depósito de un parque con la excusa de que su amiga pensaba que era feo. Libby, yo soy David —soltó de pronto.

Sí que jugase con sus sentimientos le había dolido en el alma, que fingiera ser quien no era le dolía todavía más. Liberty miró alrededor esperando encontrar a Greg desternillándose por la broma, estaba segura que había sido cosa de él el que Cheist supiera sobre su ruptura en el depósito pero éste no estaba por ahí.

Sin decir nada se dio la vuelta y salió de la cafetería sin avisar a Debra que se cancelaba su reunión.



Cuando Debra llegó se encontró a Cheist sentado, con una expresión seria, aun así se alegró enormemente de que su amiga no hubiera llegado aún.

Se acercó a la mesa en la que estaba sentado el actor y, sin rodeos se sentó frente a él, mirándolo con una sonrisa tonta, tratando de coquetear con él sin miramientos.

—Supongo que ya te has enterado...

—¿De tu boda? Si... me llamó Libby hace un rato y me lo contó.

—Le he pedido que se case conmigo.

—¿Como?

—Debra, recuerdas a David, ¿no es así? —La muchacha lo miró con los ojos entrecerrados, como si estuviera diciendo algo que no debía— Ese David con el que tu amiga rompió porque no era bastante atractivo para ella... Ese David soy yo —hizo una pausa, esperando una respuesta, o algo que le demostrase que le oía, pero ella seguía mirándolo con los ojos entrecerrados, como escudriñándolo— cuando se marchó, llegué a casa y le pedí a mis padres que me enviasen con mi tío, no quería estar ni un día más aquí... imagínate, ¿cómo podría seguir viéndola viviendo casi frente a su casa? —Debra seguía mirándolo de forma acusatoria, pero eso no le impidió que siguiera hablando— La boda que han anunciado es algo que ha preparado la agencia, yo no quiero casarme con una desconocida, y menos para beneficio de otros. Estoy enamorado de Liberty, siempre lo he estado, desde que la vi la primera vez y hasta hoy... Llegué a Bravetown 10 años después para vengarme por haberme dejado, pasé todo este tiempo alimentando mi sed de venganza con retorcidas ideas. Pero al verla de nuevo todo el amor que enterré en lo más hondo de mi pecho salió sin que pudiera evitarlo. Le he ofrecido dinero a cambio de que se case conmigo pero...

—No lo va a hacer, y menos por dinero. Dios mío, Jamás te perdonará esto...

Quizás habérselo contado a Debra era un error, al fin y al cabo ella había sido la causante de su ruptura y no pensaba que ella fuera a querer ayudar, aun así estaba sirviéndole como desahogo, ni siquiera a Gregory le había dicho que seguía amándola, que nunca había dejado de hacerlo.

Por unos minutos ambos estuvieron en silencio, tomando el contenido de sus tazas con pequeños sorbos, dejando que el tiempo pasase mientras analizaban, uno lo que había dicho y el otro lo que había oído.

De pronto la muchacha soltó la taza sonoramente sobre el platito que hacía juego y lo miró de frente.

—Yo lo haré, si no quieres casarte por lo de la agencia yo lo haré.

—Debra, perdóname pero...

—Déjame terminar. Yo haré el papel de novia para la boda, pero las cosas tienen que hacerse a mi manera —David la miró con el ceño fruncido, casi dejándole a entender que se olvidase de lo que acababa de proponer— tranquilo, he madurado, ya no soy la de antes y, dadas las circunstancias, creo que eres perfecto para mi amiga. Si realmente eres David necesitas saber que ella jamás te ha olvidado, siempre fingió haberse olvidado de ti, además está enamorada de Cheist, aunque no lo admita. La conozco mejor que ella misma.

—¿Puedo preguntarte algo? ¿Por qué convenciste a Libby para que me dejase?

—La respuesta a eso es más fácil de lo que parece y creo que no has dado con la solución... Ya sabes, no serías una belleza, pero eras sexy y me gustabas. Libby por ese entonces estaba más que extraña y le repetí mil veces que no eras guapo, que no hacíais buena pareja...

—Pero sabías que nos queríamos, maldita sea.

—Éramos adolescentes, David. Yo pensaba más con mis hormonas que con la cabeza. Además, nunca pensé que lo hiciera. Luego me arrepentí horrores, ella se deprimió tanto después de vuestra ruptura que no supe donde más buscarte para que volvieras y hablaseis. Ahora, si no tienes más preguntas escucha mis condiciones y piénsalo.

Después de plantear las condiciones y de rellenar una especie de contrato en un par de servilletas, Cheist volvió a casa, temiendo no estar cometiendo otro error que le separase más de Liberty.



Libby había vuelto a casa tratando de olvidar las palabras de Cheist, de olvidar la proposición de matrimonio, pero sobre todo el que le dijera que él era David.

Justo al cerrar la puerta de su habitación empezó a analizar las coincidencias, mismo nombre, misma fecha de nacimiento, mismo amigo en común, él también la hacía sentir de ese modo en que sólo su ex sabía y, estaba el que él supiera subir al tejado por ese sitio por el que sólo subían ella y su David.

No entendía nada, y cada vez entendía menos, pero no iba a quedarse con la duda. Salió de la habitación en busca de Greg, él iba a ser quien le aclarase, fuera como fuese, el tema de David y Cheist, pero, justo al salir al pasillo entraba el actor.

—Bien, entonces tú lo harás —sin dejar que dijera nada tiró de su brazo y le metió por la fuerza en su dormitorio— Ahora me lo vas a contar todo, cómo sabes de David y...

—Sabes que yo soy él, Lib. Quieres negártelo porque estás dolida pero lo sabes, en el fondo lo sabes.

—Oh... —murmuró entre dientes— Y si eres David ¿Por qué no te he reconocido como lo hice con Greg?

—Porque las personas cambian y después de nuestra ruptura tenía que convertirme en el chico más guapo, pasase por lo que tuviera que pasar.

—¿Cirugía? —Preguntó, insinuando que sabía que le tomaba el pelo, pero él se encogió de hombros, dejándole ver con ese gesto que no había ido mal encaminada— ¿Y por qué has vuelto?

—Toma asiento... —pidió poniendo las manos en sus hombros para guiarla, pero ella rechazó que le tocase— Cuando me dejaste no quise quedarme aquí ni un minuto más, bueno, sabes que me marché a la mañana siguiente. Mi vuelta a Bravetown... Libby, pasé 10 años queriendo hacerte pagar por destrozarme el corazón. Te quería más que a nada. Tú lo eras todo para mí. Pasaba las noches deseando que amaneciese para volver a verte, así de mucho te amaba, y quise hacerte pagar por el daño que me hiciste. Cuando te vi quise aprovechar que no me reconociste pero mi corazón no pudo resistirlo. Esa noche que me cuidaste cuando llegué empapado... Lib, hubiera dado cualquier cosa por volver el tiempo atrás y volver a cuando estábamos juntos, y desde ahí todo ha sido como una espiral, todo ha dado vueltas a mi alrededor mientras me enredaba cada vez más en esta red de mentira y angustia.

—Yo... —dijo sin saber qué responder, acongojada y con los ojos llenos de lágrimas— No me puedo creer que me hayas hecho esto... —murmuró mirando al suelo— Te quiero fuera de mi casa, no me importa si te quedan tres semanas o tres meses de rodaje... Por favor vete, márchate hoy mismo.

Cheist no respondió, salió de su cuarto y se metió en el baño, en el que tenía algunos enseres. Luego fue a su habitación, no iba a rogarle para que le dejase quedarse, ni siquiera iba a discutir sobre dónde iba a dormir mientras terminaba el rodaje.

No pasó mucho hasta que salió de allí, arrastrando sus maletas y sin decir ni pio. En algún momento tenía que hacer frente a sus propios actos y esas eran las consecuencias.

Cuando lo escuchó salir y oyó las ruedas de la maleta arrastrándose calle abajo se derrumbó. Se apoyó contra la puerta con las manos cubriendo su rostro y se deslizó hasta quedar sentada en el suelo. Todo le estaba saliendo mal.


Capítulo 16



PASARON dos días en los que no se vieron. Debra había mantenido en secreto que fuera a casarse con Cheist del mismo modo en que Libby le había ocultado la verdad acerca de David y de esa proposición.

A duras penas lograba comer nada y ni qué decir de dormir. Había soñado tanto tiempo con su ex, había deseado tantas y tantas veces volver a verle, había estado tan confusa con Cheist que ahora no podía encajar que se hubiera enamorado de nuevo y que de nuevo fuera la misma persona.



El aspecto del actor se veía cada vez más desmejorado, dormía en el salón, en uno de los sofás y, lejos de buscar pretextos para ir a ver a Liberty ahora solo buscaba excusas para no verla.

—¿Has hablado con ella? —Preguntó Greg— ¿Le has dicho la verdad?

—Sí, y solo he conseguido apartarla. Le pedí que se casase conmigo para no hacerlo con la agencia.

—¡Pero eso es genial! —exclamó, viendo en ese enlace la salida perfecta al problema de la agencia.

—Me rechazó. Voy a casarme con Debra.

Greg no dijo nada. Lo miró como si estuviera totalmente loco y se dio la vuelta solo para volver a tenerlo de frente un par de segundos después.

En su expresión se veía que no estaba feliz con esa decisión, pero no entendía qué era lo que le llevaba a casarse con alguien que había provocado que ambos sufrieran tanto tiempo como lo habían hecho. Se moría por darle un puñetazo y devolverle a la realidad, pero David empezó a murmurar.

—Sé lo que piensas, que me he vuelto loco y que no estoy razonando, pero nada es lo que parece.

—Lo que me parece es que no te perdonará, que metes la pata una vez detrás de otra y que al final perderás toda posibilidad... No seas idiota David, no le hagas sufrir sin razón, porque luego serás tú quien lo haga.

Ninguno de los dos dijo nada más, Greg se giró y fue con Emma, con la que últimamente se llevaba mejor que bien.



Las escenas de Cheist volvían a ser monótonas y sin alma. Libby ya no paseaba por allí con su sonrisa y su mirada brillante y Emma no tardó en entender que se habían enfadado de verdad por culpa de esa boda que la agencia había organizado. Desconocía la verdadera historia que había de trasfondo.

Cheist buscaba excusas para quedarse en el hotel y no ir a casa y Libby no iba al hotel por mucho que la llamasen así que, cuando Greg volvió de hablar con su amigo Emma lo llevó a un roncón donde nadie pudiera escucharles hablar.

—El escenario... ¿crees que será muy frio por la noche? —Gregory la miraba sin saber a qué se refería exactamente—No pueden estar así, necesito terminar la película y que los resultados sean buenos, Greg, la única que puede hacer cambiar la expresión de tu amiguito es ella...

—Pero qué tiene que ver... —justo antes de que plantease la pregunta de qué quería hacer con ese escenario se iluminó la bombilla, Emma quería encerrarlos allí— Dios mío, ¡eres brillante! —ambos sonrieron.

Como un acto impulso, Greg tomó la cara de la pelirroja entre las manos y la besó, haciéndola tomar aire con fuerza. Se apartó, sorprendido por sus propios actos, pero entonces fue Emma quien actuó. Se puso de puntillas, rodeó su cuello con los brazos y devolvió el beso, causando en Greg una sensación que nunca antes había tenido. Antes de que él reaccionase Emma se apartó, sonriendo y mordiéndose el labio inferior de forma graciosa, marchándose con el resto del equipo sin terminar de creer que Greg la hubiera besado primero.



La nave en el que habían construido, en papel cartón, la maqueta de una calle, quedaba totalmente cerrada por las noches y, estaba tan alejado de cualquier casa que, por mucho que gritasen nadie vendría a rescatarles.

Algunas horas después de ese beso y ya atardeciendo, Emma le pidió a Greg que le ayudase a tenderles la trampa. Ella llamaría al actor con la excusa del rodaje, él tenía una larga amistad con Liberty por lo que podría citarla sin necesidad de buscar una excusa. Y, antes de que pudieran darse cuenta de la encerrona las dos víctimas ya estaban dentro.



Liberty corrió de uno a otro extremo de la nave, llamando a Gregory, sin saber que bajo el mismo techo también estaba David. Él, en cambio, supo que eso era una encerrona tan pronto como escuchó la voz de su ex al fondo, llamando desesperadamente.

Sabía que no iban a abrirles la puerta de inmediato, al menos no hasta que hablasen, así que se acercó a ella, temiendo que aún se enfadase más con él por estar ahí.

Cuando Libby escuchó unos pasos tras ella, en la oscuridad, lo primero que se le ocurrió fue que alguien iba a tratar de hacerle daño. Dio un par de pasos atrás y se acercó a la puerta.

—No te asustes, Lib, soy yo.

—¿Cheist? —Él asintió con un sonido nasal— Maldita sea...

—Lo siento.

—No lo sientas, supongo que tú también entrabas en los siniestros planes de tu amigo.

Lejos de quedarse cerca de él, se apartó, caminando en dirección opuesta, llamando con insistencia a Gregory quien, lejos de permanecer cerca de la nave, había regresado de vuelta al hotel, con Emma.



La noche había avanzado, y la única iluminación que tenían era la de las pantallas de sus teléfonos móviles.



En aquella nave no había ningún tipo de calefacción y el frío se colaba a través de los techos de chapa, haciéndolos tiritar.

—Ven —pidió Cheist, trayéndola contra sí y arropándola con su abrigo.

La muchacha apretó los dientes, tratando de mantenerse distante por la confesión de quien era y qué hacía allí, pero ese aroma y la forma en la que le hacían sentir esos brazos al rodearla fueron disipando el enfado.

—Greg me las va a pagar...

—Creo que he visto un par de mantas de esas grises en la parte de atrás...

—Olvídalo, Lib. Eso estará lleno de polvo.

—Bueno, pero morir de frio no entra en mis planes, así que...

Justo en el momento en el que ella se apartó de él, Cheist agarró su brazo y la trajo de nuevo contra sí, quedando cara a cara.

—Te quiero. Nunca he dejado de hacerlo... —confesó mientras llevaba una mano a su mejilla, pero ella retrocedió.

—Sí, servirán para no pasar frio...

—Libby

—Por suerte hemos cenado...

Nerviosa por lo que Cheist había dicho, corrió en busca de esas mantas.



Caminaba nervioso y helado por la calle ficticia, imaginándola en el otro extremo cubierta con algo de abrigo y, después de un rato no pudo evitar buscarla. No le importaba que esas mantas estuvieran sucias u oliesen mal, lo único que querría era no morir congelado.

Libby había encontrado una pila de ellas e improvisó una tienda de campaña con un par de laterales de andamio. Había cubierto el suelo de mantas y había fabricado una cama con unas cuantas de estas. Cuando Cheist la vio acomodándose mientras se enfocaba con el móvil se acercó con una sonrisa en los labios.

—Eres increíble, Lib...

—No te lo recomiendo, están muy pero que muy sucias —bromeó.

—Totalmente increíble...

Entró en la tienda agachándose y sentándose a su lado. Aquellas prendas desprendían un olor extraño, pero no parecían sucias. Libby dudó si invitarle a que se metiese con ella, pero en cuanto lo vio tiritar llevó una mano hasta la de él y tiró para traerle contra sí y arroparle.

Cheist la miró, muriéndose por besarla, pero ella empezó a hablar.

—¿Por qué crees que hayan hecho algo como intentar matarnos de frio?

—Supongo que no quieren vernos enfadados y distanciados, y esta debe ser su forma de obligarnos a reconciliarnos.

—Yo no estoy molesta o distanciada. La noticia de la boda me impactó como a todos, tu proposición me desconcertó, pero fue aquella confesión la que me hirió profundamente, tu venganza está surtiendo efecto...

—Libby, yo no quiero vengarme. Ya no. Te lo dije, cuando te vi de nuevo... además hay algo que me atormenta, ese bebé...

—Siento mucho que te enterases, no pretendía que lo supiera nadie, ese fue mi secreto...

—Lamento haberme ido sin más, sin esperar...

—¿Sabes? Es tarde y hace frio... Durmamos, mañana necesitaremos fuerzas para matar a Emma y a Gregory.

Sin dejar que David dijera nada más se recostó y le dio la espalda, conteniendo las horribles ganas de ponerse a llorar, si David era su punto débil, ese bebé que pudo haber nacido y que perdió, era una tortura.

Cheist la imitó, acostándose a su lado y cubriéndose con las mantas, deseando que su ex se diera la vuelta y le pidiera que la abrazase, pero no lo hizo.

No pasó mucho hasta que ella se giró, poniéndose frente a él. Al principio fingió estar dormida, pero notó como Cheist la acariciaba despacio.

—¿Por qué me propusiste que nos casáramos?

—Ese matrimonio que anunció la agencia es solo un contrato, pero un contrato que me va a tener obligado durante al menos tres años de mi vida, yo no quiero casarme así.

—Y, ¿no crees que ofrecerme dinero por casarme contigo no es un contrato?

—Lo es, pero sabes cuales son mis sentimientos y para mí no es un simple contrato.

Liberty carraspeó, no esperaba esa respuesta. Se dio la vuelta nuevamente, quedando de espaldas a él y cerró los ojos con fuerza.

Pese al esfuerzo que David había puesto en no dormirse, cuando las baterías de los teléfonos móviles los dejaron en total oscuridad, terminó cediendo y, acurrucándose contra ella, se durmió.

Lejos de lo que hubiera podido parecer habían dormido de fábula, incluso a ratos tuvieron calor en su cálido refugio. En un momento, cuando ambos se movieron en sueños, se acercaron hasta quedar ella apoyada en su pecho y él rodeándola.



Cuando amaneció, los dos captores decidieron ir a verles, deseando que hubieran hablado y hubieran arreglado sus diferencias. Entraron en silencio, esperando encontrarles en una posición comprometedora, pero lejos de eso parecían una pareja de enamorados que reposaba plácidamente.

Pese a haber decidido no despertarlos, el resto del equipo llegó, hablando en voz alta y haciendo ruidos, despertándolos y rompiendo entre ellos la magia que hubiera habido entre ellos esa noche.



Hacía un par de horas que habían retomado el rodaje. Libby había ido a casa, se había cambiado y había tomado un desayuno caliente, pero no lograba concentrarse en nada de lo que hacía sin hacer que David se colase en su mente. ¿Habría desayunado? ¿Habría podido cambiarse? Sacudió la cabeza como para expulsar de ella esos pensamientos y trató de centrar su atención en seguir doblando la colada, pero entre la ropa de Greg y la que había dejado Hal reconoció una camiseta que no era de ellos y, en un acto reflejo corrió a la cocina.



No pasó mucho hasta que saliera por la puerta con una bolsa, estar herida por él no hacía que dejase de tener sentimientos y no podía pensar que el resto del equipo hubiera comido y él no.

Al llegar, Cheist estaba hablando con Greg, por la expresión de su cara parecía enfadado quizás por la reclusión nocturna, pero cuando sus ojos se encontraron se suavizó.

Se acercó a ella después de que ésta le hiciera un gesto con una mano.

—Supuse que no habrías comido nada... —David la miró con gratitud y con cierta felicidad, había pensado en él aun después de que se separasen para que ella volviera a casa—Ayer preparé cookies, te traigo unas cuantas, y café...

—Extraño despertar con el aroma del café que preparas.

—¿Donde... dónde duermes?

—En el sofá del salón, en tu hotel... es cómodo.

Trató de ignorar que Cheist durmiera en un sofá por su culpa y, en cuanto terminó la primera taza de café vertió el termo para rellenarla de nuevo.

Mientras él bebía analizó la ropa, no se había cambiado y probablemente tampoco se estaba lavando como era debido.

—¿Quieres... quieres volver a casa? —sonó nerviosa.

—No sé... ahora sabes la verdad y no quiero hacértelo más difícil, no quiero molestar.

—Lo que me molesta es saber que no estás cómodo por mi culpa... —David abrió la boca como para decir algo pero ella le cortó— Vuelve a casa, ¿vale? Te... te estaré esperando.

Casi sin dar tiempo de que respondiera dejó sobre la mesa la cajita con las galletas y el termo y el termo con el café que quedaba y corrió hacia la puerta.



Aún faltaba mucho para el medio día y decidió llamar a Debra, a pesar de hablar casi a diario con ella hacía días que no la veía y, aunque no pretendía tocar el tema de David, necesitaba ver a su amiga.



Los planes de boda iban viento en popa. Los requisitos de Debra distaban mucho de los que hubiera pensado en el momento en el que le propuso casarse en lugar de su amiga, y todo estaba resultando a pedir de boca.

Debra había ocultado cuanto pudo sobre esa boda, pero ahora que Libby sabía quién era él en realidad y que siempre la había amado, quería que ella recapacitase sobre su enfado y sobre todo sobre esa boda en la que ella debía ocupar el papel de novia.



Las dos amigas quedaron en casa de Liberty, esta estaba sola y podrían hablar tranquilamente sin interrupciones.

Pasaba más de una hora y lejos de tener una conversación las dos amigas permanecían en silencio.

—Libby... voy a casarme —soltó Debra de pronto, sorprendiendo a su amiga, que la miró con los ojos abiertos de par en par.

—¿A casarte? ¿Debbie con quién? ¡Si no tienes novio!

—Con David Cheist... Dijo que alguien le había rechazado y me lo propuso a mí —mintió.

Liberty se dio la vuelta, mirando hacia la cocina. La noticia la había dejado tan traspuesta que no sabía qué decir.

—¿No me vas a felicitar? Sé que él te gusta, pero esto es un favor, no quiere casarse con quien sea que le haya dicho su agencia y bueno... la boda es en siete días

—No me importa, tampoco es que Cheist y yo tengamos nada —dijo— Dios Debbie, no me puedo creer que te vayas a casar, ¡y en 7 días! —sonrió, fingiendo que no le importaba que fuera su amado David.

Debra sabía que estaba siendo cruel, y que le había hecho mucho daño con esa confesión, pero era la única manera de que reaccionase y pelease por ese amor que ella había frustrado.

—Necesito que me ayudes con todo. Que te pruebes los vestidos para decidirme por uno... —Liberty levantóun dedo para interrumpirla, pero Debra sabía bien lo que quería— Lo sé, lo sé, tú estás más delgada que yo... pero si me pongo yo esos vestidos no voy a poder decidirme por uno, en cambio silos veo en ti...

No podía negarse. Aunque el prometido de su mejor amiga fuera su ex y el único hombre al que amaría de verdad en toda su vida, era imposible decirle que no.



Después de la cena, una cena que tomó completamente sola, llamó a Cheist para recordarle que fuera a casa. No se repetirían los encuentros nocturnos en la cocina, ni volverían a reír juntos entre las sábanas de Cheist, pero al menos se aseguraría de que tuviera una estancia confortable los días que quedaban hasta que se casase, hasta que se fuera.

David dudó realmente si ir o no, ella se lo estaba pidiendo, pero quizás su presencia en su casa le incomodaría. Aun así, antes de darse cuenta estaba en su puerta. Cuando entró fue directo a la cocina, olía a café y no dudó que estuviera ahí.

Libby miraba la taza entre sus manos con una expresión triste.

—¿Qué te pasa? Creo que debí haberme quedado en el hotel... —David se dio la vuelta para ir a por su maleta pero Liberty se puso en pie y le frenó.

—Es solo que me he enterado de que te... de que te vas a casar con Debbie.

David cerró los ojos y bajó la cabeza, arrepintiéndose de haber hecho trato con Debra.

—Si... te pedíque...

—Lo sé, no estoy enfadada —en verdad no lo estaba, solo estaba sorprendida y extrañada de que fuera cierto— Cuando Debra me lo ha contado esta mañana no podía creérmelo.

—Siento que...

—Fui yo quien te rechazó, David, no es justo que te disculpes o te excuses. Yo...voy a ayudaros con la...con...

—¿Estás segura? —ella asintió con la cabeza, pero justo después corrió a su habitación, dejándolo solo, sin saber muy bien qué hacer.



Liberty llevaba horas en su habitación. No había logrado dormirse, pero tampoco podía concentrarse en nada más. Había cogido un libro, y otro, y otro más sin concentrarse en ninguna de sus páginas. Había cogido el ordenador con intención de buscar vestidos de novia para su amiga, pero tampoco eso llamaba su atención.

Salió del dormitorio en silencio, necesitaba beber agua. Al llegar a la cocina ahí estaba él, sentado donde lo había estado ella antes, junto a la isla, con una taza de café en las manos y la mirada triste. Pensó en acercarse, pero había demasiadas cosas que la apartaban de él, y la más reciente era esa boda que por nada del mundo interrumpiría.



La noche pasó despacio para los dos y al amanecer Cheist se fue, antes incluso de que ella le preparase algo para desayunar.

Cuando Libby se levantó no lo había escuchado marcharse y, en vista de que no se levantaba fue a buscarle a su dormitorio, pero la cama estaba estirada, como si no hubiera dormido nadie ahí. La maleta tampoco estaba como al principio, tirada en cualquier rincón, por lo que temió que se hubiera marchado. Se acercó al armario temiendo que fuera verdad lo que sospechaba pero al abrir la puerta la ropa estaba bien colocada y la maleta al fondo. Sin querer empezó a llorar. Sabía que en no demasiados días ese armario estaría vacío de nuevo y que Cheist no volvería jamás a meter su ropa allí, ni a dormir en esa cama, ni siquiera a estar bajo ese mismo techo.


Capítulo 17



LOS 7 días hasta la boda pasaron en un santiamén, mientras Liberty trataba de que el tiempo que le quedaba al lado de Cheist fuera el mejor recuerdo.

Durante esa semana se habían ido una cantidad importante de miembros del equipo de Venus y había tenido que pasar por despedidas que no pensó que fueran a entristecerle tanto. Había pasado buenos momentos con todos ellos y poco a poco iba empezando a sentir el vacío que dejan las despedidas.

Emma había sido una de las primeras personas que se habían marchado, ajena completamente al enlace que tendría lugar entre Cheist y Debra, por suerte Greg seguía allí, ocupando el dormitorio que le había asignado el primer día.



Ya solo quedaban unas horas, esa noche, para ser exactos y Debra se había llevado la desagradable sorpresa de que no conocía a Libby como creía. Desde el primer momento creyó que pelearía con quien fuera por ser ella quien se casase con Cheist, por el contrario se había limitado a visitar lugares, a probarse vestidos y a llamar donde hiciera falta para que esa boda saliera como supuestamente se había planeado. Incluso había diseñado el ramo de flores que llevaría.



Esa noche Cheist no fue capaz de salir de su habitación. Preparó su maleta despacio, rompiendo su propio corazón con cada prenda que sacaba de ese armario. Deseaba salir y rogarle, suplicarle que fuera ella quien se casase en lugar de Debra, pero solo llegaba a abrir la puerta de la habitación. Cuando la escuchaba reír al fondo, en el salón con algunas tonterías de Greg volvía a cerrar la puerta, impotente ante su propia incapacidad.



Lenta, muy lentamente llegó la mañana del viernes, esa mañana en la que habría una boda y un adiós.

Liberty se levantó temprano, fingiendo que estaba nerviosa por ver a su amiga casarse.

Con una templanza de acero preparó un delicioso desayuno para los 4 y empezó a ayudar a los novios con sus trajes. Anudó la corbata de David, abotonó el vestido de Debra y buscó el ramo en la floristería de su tía.



Había llegado la hora. Habían ido a la ciudad y ya todos esperaban al juez. Tan pronto como Debra, Cheist y Greg estuvieron sentados junto al otro testigo que necesitaban, ella se escurrió entre los asientos hasta salir de la sala. Por más que lo hubiera pensado no podía estar presente viendo como decían un “si quiero” que los ataría de por vida.

Salió de los juzgados y corrió a la otra punta de la ciudad, donde pasaría el día, esperando a que todo terminase sin ella.

Y así fue.

Ninguno se dio cuenta de que hubiera salido, a nadie dijo dónde iba o cuanto tardaría y tampoco había tiempo de ir en su busca. Pero Debra contaba con ello y estaba preparada.

Cuando el juez Foster entró en la sala lo primero que hizo fue fijarse en la novia.

—Señorita Barlow —sonrió, guiñando un ojo a su sobrina.

—¿Presente? —devolvió la sonrisa, mirando a su alrededor.

Greg los miró sin entender qué era lo que pasaba, pero Cheist le explicó en voz baja que era una broma de Debra porque todos habían creído que sería Libby la que se casaría con él.

—Bien, bueno, empecemos... ¿Declaran ser mayores de edad, no necesitar de permisos paternos y acudir a este tribunal de mutuo acuerdo sin que exista ninguna obligación por parte de ninguno de los dos?

—Si —dijeron al unísono.



Cuando terminó la boda Debra se sentía feliz por lo que había hecho, en cambio Cheist se sentía terriblemente mal, tanto que por momento pensó en entrar y pedir la nulidad. Había firmado las actas con la mano temblorosa y ahora tenía el corazón totalmente acelerado.

Condujeron de vuelta a Bravetown con la esperanza de que Libby hubiera ido a casa, pero al llegar no había rastro de ella. Llamaron mil veces a su teléfono móvil, pero no respondió ninguna de ellas.

Su avión de regreso a casa salía en un par de horas y aunque lo deseasen no podían esperarla más por lo que, lamentándolo en lo más hondo de sus corazones, tomaron sus maletas y se fueron.



Llegó la noche y Libby seguía paseando como una lunática, sin saber dónde ir, sin permanecer sentada más de cinco minutos. Hacía más de tres horas que su teléfono no había vuelto a sonar y las lágrimas amenazaban con salir, sabiendo lo que había pasado. Ya se habían marchado.



De vuelta a casa no pudo evitar derrumbarse, no pudo evitar arrepentirse por haberlo rechazado aun cuando lo amaba más que a nada, no pudo evitar llorar como nunca lo había hecho al comprobar que su propia cabezonería la había llevado a estar completamente sola una vez más. Esta vez sus padres estaban en otro país y no podían consolarla.

Después de mirar la puerta del dormitorio que ocupaba David se encerró en su cuarto con la intención de que ese sería el último día que lloraría por él.


Capítulo 18



HACÍA varios meses que Cheist se había marchado, llevándose con él a su mejor amiga. Hacía meses que no escuchaba su voz, que no le veía, que no le sentía y hacía meses que una parte de ella seguía arrepintiéndose por haber rechazado aquella propuesta. Ahora quizás habría sido ella quien durmiera bajo sus sábanas, quien llevase su apellido o quien sintiera sus besos al despertar.



Cuando llegaba la prensa al hotel ella se limitaba a llevarla al salón y a dejarla sobre la mesa, sin leer ni un solo titular. Se sentía espantosamente al imaginar que quizás Debra esperase un hijo de él, y se sentía aun peor recordando ese bebé que nunca pudo ver.

Todos los días se habían repetido del mismo modo, se levantaba, iba al hotel, repartía flores y volvía a casa. Pero aquel día había algo distinto. En el exterior del hotel había decenas de reporteros con cámaras y micrófonos, decenas de furgonetas con logotipos en sus laterales y antenas en sus partes más altas que transmitían en directo. No sabía qué hacer, no entendía lo que pasaba y no sabía qué debía decir si le preguntaban, de modo que salió por la puerta de atrás, evitando que le salpicase el escándalo que fuera de quien fuera de sus clientes.



Al llegar a casa había un chico con gafas sentado en la puerta, éste no llevaba cámara, ni micro, ni estaba acompañado por nadie más.

—¿Señora... señora Coleman? —preguntó, levantándose y colocándose los lentes.

—No, ella es mi amiga, no vive aquí... —sonrió aliviada al comprobar que no era por ella.

—¿No es usted Liberty Barlow, la esposa de David Cheist?

La pregunta de ese chico la desconcertó, no entendía por qué le preguntaba por eso si en verdad era Debra quien se había casado, además era algo que debían saber hasta en el lugar más recóndito.

Lo miró con el ceño fruncido y sin pretender responder nada más sacó las llaves de su bolso.

—Es usted la señora Coleman, ¿me equivoco? —inquirió de nuevo.

Del bolsillo de su pantalón sacó la portada de una revista perfectamente doblada y se la ofreció. Libby se mostró reacia a aceptar el papel, pero en cuanto viera la foto podría demostrarle claramente que estaba equivocado, al fin y al cabo, ella y Debra no se parecían ni en el blanco de los ojos.

El chico la miraba expectante, deseando que terminase cuanto antes de desplegar la fotografía.

Liberty miró la imagen entre sus manos totalmente incrédula. Ella no había asistido a la boda de su amiga con su ex y tampoco había visto la sesión de fotos posterior, pero aquello debía tratarse de una broma. En la imagen aparecía él, vestido de smoking totalmente elegante y entre sus brazos una chica vestida de novia, alguien que, si su imaginación no la traicionaba, era ella misma.

—¿Puedo saber qué clase de broma es esta?

—Lo siento... yo solo quería saber sobre su ruptura. Él confesó en una rueda de prensa que la quería más que a nada pero que le había mentido en algo y que usted le dejó por sentirse herida. Solo quería escuchar su versión de la historia, qué le llevaba dejar a alguien como David Cheist después de tantos meses de matrimonio, ¿acaso no cumplía con usted como hombre? Se saben decenas de chicas a lo largo de su carrera, ¿le ha dejado por culpa de su pasado? ¿Le...?

Libby no era capaz de articular palabra, entró en la casa cerrando de un sonoro portazo y corrió a la cocina con el papel aun en las manos. No entendía nada, no sabía por qué era ella quien aparecía con él en esa revista ni qué era eso de la ruptura.

No tenía el número de Cheist, lo eliminó la noche de esa boda, por lo que no podía llamarle para pedirle explicaciones. Buscó como loca el número de Greg, pero encontró el de Emma primero.

Ésta se sorprendió al recibir su llamada pero por más explicaciones que le pidiera no pudo más que responderle que hablase con David, que él le contaría lo que necesitase saber, pero en persona.

Libby no lo pensó, tan pronto como recibió el mensaje con la dirección del actor en Los Ángeles se arregló y fue al aeropuerto. Él y Debbie iban a contarle por qué demonios estaba ella en la portada con la noticia de la boda y por qué ese tipo había preguntado por una ruptura.



Tan pronto como aterrizó el avión salió del aeropuerto, no llevaba equipaje, no tenía nada más que hacer, salvo ir a por sus explicaciones.

El taxi la dejó en las cercanías de la mansión, con instrucciones de como llegar, Libby no había querido que le llevase hasta la puerta, llevaba demasiadas horas sentada.

Por un momento se sintió avergonzada, Cheist y Debra vivían en una casa impresionante, no parecía muy grande, pero era luminosa, con todas las paredes de cristal y las vistas... Sacudió la cabeza, ella no estaba ahí para hacerles una simple visita.



Cruzó el pequeño jardincito de la entrada y llamó a la puerta, deseando que estuviera alguno de los dos en casa.

Cuando David abrió la puerta y la encontró ahí, la miró sin saber qué debía decirle. Por el rabillo del ojo pudo ver entre dos arbustos, a un paparazzi, y lo último que quería era que ella sufriera con el tema de la boda/ruptura, así que llevó una mano a la de ella y tiró para meterla en casa, pero Libby se liberó de su agarre y él no pudo más que acercarse. La abrazó con fuerza y le susurró en el oído que por favor entrase.

Al entrar ambos permanecieron en silencio, sin saber qué decir. Libby se sentía inesperadamente pequeña y él no esperaba que ella viajase hasta su casa.

Después de mirarse un par de minutos David se disculpó por lo que había hecho, pero ella no respondió. Buscó en el interior del bolso y tiró de la imagen que la había llevado a volar miles de kilómetros en busca de una explicación.

—Lo siento...

—¿Lo sientes? ¿Sólo se te ocurre eso, David? —Preguntó con tono suave pero notablemente enfadado— ¿Ha sido divertido? Mi ex y mi mejor amiga riéndose de mí...

—Por favor Libby, no es eso.

—Entonces explícate, porque no entiendo que te casases con Debbie y quien aparezca como tu esposa sea yo.

—Bien... lo contarédesde el principio, aunque ya sepas algunas cosas... Cuando me dejaste me marche de Bravetown y planee vengarme de ti en algún momento, hacerte sufrir.

—Oh si, la venganza... esta es tu venganza, ¿no? Jugar con mis sentimientos, casarte con mi mejor amiga, poner mi cara en...

—¡Escúchame! —interrumpió, alzando la voz más de lo que quiso, haciendo que ella se callase y se cruzase de brazos esperando a escuchar toda la explicación— he estado loco por ti toda mi vida, ¿vale?, aunque planease una venganza todo se fue al traste cuando te vi por primera vez después de 10 años. Con los días nuestra convivencia sólo alimentó mi deseo por ti, mis ganas de pasar contigo el resto de mi vida, y sé que suena cursi. Cuando estaba decidido a confesarte quien era en verdad la agencia nombró el maldito compromiso que lo mandó todo al traste. Te propuse que te casaras conmigo, habría dado lo que fuera por que aceptases, pero quien lo hizo en ese momento de desesperación fue Debra, sus condiciones fueron claras, ella haría el papel, pero tú serías mi esposa en realidad, en realidad no llevamos casados 6 meses, “oficialmente” eres mi esposa hace más de 2 años. El tío de Debra lo sabía todo y nos ayudó con la boda.

Liberty lo miró completamente seria, analizando lo que había dicho, si no había oído mal había culpado a su amiga de ser la que había ideado semejante traición.

Antes de que Cheist dijera nada más, se giró y caminó despacio hasta la entrada, en ese preciso instante se sintió ridícula por haber volado tantos kilómetros en busca de una explicación. Se acercó a la puerta y salió, regresaría a casa y se olvidaría de todo, incluyendo en el lote a su amiga.

Antes siquiera de poder bajar el primer escalón David le dio alcance, agarrando su mano con firmeza pero con suavidad al mismo tiempo.

—No te vayas... no sin haber hablado antes con Debra.

—Dile que salga —pidió sin emoción alguna en su voz.

—Ella no vive aquí, Libby, no me preguntes como pero ella vive con Emma en NY, ella no ha pisado esta casa ni una sola vez.

Sin decir nada más soltó su agarre y bajó el primer escalón.



Liberty permaneció en las escaleras de Cheist durante más de una hora, hora en la que el actor no se movió de detrás suyo, arriba de las escaleras.

Estaba anocheciendo y la brisa que llegaba del mar era fresca, a pesar de ser verano. Cheist entró a por una manta fina con la que cubrir sus hombros, no iba a dejar que pasase frio, pero al salir no estaba.

La buscó desesperado, si no se equivocaba ella no conocía nada de la costa oeste y menos aún de una zona como la suya. No le importó ir con pijama, ni en zapatillas, solo quería encontrarla.

De refilón pudo verla en la playa, a unos metros de la casa y suspiró aliviado.

—Unas bonitas vistas, ¿verdad? —preguntó, acercándose a ella por la espalda.

—Sí, pero un día como hoy no soy capaz de disfrutarlas.

—Libby perdóname... estaba desesperado. De verdad que no quería casarme con Lessa, no quería que la agencia decidiera con quien me caso o con quien no...

—Entonces te hubieras casado con Debra. Cheist me has usado vilmente.

—Lo siento, de verdad. Entremos, toma algo caliente, aquí hace frío.

Liberty dejó que Cheist la guiase hasta su casa. No tenía ganas de pelear, solo quería que amaneciese para poder regresar a casa.

David se alegró de que no le rechazase la propuesta y, pensando que tampoco rechazaría su petición de que se quedase a dormir fue hasta su habitación. Del armario sacó un pantalón de pijama y una camiseta que le había robado el último día que estuvo en su casa.

—Esto es para que te pongas cómoda.

—Eso lo imagino, Cheist, me refiero a esto —indicó, tirando de la camiseta después de haberla identificado.

—Lo siento...es que...

—¿Te das cuenta de que has dicho demasiadas veces que lo sientes? ¿Cheist, no crees que deberías actuar de forma que nunca tuvieras que disculparte?

—No puedo hacer eso, lo que yo crea que es justo siempre resultará molesto para otros.

—Pero no por eso debes disculparte.

Sin pensarlo se acercó a ella y la besó. No le importó que fuera por la fuerza o que pudiera molestarla. Esa era su forma de demostrarle lo que acababa de decirle.

—No vuelvas a hacer eso —pidió, apartándolo.

—Esta vez no te diré que lo siento. Por favor, ponte cómoda, prepararé algo para la cena.

Libby buscó el baño y, obedeciendo, se puso la ropa que le había dado.

Cheist quería tenerla ahí todo el tiempo que pudiera, y la única forma que se le ocurrió fue llamando a la prensa, diciéndoles que cabía la posibilidad de que se reconciliasen.

Cuando Libby salió del baño fue al salón, donde estaba la enorme cocina.

—No sabía que supieras cocinar.

—Y también sé limpiar, ante todo no te olvides de como es mi abuela.

Libby sonrió inconscientemente, recordando a la señora Coleman, una mujer bajita pero corpulenta, maniática de la limpieza y con un marcado gusto por la comida de pueblo.

—¿Y qué cocinas?

—Pizza. Aún recuerdo como te gustaban las pizzas que preparábamos con mi hermano.

—Echo de menos aquella época —confesó con una sonrisa triste.

Cheist no respondió, la miró y siguió preparando la cena.



Estaba sentado uno frente al otro, a la mesa, cuando, a través de los cristales pudieron ver el destello de un flash.

Debido a la llamada de Cheist, antes de medianoche ya había multitud de periodistas montando guardia en la entrada, esperando ver a Liberty Barlow por primera vez junto a Cheist.

David maldijo por su impulso, tenía la certeza de que los periodistas iban a espantarla. La conocía, y sabía que no tardaría en irse en el momento en el que comentase lo que había hecho.

—¿Quieres ir a dormir? Tengo un cuarto extra —lo que trataba de verdad era ahorrarse la confesión.

—No sé David... —miró hacia el sofá, a unos metros de ella pero al fondo, en una de las vidrieras vio un par de cabezas asomadas— Dios mío, eso es... ¿eso es la prensa?

—Lo siento...

—Eso... —señaló— ¿eso es cosa tuya?

—Sí, no sé en qué pensaba.

—En sacar dinero vendiendo la exclusiva de mi visita, está claro —sin dejar que se defendiera corrió al baño, donde había dejado su ropa.

Se cambió deprisa con una decisión clara sobre qué hacer y, sin pararse siquiera a mirarle, salió por la puerta, enfrentándose a la docena de periodistas que la fotografiaban sin parar y le preguntaban sobre su relación con el actor.

David no se había movido de su sitio en la mesa. Miraba el pedazo de pizza de su plato debatiéndose entre salir y permanecer en su sitio.

—¿Cree posible una reconciliación?

—No, no la hay ni la habrá. Una persona como yo jamás podrá estar con alguien como él.

—Él nunca te ha menospreciado —dijo alguien desde la izquierda.

Cuando Libby miró hacia quien le había hablado vio que había al menos medio centenar de chicas, unas más jóvenes, otras mayores. Todas la miraban con cierto desprecio. Liberty Barlow era la mujer malvada que dejaba a su actor favorito con el corazón roto.

De repente, de entre la multitud de chicas, lanzaron un huevo que impactó directamente en la cara de Liberty y justo tras eso las chicas que frenaban al resto se hicieron a un lado, dejando que se acercasen a ella.

Después de escuchar los gritos de las fans, lo único que sintió Liberty fueron los golpes que llegaban por todos lados.

David seguía sentado a la mesa, ignorando lo que pasaba fuera, ignorando que su ex estuviera recibiendo toda clase se insultos y toda clase de golpes.

Alguien de entre ese montón de gente ayudó a Libby a salir de entre las chicas, que seguían golpeando a cualquiera de ellas que se había quedado en medio de ese corro. La subió a un coche y acto seguido se alejó de allí.

—Sabía que ibas a ser in problema —dijo una voz que pudo reconocer.

—¿Erin? —preguntó ella, mirando a la mujer que conducía, pero esta no respondió. Siguió conduciendo.

Pasada cerca de una hora Erin detuvo el coche en un edificio enorme, cuya fachada era de cristal. Sin decir una palabra se bajó, indicando a Libby que la siguiera.

Al llegar al piso 32 caminaron una detrás de otra hasta un despacho, pero antes de que Libby se sentase como le había dicho la hizo salir.

—Apestas —dijo de mala gana.

—Lo sé. Esas chicas me han lanzado huevos, y me han escupido.

—Eso te pasa por meterte donde no te llaman, ¿sabes? Estabas muy bien en tu pueblucho. ¿Has venido a qué?

—Bueno, Erin, a lo que haya venido es asunto mío, mío y de David, no creo que...

Sin dejarla terminar señaló al fondo del pasillo.

—Antes de meterte en la ducha pasa por la puerta de al lado. Hay ropa. Elije lo que quieras.



Se arrepentía de haber pisado Los Ángeles, se arrepentía tanto que no había palabra para describir cuánto.

No había tenido tiempo de descansar, ni de asimilar lo que había pasado, ni de creer que Cheist y Debra le hicieran esa jugada.

Siguiendo las instrucciones de Erin cogió algo de ropa del vestidor de la agencia y se metió en el cuarto de baño. Aquel aseo estaba decorado de forma que parecía el excusado de una mansión de lujo. Los sanitarios eran de diseño, los espejos iban firmados por quien fuera que los hubiera diseñado y los accesorios parecían de plata. Las baldosas reflejaban unas preciosas vistas al mar, como si fuera una ventana. Al fijarse en el detalle de las vistas Cheist se coló en su mente y corrió a la oficina donde sabía que Erin la esperaba.



La representante de David esperaba sentada en una de las sillas, con los brazos y las piernas cruzadas y moviendo el pie de la que tenía encima. Tan pronto como la vio entrar separó los brazos y, del lapicero que había sobre la mesa sacó un bolígrafo y lo dejó sobre un par de folios que arrastraba por la mesa hasta ponérselos al frente

—¿Qué es esto? —preguntó Libby.

—Léelo.

Eran dos contratos: uno de divorcio, en el que la agencia se hacía cargo de los costes y de la indemnización, el otro un contrato en el que Libby aceptaba volver con David, no volver a provocar un escándalo, un contrato en el que aceptaba, por una buena suma, dejar su vida de lado para mudarse a Los Ángeles, para vivir con Cheist como marido y mujer.

—Te doy cinco minutos para que lo pienses. ¿Quieres un café?

—No, gracias.

Se debatía entre qué hacer. Si firmaba el del divorcio probablemente le obligarían a casarse con otra, si firmaba el de irse a vivir con él estaría entrando en un juego que él trataba de evitar, aunque realmente se quisieran.

Sobre la misma mesa había una pila de papeles y, al desviar la atención hasta estos pudo ver la palabra “denuncia” y justo en el mismo folio aparecía el nombre de David. Sin pensar en nada más tiró de él, leyendo los motivos por los que la agencia demandaba a Cheist. Aquel papel estaba sin firmar y rápidamente supo que ese sería su castigo si ella firmaba el acuerdo de ir a vivir con él. Rompió los dos contratos y los dejó sobre la denuncia antes de huir de allí.



Aún estaba adolorida por los golpes que le habían dado y se negaba a volver a casa de Cheist para contarle lo que había visto. En el bolsillo del vaquero había metido una tarjeta con el nombre del actor, sí que, tan pronto como regresase a Bravetown se pondría en contacto con él para decírselo.


Capítulo 19



APENAS había aterrizado el avión cuando marchaba en número de Cheist. Miró el reloj, suponiendo que aun dormiría, de modo que esperó hasta llegar a casa, desde allí podría enviarle un email y explicárselo todo lo mejor posible.



David no había pegado ojo en toda la noche. Cuando Libby salió no quiso verla marcharse y, después del escándalo que se había hecho por culpa de los reporteros a los que él mismo había llamado se hizo el silencio. Supo lo que había pasado por Hal, quien se había enterado por un de los reporteros amigo suyo.

Buscó incansable, incluso en el aeropuerto, pero por más que lo hizo no la encontró, volviendo a casa sin saber qué hacer.



Había amanecido cuando en su móvil sonó el aviso de un email. Normalmente David ignoraba esos emails, siempre era Hal quien los leía por él y quien le decía si debía o no debía leerlo, pero esa vez fue a por el ordenador para poderlo leer más cómodamente. Era de ella.

Lo único que había eran malas noticias, por H o por B su agencia quería llevar su vida como si fuera una marioneta, algo a lo que no estaba dispuesto. Pero el trasfondo de ese mensaje era muy distinto, Libby seguía preocupándose por él y, pese a todo se alegraba.

Después de responderle que le agradecía que le contase eso, de decirle que estaba bien y de confirmar con otro mensaje que ella también lo estaba, pese a los golpes que había recibido, Libby le pidió que preparase el divorcio. Estaban casados, pero ellos no eran un matrimonio, así que seguir atados legamente era absurdo, y más aun viviendo a miles de kilómetros uno del otro.



Después de muchos días sin saber de ella. Después de muchos días con la palabra divorcio en la cabeza, decidió no dejarlo así sin más. Lo volvería a intentar, aunque fuera la última vez, aunque después de eso tuviera que ceder ante ella y firmar un divorcio que en realidad no quería.

Se preparó como nunca antes y, después de volar al pueblo de su tío y de rebuscar en un viejo almacén por algo de su pasado, tomó rumbo a Bravetown.



Liberty salía del hotel con una sonrisa y subía a ese viejo y destartalado coche sin darse cuenta de que él la miraba desde el suyo. Condujo hasta la floristería de su tía sin percatarse de que la seguía y, después de que se marchase a hacer los encargos él entró en la tienda.

—Señora Fischer, cuanto tiempo...

—Disculpe joven pero... no le reconozco.

—Seguro que recuerda al joven con el que salía su sobrina, ese chico que...

—Santo cielo, ¿David?

Cuando él asintió la mujer corrió a abrazarle, realmente hacía mucho que no se veían.

Después de una charla en la que la mujer confesó sus sospechas de que Libby no le había olvidado, Cheist le pidió todas las rosas que tuviera, y que preparase con ellas el ramo más bonito que hubiera creado jamás.

Prepararon una tarjeta y sin pensarlo dos veces se dirigió a su antigua calle y donde había vivido los dos meses que había durado el rodaje de Venus.

Llamó a la puerta con el pie. Ella no podía saber que era él, estaba oculto tras el enorme ramo de rosas.

—Lea la tarjeta, señorita —pidió, emulando otra voz cuando ella abrió la puerta.

—¿De quién son?

—Lea la tarjeta, por favor...

“Siento mucho todo lo que pasó entre nosotros (solo lo malo, de lo bueno disfruté mucho). Libby te quiero y necesito que me creas porque sin ti no podré ser feliz”

Liberty miró las flores un segundo y acto seguido pidió al mensajero que se las llevase de ahí. David hizo girar el ramo, pidiéndole que tomase la bola que colgaba al otro lado. Ella miró las flores como si pudiera ver al chico tras ellas y tomó la esfera roja que colgaba de una de las flores. Quitó el envoltorio de plástico brillante y abrió las dos mitades, en ella había una pequeña cajita y un papel, una nota doblada que parecía tener tiempo.

“Eres la chica de mi vida, hoy hace un año que empezamos a salir y creo que ya nunca más podré vivir sin ti. No sé si lo nuestro durará para siempre pero rezaré todos los días para que un día seas mi mujer. Sólo tenemos 16 años pero sé bien lo que quiero y te quiero a ti. Ésta tarde fui a la ciudad y gasté todos mis ahorros en este anillo, espero que puedas aceptarlo alguna vez.”

Liberty tenía el corazón a mil por esa carta que nunca antes había visto. Había reconocido la letra de su David. Llevó las manos a la cajita y la abrió con cuidado. En ella había un precioso anillo, sencillo, con una hilera de piedras transparentes que lo perfilaban, y un corazón de cristal en el centro.

Cuando Cheist la escuchó llorar apartó el ramo a un lado y se agachó frente a ella, poniendo una rodilla en el suelo y mirándola directa a la cara.

—Sigo siendo el niño que pensaba que eras la chica de su vida —confesó, haciendo que ella le mirase— Te quiero, Liberty Barlow.

Libby ya estaba cansada de rechazarlo, estaba cansada de decirle que no cuando realmente quería decirle que sí y sobre todo, tenía miedo de rechazarle y que él no volviera nunca más a buscarla.

No tuvo mucho que pensar, ella también creía que él era el chico de su vida, también lo había creído siempre.

—¿Qué voy a hacer contigo, Cheist?

—Llámame David y hacer... más te vale que me aceptes pronto, si no tendrás que verme aquí en tu puerta cada día el resto de tu vida, porque no pienso moverme de tu puerta hasta que me digas que tú también me quieres —sonrió de esa forma que siempre la volvía loca y ella no pudo más que agacharse frente a él y abrazarlo como hacía meses deseaba poder hacer.

—Yo también te quiero, David, nunca, jamás he dejado de hacerlo...

—Entonces, señorita Barlow... ¿me aceptas?

—¿Señorita Barlow? Señora Coleman más bien. Creí que estábamos casados... —sonrió pícara, haciendo que le brillasen los ojos al escucharlo— sólo lamento esa noche de bodas que no tuve...

—Te juro que te compensaré por ello el resto de mi vida.

—Sólo quédate conmigo, nunca volvamos a separarnos... —pidió, abrazándole con fuerza y acercándose a su boca a por ese beso que tantas veces deseó.

Aquel había sido el perdón por el que tanto había arriesgado, el perdón que tanto había necesitado. Liberty era tan importante para David como lo era él para ella.

Al cerrar la puerta los dos supieron que no volverían a separarse nunca, pero sobre todo, que esos 10 años de sufrimiento ahora iban a verse gratamente compensados.


Epílogo



ERAN las 5 de la mañana y David apretaba con fuerza la mano de su mujer mientras los médicos la ayudaban a dar a luz. Esa era una escena que llevaba tiempo soñando.

Pese al dolor Liberty lo miraba con una sonrisa, ésta vez no era una ilusión, ese hijo estaba naciendo, era de él y él estaba ahí ayudándole mostrando todo su apoyo y secando su sudor.

Pasaron más de diez horas hasta que los pequeños Love y Health veían la luz.

—Dios mío, cariño son...son tan bonitos... —dijo, acercándose para besarla— nunca terminaré de darte las gracias por ser todo para mí.

Libby no dijo nada, sonrió y después de abrazar a sus bebés se recostó sobre la camilla para descansar.



En la sala de espera aguardaban Emma, Greg, Debra y Hal, quienes habían formado dos amorosas parejas y quienes, a su vez, esperaban pacientemente el nacimiento de sus retoños.

Todo lo que había empezado saliendo mal, ahora era todo felicidad.



Liberty y David no habían mencionado que esperaban mellizos, todos se habían extrañado por el tamaño de esa barriga, pero pensaron que Health sería un bebé grande. Cuando David salió por la puerta para presentar a sus bebés a esa pequeña parte de la familia, los cuatro se levantaron a saludarles totalmente asombrados.

—Enhorabuena, hermano —dijo Greg, tomando entre sus brazos a la pequeña Love— es preciosa.

—Lo es, se parece a su madre.

—Vamos David, está amoratada y llena de granos de grasa, ¿cómo puedes decir que se parece a Libby? —preguntó Hal sin tacto alguno, lo que provocó que Debra le diera un codazo en el estómago.

Todos rieron por la reacción de ella pero de pronto, tanto Debra como Emma se quedaron paralizadas, mirando sus piernas y mirándose entre sí. Greg y Hal se quedaron sin saber qué hacer, pero David hacía solo unas horas que había pasado por lo mismo con Libby por lo que llamó a un médico para que atendiera a las dos embarazadas.



Ese, sin duda, sería un día especial para todos ellos.
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